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Melva Lowe de Goodin es profesora jubilada de inglés de la 
Universidad de Panamá y de la Florida State University en Panamá. 
Obtuvo títulos de licenciatura y maestría en la literatura del idioma 
inglés de Connecticut College y la Universidad de Wisconsin en 
Madison respectivamente. Creó y coordinó el programa de inglés 
para hispanohablantes por más de veinte años en la Florida State 
University. Entre el año 2000 a 2006, fue la directora del 
Departamento de Inglés de la Universidad de Panamá. 


En 1981, fue presidenta fundadora de la Sociedad de Amigos del 
Museo Afroantillano de Panamá (SAMAAP), y se ha mantenido en 
la junta directiva de esa organización hasta el presente. Las 
actividades realizadas por la Sociedad y otras agrupaciones de la 
etnia negra han sido fuentes de inspiración para esta obra, que 
intenta resaltar hechos históricos importantes, con la finalidad de 
contribuir a una mejor apreciación del papel de las etnias negras en 
el desarrollo socioeconómico del istmo de Panamá. 


La autora ha publicado otros artículos y libros sobre el tema de los 
afroantillanos en Panamá y ha recibido numerosos 
reconocimientos por su activismo comunitario, entre los cuales se 
destacan la condecoración por el antiguo gobierno de la Zona del 
Canal en 1988; el pergamino de reconocimiento como una de las 
“Cien Mujeres por la Vida y la Dignidad Nacional” otorgado por la 
Facultad de Humanidades de la Universidad de Panamá en el año 
2004, y las llaves de la Ciudad de Panamá por el Alcalde Juan Carlos 
Navarro en 2008. 


Melva reside en Panamá con su esposo Orville K. Goodin. Es madre 
de un hijo, Kwamena Goodin. : 
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Museo Afroantillano de Panamá. Foto: Cristina de Ara 


SAMAAP 
Y EL MUSEO AFROANTILLANO 


El Museo Afroantillano de Panamá fue inaugurado el 
22 de diciembre de 1980 como tributo a los inmigrantes 
afroantillanos que llegaron a Panamá para la construcción 
del ferrocarril y el Canal de Panamá. Este Museo se 
estableció en el edificio que anteriormente se conoció 
como la Iglesia de la Misión Cristiana fundada en 1910. 
Tanto el Museo Afroantillano como la mayoría de los 
museos de Panamá son administrados por la Dirección 
de Patrimonio Histórico del Instituto Nacional de Cultura 
(INAC). 


El presupuesto designado por el gobierno nunca ha sido 
suficiente para el mantenimiento adecuado del Museo. 
Como consecuencia de la preocupación por su bienestar, 
se fundó la Sociedad de Amigos del Museo Afro Antillano 
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de Panamá (SAMAAP) el 24 de marzo de 1981, una 
asociación cívica sin fines de lucro, con el propósito de 
fomentar un interés comunitario en el proyecto del Museo 
y de promover la cultura afroantillana en Panamá. 


Los objetivos de SAMAAP son los siguientes: 


1. Obtener fondos y ayuda para las obras y actividades 
del Museo Afroantillano de Panamá, 


2. patrocinar actividades que resalten los mejores 
elementos de la cultura afroantillana, 


3. llevar a cabo actividades que contribuyan al desarrollo 
sociocultural de la comunidad. 


A esta sociedad podrán pertenecer, sin distingos de 
ninguna índole, todas las personas naturales y jurídicas, 
panameñas y extranjeras que comparten estos objetivos. 
Su junta directiva se escoge por votación directa de los 
socios de la organización en elecciones que se celebran 
cada dos años. 


SAMAAP 


Apartado 0819-08938, Panamá, República de Panamá 
WWwWw.samaaP.0rg O WWw.samaap.com o info(fOsamaap.org 
Teléfonos del Museo Afroantillano (507)501-4130, 501-4131 


SEDE DEL MUSEO AFROANTILLANO Y SAMAAP 
Esquina de calle 24 Este y avenida Justo Arosemena 
Corregimiento de Calidonia, Ciudad de Panamá. 
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PRÓLOGO 


Por Dr. Omar Jaén Suárez 


La presencia africana en Panamá es un hecho notorio 
y con una importancia capital en la conformación de 
nuestra sociedad a lo largo de cinco siglos, a pesar de 
la invisibilidad *que sufren muchos panameños de ese 
origen aún a principios del siglo XXI. Ese es el leimotiv 
del libro de Melva Lowe de Goodin, Afrodescendientes 
en el Istmo de Panamá 1501-2012, cuya segunda edición ve 
afortunadamente la luz ahora y que me es grato prologar. 


En 1980 publiqué en la Revista Lotería, un ensayo titulado, 
de manera pareciera premonitoria, “La Presencia Africana 
en Panamá”, que Rodrigo Miró recogió enseguida en el 
volumen 7 sobre “El Ensayo en Panamá” de la Biblioteca 
de la Cultura Panameña. Después de varias aportaciones 
en el siglo XX desde las del inolvidable George Westerman 
hasta las de Roberto de la Guardia, no se había intentado 
una aproximación más integral aunque somera del tema, 
a pesar de las referencias numerosas relativas al fenómeno 
durante casi cinco siglos que aparecían en mi libro sobre La 
Población del Istmo de Panamá desde su primera edición 
en 1978, corregido y ampliado en la tercera edición, de 1998, 
de Cultura Hispánica. Otros historiadores, sociólogos, 
antropólogos y geógrafos, además de abogados como Juan 
Materno Vásquez, se inclinaron sobre la cuestión bajo sus 
diversos enfoques, con diverso rigor, es cierto. Activistas 
del movimiento en pro del reconocimiento de la llamada 
“etnia negra” han proliferado en las dos últimas décadas 
y han llevado al campo de la militancia política un tema 
que a la vez que suscita estudios serios y profundos se 
acompaña de la opinión, más o menos exaltada, de otros 
ciudadanos. Todos, en su conjunto, aportan un tanto sino 
a su mejor conocimiento, por lo menos a su consideración 
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por las autoridades y por una opinión pública sobre un 
grupo importante de panameños que ha sido víctima del 
racismo y de la exclusión, de una verdadera invisibilidad 
como proclama, con sobrada razón, la autora de este libro. 


Después de un rápido y somero recuento O de 
la llegada de africanos al istmo de Panamá, primero en 
calidad de esclavos durante la época colonial y luego, 
esencialmente como obreros de las obras transístmicas, 
del ferrocarril y del Canal hasta el siglo XX, Melva Lowe 
de Goodin nos relata cómo floreció, en ciertos momentos 
en la primera mitad del siglo XX, la discriminación legal 
en Panamá. Discriminación que aparece en leyes y sobre 
todo en la constitución racista de 1941 derogada en 1946, 
que se añade, aunque pareciera más disminuida y fugaz, al 
verdadero y feroz “apartheid” queseinstaló desde principios 
del siglo XX en el corazón del istmo panameño, en la Zona 
del Canal, bajo jurisdicción de los Estados Unidos desde 
1904 hasta 1979, y que terminó definitivamente gracias a 
los tratados Torrijos-Carter de 1977. Discriminación ya no 
legal pero que se mantiene aún vivaz en ciertos círculos y 
que se manifiesta mediante el prejuicio racial y social, por 
la exclusión mayor de los miembros de un grupo humano 
fundamental de Panamá y su mayor invisibilidad relativa 
-aunque en el gobierno del general Omar Torrijos Herrera 
fuese menor como lo menciona la autora-. 


Muchos panameños considerados afrodescendientes 
notorios -aunque en realidad gran parte de la población 
nacional podría reclamar también esa identidad- han 
descollado en la historia de los siglos XIX y XX en Panamá. 
Melva Lowe de Goodin presenta a algunos, más bien 
como ejemplos notables, destacando su parte positiva. Sin 
embargo, si lográramos encontrar una frontera objetiva 
más clara y precisa, podríamos añadir a muchos otros 
más panameños que han tenido una gran y relevante 
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participación en todos los campos del pensamiento 
y de la actividad: políticos, intelectuales, educativos, 
profesionales, empresariales y hasta religiosos. 


Resolver el problema del límite entre los afrodescendientes 
y los demás no es fácil en Panamá por la antigiedad 
del fenómeno y las infinitas mezclas raciales que se han 
generado en la población. Se ha intentado mediante 
los censos, con resultados decepcionantes, porque el 
empadronador no puede, objetivamente, aplicar una 
clasificación más precisa a muchos panameños. Muchos 
otros, no aceptan formar parte de este grupo humano, 
aunque el fenotipo lo diga sin ambages. Un intento más 
cientifico fue lanzado por un grupo de investigadores 
de la Universidad de Panamá encabezados por el doctor 
Tomás Arias de Para, con el propósito de tener mayores 
informaciones para detectar y combatir enfermedades 
relacionadas con ciertos grupos raciales. Con un muestreo 
enorme, de másdeocho mil personasentodaslas provincias, 
lograron concluir que'un tercio de los panameños tenía 
un ADN que demostraba un origen africano y en algunas 
provincias como en Colón se llegaba a casi dos tercios. 
Eso es lo que dice el genotipo que se añade al fenotipo y 
que explica mejor lo que dice la cultura, las mentalidades 
más arraigadas. Porque lo importante, para nosotros, es la 
presencia del África negra, su diversa geografía y el dilatado 
tiempo -durante por lo menos cuatro siglos, de principios 
del XVI a principios del XX- en el alma del panameño. De 
un África que llegó directamente, sobre todo mediante la 
esclavitud, y de manera indirecta mediante los obreros de 
las Antillas inglesas y francesas desde mediados del siglo 
XIX hasta principios del siglo XX. 


Una carta de un obrero del canal americano, carpintero 
de oficio, nos da un ejemplo admirable de la calidad del 
afroantillano que arribó a Panamá en la última oleada 
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en los albores del siglo XX. Gente alfabetizada, que sabía 
leer y escribir -en inglés por supuesto-, fue la que llegó al 
istmo panameño. Gente con familias organizadas, con una 
rica sociabilidad, que aparece también en las fotos de los 
servicios religiosos dominicales anglicanos y católicos, de 
hombres rigurosamente vestidos y mujeres con atuendos 
domingueros y sombreros, están distantes del vasto 
proletariado panameño analfabeta de finales del siglo 
XIX y principios del XX. Gente trabajadora, disciplinada, 
formada en las sociedades esclavistas francesas e inglesas 
y de plantación intensiva de las Antillas, dejó su impronta 
en nuestra sociedad, aunque muchos de los supervivientes 
-quizá la mayoría-, que no regresaron a sus islas del 
Caribe, terminaron por emigrar al norte al encontrar, 
especialmente en los Estados Unidos, en Nueva York, un 
destino más prometedor. 


Pero esa presencia es mucho mayor, creo sin duda alguna, 
que lo que dicen los genes o los cuerpos. La ciudad de 
Panamá fue durante dos siglos por lo menos, en el XVII y 
X VIH el principal mercado de exportación de mano de obra 
esclava para la costa del Pacífico de América. Por nuestro 
istmo y su capital pasaron cerca de cien mil hombres, que 
permanecieron cierto tiempo, en espera de compradores. 
Algunos miles fueron adquiridos por  esclavistas 
panameños. El resultado fue un contacto permanente e 
intenso con las poblaciones nacionales, aún más con las 
élites urbanas y rurales más de origen europeo que los 
poseyeron hasta mediados del siglo XIX. El resultado 
aparece en muchos y diversos rasgos de nuestra mentalidad, 
en nuestra cultura, en nuestro folclore, en nuestro paisaje 
rural, en la disposición espacial y geométrica de nuestros 
asentamientos rurales y campesinos de factura claramente 
africana negra. Hasta la música y la coreografía del baile 
del tamborito santeño recuerda a los de esa África, en 
especial a los de Mozambique. 
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El África negra es muy visible en Panamá, lo que es una 
verdad de perogrullo. Lo es sin duda alguna por el fenotipo 
de muchísimos panameños y además, lo sabemos desde 
hace relativamente poco, por el genotipo, pero lo es 
todavía más por los rasgos culturales que nos heredó. Pero 
esa visibilidad se acompaña de una invisibilidad mayor 
de lo africano negro, de su negación por generaciones 
de nuestras élites y por los formadores de opinión, hasta 
por ciertos historiadores encandilados, primero, por el 
aporte hispano y, luego, también, aunque con menor 
intensidad, por el indígena. Invisibilidad que afecta, 
particularmente, a la mujer negra -que solo logró el voto 
como todas las mujeres panameñas en 1946- que tanto 
aporta a la nación panameña y de la cual la autora nos 
presenta algunos ejemplos edificantes. Sin embargo, esa 
situación está cambiando con mayor rapidez en las últimas 
décadas, especialmente en las nuevas generaciones más 
sensibilizadas con los valores de la tolerancia y de la 
igualdad de todos los hombres no solo en Panamá sino 
en gran parte de la comunidad internacional civilizada. 
Cambios de actitud que se notan en todas las capas de 
nuestra sociedad, hasta en las más elevadas. 


Melva Lowe de Goodin se ha situado en la vanguardia de 
los esfuerzos por visibilizar la negritud panameña, por 
rescatar los aportes y el sentido y valor de la importancia 
de un amplio grupo humano esencial de nuestro país. 
Primero, mediante su docencia universitaria hasta su 
jubilación. Luego, por su participación invaluable en el 
hermoso y necesario Museo Afroantillano que promueve 
con tanto ardor y amor y del que ha sido la primera 
presidenta de su Sociedad de Amigos. Finalmente, gracias 
a sus libros de reflexión, de síntesis y testimoniales, a su 
creciente obra escrita, que se añade a su acción personal. 
Esta obra militante, que se apoya en el trabajo de otros 
intelectuales, de historiadores y sociólogos panameños 
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y extranjeros, se inscribe dentro de sus esfuerzos para 
enriquecer, con sus escritos sobre el aporte de los hombres 
y mujeres de origen africano, los fundamentos de nuestra 
identidad panameña. De la real identidad nuestra que se 
asienta en los seres humanos de los diversos continentes 
que se encontraron en el más estrecho istmo del 
continente americano para crear una sociedad plural y 
en plena evolución a principios del siglo XXI, verdadero 
laboratorio del futuro que puede ser ejemplo para otras 
sociedades semejantes. Sociedad que necesita saldar las 
deudas de reconocimiento con todos los grupos humanos 
que la han formado y encontrar, en la armonía activa, el 
mejor asiento de su porvenir. 


Omar Jaén Suárez, Panamá, octubre de 2015. 
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INTRODUCCIÓN 


Este libro es el producto de conversaciones con el Dr. 
Marco Mason (q.e.p.d.) y otros miembros de SAMAAP, 
preocupados por la divulgación más amplia de la historia 
del negro en el Istmo de Panamá. Se utiliza la palabra 
etnia para describir una agrupación humana que tiene 
fenotipos similares, pero con diferencias en su idioma, su 
historia, y otros aspectos culturales. Las dos etnias negras 
presentadas son el negro colonial, con un acervo cultural 
afro hispano, y el negro afroantillano, con un acervo 
cultural afro anglosajón. El término afrodescendiente se 
utiliza para describir cualquiera persona de la raza negra 
que proviene del África u otras partes del mundo; también 
se utiliza para designar personas con mezclas raciales que 
incluyen la raza negra. La obra está estructurada en siete 
capítulos que representan un extenso recorrido por la 
historia de las etnias negras en el Istmo de Panamá, desde 
la época pre-colonial hasta la época actual, profundizando 
en los hitos y sucesos más relevantes. 


El primer capítulo titulado “Acontecimientos históricos 
durante la época pre-colonial y colonial” ofrece al lector un 
breve recuento del comercio de esclavos africanos en las 
américas. Sigue con los acontecimientos más importantes 
que afectaron al negro durante el período cuando Panamá 
era colonia de España, y luego cuando formó parte de Nueva 
Granada o la Gran Colombia. Los ideales del libertador 
Simón Bolivar (1783-1830) y su impacto en el Istmo se 
puntualizan a través de un recuento de la vida y obra del 
general José Domingo Espinar (1791-1865), considerado 
como el primer caudillo popular panameño que sale del 
arrabal de Santa Ana, ciudad de Panamá. Con la abolición 
de la esclavitud, se empieza otra fase en la vida del negro 
en el Istmo. El segundo capítulo titulado “Acontecimientos 
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históricos durante la época prerepublicana y republicana” 
describe una serie de sucesos que ocurrieron alrededor 
de la construcción del ferrocarril de Panamá y el 
esfuerzo francés en construir un canal interoceánico. Al 
independizarse en 1903, la nueva República de Panamá 
formó una fuerte alianza con los Estados Unidos, y se 
propició una gran migración afroantillana a Panamá para 
la construcción del Canal de Panama. En el tercer capítulo 
titulado “La migración afroantillana a Panamá” se ofrece 
las experiencias de este grupo como obreros de la Comisión 
del Canal Ístmico y como residentes de la República de 
Panamá. Se resalta el testimonio de Harrigan Austin (1887- 
1976), un obrero inmigrante de Barbados. Este capítulo 
también examina las experiencias de los obreros como 
residentes de la República de Panamá. Las migraciones 
de negros antillanos alteraron el panorama demográfico 
del país y sus experiencias marcaron una profunda brecha 
de discriminación reflejada en el sistema de segregación 
institucionalizada del “gold roll y el silver roll”. 


El cuarto capítulo titulado “La mujer afropanameña” 
señala la poca documentación existente para ubicar, en su 
justa dimensión, el aporte de las mujeres afropanameñas 
durante la época colonial y la época republicana. Por 
consiguiente, es difícil reconstruir el papel de la mujer negra 
en la historia panameña durante las épocas pre-colonial, 
colonial y republicana. El tema de las contribuciones 
de las mujeres afroantillanas en la construcción y 
funcionamiento del Canal de Panamá es poco conocido, 
escasamente valorado, pero afortunadamente rescatado 
mediante diversas investigaciones. 


“Actitudes y acciones gubernamentales hacia los negros 
en la era republicana” es el título del quinto capítulo, 
que analiza las actitudes que propicien leyes y artículos 
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constitucionales que promueven la discriminación hacia 
los afroantillanos. Los resultados del ejercicio censal de 
1911 y 1940 ofrecen una visión estadística del panorama 
poblacional de la época. En este capítulo también 
se contempla las experiencias vividas por dirigentes 
afropanameños como Carlos A. Mendoza (1850-1916), 
Gumersinda Páez (1904-1991) y Thelma King (1921-1993), 
que logran un liderazgo significativo a pesar de los 
obstáculos que tuvieron que superar. 


Durante todas estas épocas, los negros y negras han luchado 
contra las injusticias basadas en la discriminación racial y 
la invisibilidad. No obstante, el espíritu de superación se ha 
manifestado en múltiples circunstancias. El sexto capítulo, 
con el título “Logros durante la época contemporánea 
de 1968 al año 2012”, identifica algunos indicadores 
satisfactorios a partir del gobierno revolucionario del 
general Omar Torrijos, que constituyen el resultado de 
siglos de reclamos, luchas, avances por lograr el sitial 
que nos corresponde dentro de la vida nacional. Pero la 
lucha continúa, y en el séptimo capítulo, o sea el Epílogo, 
se identifican algunas tareas pendientes en el camino por 
recorrer. 


Hemos resumido los acontecimientos históricos y 
contemporáneos más relevantes con citas de documentos 
de los investigadores que han escrito sobre estos 
temas, para así dar a conocer las fuentes bibliográficas 
disponibles en Panamá que pueden ser consultadas por 
personas interesadas en realizar estudios más profundos. 
En algunos casos, las citas han sido extensas, porque las 
fuentes secundarias no son muy accesibles o no han sido 
traducidas del inglés al español. 
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1. ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS 
DURANTE LAS ÉPOCAS 
PRE-COLONIAL Y COLONIAL 


1.1. El tráfico de esclavos del África 


Cristobal Colón, con el patrocinio de la reina Isabel de 
España, llegó alas Américasen elaño1492. Hay historiadores 
como Ivan Van Sertima (1976) que utilizan evidencias 
arqueológicas para afirmar que hubo migraciones de 
africanos al nuevo mundo antes de la llegada de los 
europeos a América. El historiador Armando Fortune 
(1956: pp. 37-42), uno de los primeros historiadores 
panameños que estudió a fondo sobre la presencia negra 


Armando Fortune 1921-1979, 
historiador pionero en estudios de negros en el Istmo de Panamá. 
Plumilla por Ologwagdi, 2012 
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en Panamá, también afirma que muchos autores de la 
temprana historia de América aseguran que en el Nuevo 
Mundo existieron negros, específicamente en el Darién, 


antes de la llegada de los españoles. No obstante, la mayor 
parte de la documentación histórica que tenemos cita el 
siglo XV como el inicio de las migraciones masivas, cuando 
los colonizadores españoles y europeos emprendieron su 
conquista de territorios en este hemisferio. 


La historia tradicional panameña empieza a partir del año 
1501 cuando Rodrigo de Bastidas llegó a las costas del istmo 
de Panamá acompañado de un grupo de exploradores 
españoles deseosos de colonizar los recién descubiertos 
territorios americanos para el Imperio Español. 
Exploradores, aventureros y piratas españoles y de otros 
países europeos se enfrentaron a los indigenas para 
apoderarse de estas tierras en beneficio de sus gobiernos. 
Los gobiernos de España, Portugal, Holanda, Francia, e 
Inglaterra patrocinaron la lucha por estos territorios, pero 
en Panamá, los españoles mantuvieron el control. 


Utilizaron varios métodos para controlar o eliminar la 
población indígena y apoderarse de los territorios. Una vez 
colonizadas las tierras y diezmada la población indígena, 
las autoridades españolas optaron por importar mano de 
obra esclavizada del África para llevar a cabo las arduas 
labores necesarias en la explotación de la riqueza del área. 
Según Fortune (1994: p. 100), no se conoce la fecha exacta 
en que llegaron al istmo de Panamá los primeros negros 
esclavizados, ni los negros bautizados en España (ladinos), 
ni los negros no bautizados, traidos directamente de África 
(bozales). Pero lo que sí se puede decir es que el istmo 
de Panamá fue el primer lugar del continente americano 
a donde llevaron negros; posiblemente entraron en 151 ó 
1512, pero se puede constatar que ya los había en 1513. La 
necesidad de mano de obra para explotar y generar riqueza 
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de los recursos en el Nuevo Mundo dio inicio al gran negocio 
de la época: la importación de africanos esclavizados para 
trabajar en los territorios americanos. 


Se formaron grandes compañías que lograron transportar 
a millones de esclavos africanos. Los barcos habilitados 
para este propósito cruzaron el Océano Atlántico llevando 
su carga en condiciones infrahumanas. Los esclavos 
fueron encadenados los unos a los otros y tratados como 
animales. Tuvieron que hacer todas sus necesidades físicas 
en el reducido espacio que sus cuerpos ocuparon, puesto 
que llenaron toda el área del barco con su carga humana. 
Tuvieron que aguantar los malos olores y las enfermedades 
producidas por las condiciones infrahumanas y 
antihigiénicas del barco que los transportaba. Muchos 
murieron y fueron tirados al Océano en el trayecto. El 
plano de la bodega de un buque negrero a comienzos del 
siglo XVII que se reproduce a continuación demuestra la 
utilización del espacio físico disponible para transportar la 
mayor cantidad de esclavos posible en cada viaje. 


Olaudah Equiano, quien vivió de 1745 a 1797, fue uno de 
los pocos africanos esclavizados que había aprendido a 
leer y escribir. En su muy elogiada autobiografía, ofrece 
una vista de su experiencia al ser vendido como esclavo y 
transportado en un buque negrero a Barbados: “El olor en 
la bodega mientras que permaneciamos en la costa fue tan 
intolerablemente repugnante, puesto que fue peligroso 
quedarse allí por mucho tiempo.... El hecho de que el 
lugar estaba encerrado, y el calor del clima, sumados a la 
numerosa carga en el buque, que estaba tan repleta que 
cada individuo apenas tuvo espacio para virarse, todo esto 
nos sofocó.... Desde una variedad de olores repugnantes, 
el aire pronto se transformó a un estado no apto para la 
respiración, y produjo enfermedades entre los esclavos, 
causando la muerte de muchos.... Los gritos de las mujeres, 
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Vista lateral de un barco negrero. 


y los gemidos de los moribundos, produjo un escenario 
de horror casi inconcebible en la bodega”(Barksdale and 
Kinnamon 1972, p. 20). 


Fortune (1994: pp. 221-222) afirma que es un craso error 
la creencia general en nuestro medio que los africanos 
esclavizados que fueron importados a Panamá eran de 
un mismo linaje. Al Istmo llegaron esclavos que fueron 
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capturados en provincias que se extendian desde el 
África Central hasta el Occidental. Los jefes africanos, en 
compañía con los traficantes y negreros, frecuentemente 
atacaban las pequeñas aldeas del interior del continente 
africano y hacian 'entradas'oincursionestierra adentro para 
procurarse esclavos. Otra estrategia era que se amañaban 
con estos mismos “reyezuelos o jefecillos africanos” para 
promover guerras entre las distintas tribus o bandos y llevar 
como esclavos a los perdedores. Asesinaron o capturaron 
a los habitantes de estas aldeas; separaron, sin compasión, 
a familias de sus seres queridos y llevaron encadenados a 
los que escogieron para esclavizar por cientos de millas, a 
través de bosques y selvas, hasta la costa para emprender el 
viaje trasatlántico. Se les recompensaba a los colaboradores 
africanos por sus servicios con bebidas alcohólicas, baúles 
de pólvora, armas de fuego, y monedas de oro. 


- Celestino Araúz y Patricia Pizzurno (1991: p.8) corroboran 
las afirmaciones de Fortune en cuanto a la participación de 
la nobleza africana con los tratantes occidentales. Según sus 
investigaciones, los esclavos procedieron de las siguientes 
regiones en el África: de Angola, Cabo Verde, Guinea, 
Mozambique, de la región de Yoruba en Nigeria, Costa de 
Oro(Ghana), Calabar (Nigeria), Senegal, Congo, Sudán y 
del reino de Dahomey (Benin). Los traficantes europeos 
establecían sus factorías sobre la costa pagando una renta 
por el uso de la tierra y los reyes africanos los proveían 
de negros, sin necesidad, en la mayoría de los casos, de 
que los europeos tuvieran que internarse a los pueblos. 
Una vez cautivos, las personas esclavizadas esclavos eran 
transportados hasta la costa donde los intercambiaban por 
tejidos, cáñamo, alcohol o armas de fuego. La rentabilidad 
de este negocio no solamente explica la participación tan 
activa de la nobleza africana en el tráfico humano, sino 
también la prosperidad de algunas regiones del Delta 
como el Níger y la corte de Dahomey. Pero con esta 
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prosperidad hubo consecuencias nefastas debido a que 
la violencia fue endémica y aumentó, considerablemente, 
con la introducción de armas de fuego en África. 


Araúz y Pizzurno (1991: p. 8) proporcionan detalles sobre 
la compra y venta de esclavizados. En este negocio, los 
médicos del barco examinaban cuidadosamente a cada 
esclavo y desechaban, no sólo a los enfermos, sino también 
a los ancianos y a los muy jóvenes. Los seleccionados eran 
adquiridos por los factores y depositados en galpones a 
la espera de reunir el número necesario para emprender 
la travesía. Aunque esta selección previa aseguraba las 
mejores condiciones físicas de las personas esclavizadas, se 
estima que por lo menos un tercio de cada carga moría en 
las bodegas de los barcos negreros por las condiciones tan 
apretadas y asquerosas en que viajaban. Para sujetarlos y 
prevenir rebeliones, estaban encadenados con grillos en los 
pies y tenían argollas por los cuellos. La comida consistía 
de un potaje de harina de maíz y un pequeño “jarro de 
agua.” Además de la pobre alimentación, hubo varios tipos 
de maltratos, especialmente hacia las mujeres negras que 
eran, habitualmente, abusadas sexualmente por parte de la 
tripulación europea. Como es lógico, la tasa de mortalidad 
dependía de numerosos factores tales como la época del 
año, las epidemias que pudieran presentarse a bordo, las 
condiciones de los alimentos, el grado de hacinamiento, 
etc. Los portugueses, con justa razón, llamaban a los barcos 
negreros tumbeiros, es decir ataúdes. 


Araúz y Pizzurno (1991: p. 10) describen varios aspectos del 
tráfico de esclavos, las licencias emitidas para ese negocio, 
y la cantidad de esclavos que pasaron por el istmo de 
Panamá entre los años 1492 y 1794, detallando en cifras 
los que transitaron por el Istmo rumbo a otros países y 
los que se quedaron en el Istmo. Además de la ciudad de 
Panamá, los cargamentos de esclavos se desembarcaron 
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en Darién, Las Perlas, Nombre de Dios, Veraguas, Santa 
Fe, Natá, y Los Santos. Según estos historiadores, no se 
puede cuestionar la importancia de la mano de obra negra 
en el istmo de Panamá, porque ésta muy pronto sustituyó 
a la indigena diezmada por los efectos de la conquista 
y las enfermedades epidémicas que llegaron al Nuevo 
Mundo con los conquistadores. Los africanos esclavizados 
realizaron diversas labores en el Istmo. Laboraron en las 
minas de oro del Darién y Veraguas, en el buceo de perlas en 
el Golfo de San Miguel, en la construcción del Camino Real, 
edificios públicos, iglesias, monasterios y fortificaciones. 
También trabajaron en los aserraderos, trapiches, hatos, 
estancias y en diversos servicios domésticos. En los 
caminos transístmicos, los negros eran los cargadores de 
los tesoros y mercancías o bien los arrieros de los conjuntos 
de bestias de carga. Eran, asimismo, los conductores de 
los bongos o canoas en el río Chagres y su presencia fue 
indispensable para la explotación de todas las riquezas 
que ofrecía el Istmo. 


Omar Jaén Suárez (1998: p. 377) proporciona otros detalles 
que enfoca el papel histórico-geográfico de tránsito que 
jugó el istmo de Panamá, puesto que aseguraba el paso 
de la mano de obra esclava exigida por las plantaciones 
tropicales de las costas centroamericanas y sudamericanas 
del Pacífico. Aunque solamente tenemos una idea 
imperfecta de la intensidad del comercio de esclavos 
durante los siglos XVI y XVII, sabemos que desde el siglo 
XVI están entrando constantemente negros en Panamá 
para las necesidades del territorio y para la reexportación. 
Para el siglo XVIII, existe más información que sustenta 
que la participación esencial del Istmo en el comercio de 
esclavos no puede ser puesta en tela de duda en el siglo 
XVII y aún menos en el XVIIH. Los grandes traficantes 
fueron los portugueses y holandeses, pero en ocasiones 
subcontrataban el negocio, sobre todo a genoveses. 
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Hubo una variedad de tratos crueles e inhumanos para 
someter a los esclavizados y prevenir las rebeliones. 
Tuvieron que realizar sus trabajos muchas veces con 
cadenas pesadas en sus pies y otras partes de sus cuerpos. 
Los esclavistas utilizaron estos métodos para prevenir que 
se escaparan o se rebelaran. Siempre había un capataz o 
soldado que utilizaba un látigo para someter a las cuadrillas 
de esclavos bajo su mando y sacar el mayor provecho 
de su trabajo. Araúz y Pizzurno (1991: p. 14), citando a 
Minster, describen una de estas situaciones en que los 
negros esclavizados en la ruta de tránsito entre Nombre 
de Dios y Panamá cargaron mercancías rumbo a España 
y Perú. Se le dificultaba los movimientos de estos negros 
que trabajaban en el Camino Real porque llevaban collares 
de hierro alrededor de sus cuellos y estaban atadas por 
pesadas cadenas en los pies. Con cada cuadrilla viajaba un 
soldado a pie o montado a caballo, que repartía latigazos 
cuando uno de los cargadores vacilaba y perdía el ritmo 
del grupo. Aún con todas estas restricciones, es asombroso 
saber que algunas veces los esclavizados lograron utilizar 
su ingenio para escapar por las noches cuando los guardias 
se dormían. Una vez en la selva, los evadidos encontraron 
la forma de desembarazarse de las cadenas y grilletes. 


1.2. Los Cimarrones y su rey Bayano 


Las severas restricciones y los tratos crueles no lograron 
doblegar a los negros africanos para que aceptaran 
pasivamente su condición como esclavos. Fortune (1994: 
PP. 133-134) confirma que desde los inicios mismos de este 
negocio inhumano, los esclavizados se aprovecharon de 
toda oportunidad para escapar a su cautiverio o terminar 
con sus sufrimientos. Como medida de protesta, muchos 
se negaron a tomar sus alimentos, pero algunas veces 
eran forzados a ello, después de que su dentadura era 
destrozada o sus labios quemados con carbón caliente. 
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“Alegórico,” Óleo del colonense Justino Rodríguez. 
Cortesía del Museo Afroantillano 


Las medidas de violencia colectiva eran las formas más 
dramáticas que empleaban los esclavizados para ganar su 
libertad. Esperaban el momento oportuno, frecuentemente 
para alzarse contra sus aprehensores, en un esfuerzo 
determinado de matar a la tripulación, apoderarse de la 
nave y regresar al África. En estos sangrientos escenarios, 
los esclavos alzados generalmente se encontraban en 
desventaja, puesto que la tripulación, aunque muy inferior 
a los negros en número, estaba bien armada, organizada, 
disciplinada, y bajo liderazgo autoritario. Además, al 
controlar la cubierta y superestructura de la nave, tenía la 
ventaja dela posición estratégica. Por otra parte, losesclavos 
llevaban una desventaja total porque estaban encadenados 
y debilitados por su confinamiento, y sus únicas armas 
fueron pedazos de hierro y de madera. La desorganización 
e indisciplina los caracterizaban, y solamente estaban 
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unidos por su insaciable deseo de libertad. Al contemplar 
esta situación, se puede comprender por qué algunos 
simplemente optaron por el suicidio. 


Fortune (1994: pp. 134-135) cataloga la reacción de rebeldía 
de los negros esclavizados principalmente en dos formas: 
a) la del cimarronaje y b) la del apalencamiento. Los 
cimarrones eran rebeldes singulares y anónimos, de 
tipos transitorios; vivían en las selvas o los bosques. Los 
apalencados se rebelaban en grupo, adoptaban formas de 
la vida más permanente y preferían vivir en las montañas, 
donde formaban comunidades conocidas como palenques. 
Inspirándose en el deseo de libertad, el esclavizado inició 
estas dos modalidades de rebeldía con la fuga. Para no ser 
recapturado, tuvo que aislarse y reagruparse en bandas 
que más tarde establecían sus palenques o quilombos 
en lo más espeso de las montañas. El fin primordial de 
sus encuentros combativos era de carácter defensivo, 
pero en muchos casos ofensivo y contraofensivo cuando 
las situaciones lo ameritaban. En estos encuentros, los 
cimarrones demostraron grandes cualidades de liderazgo, 
un espíritu organizador, un ímpetu para el combate y los 
sentimientos de afirmación de la dignidad humana. 


Según Omar Jaén Suárez (1998: p. 360), el primer palenque 
de negros cimarrones en el territorio panameño se 
estableció en 1530 en la estrecha banda litoral cerca del 
golfo de Urabá alrededor de las ruinas de Santa María la 
Antigua en la parte norte de la provincia del Darién. Esta 
comunidad fue rápidamente sofocada, lo cual no evitó 
la proliferación de asentamientos similares en la costa 
atlántica hasta más allá de la actual frontera con Colombia. 
Pocos años después, en 1534, otros cimarrones, cuadrillas 
de asaltantes de caminos, amenazaban a los transeúntes 
del Camino Real de Panamá a Nombre de Dios (en la 
costa atlántica). El liderazgo preponderante de un esclavo 
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llamado Felipillo surgió en 1549, y fue él quien encabezó la 
rebelión en las islas de las Perlas que duró hasta 1551. Las 
autoridades hispánicas suprimieron violentamente esta 
confrontación, pero no lograron apagar el fuerte deseo de 
libertad que motivaron a los cimarrones sobrevivientes 
para establecer palenques más alejados y secretos. 


El profesor Luis A. Diez Castillo (1981: p. 19) describe 
el surgimiento de los cimarrones y el gran impacto de 
las rebeliones de los negros esclavizados contra los 
gobernantes españoles. Estas dificultades surgen a partir 
de 1533, cuando los negros esclavizados inician una serie 
de levantamientos y fugas, sobre todo al ser trasladados 
a lo largo del Camino Real, desde Nombre de Dios hacia 
la ciudad de Panamá. Según este historiador, la Corona 
española tuvo que hacer concesiones para mantener la 
gobernabilidad en el Istmo, tales como pedir el perdón de 
los negros cimarrones y emitir decretos para prohibir los 
castigos extremadamente severos e inhumanos. 


Los dos dirigentes cimarrones mejor conocidos durante 
este período fueron Felipillo y Bayano, pero fue Bayano 
quien representó la amenaza más grande para la Corona 
española. Fortune (1994: p. 206) nos relata la vivencia de 
Bayano, quien había sido caudillo en su tierra africana. 
Cuando lo esclavizaron y encadenaron junto con otros 
compañeros en el bodegón de uno de los inmundos barcos 
negreros, Bayano vivió en carne propia la degradación de 
este tráfico humano. Permaneció confinado durante el 
largo viaje trasatlántico de tres meses y veía morir mujeres, 
niños y hombres a su alrededor, los cuales eran arrojados 
al mar y devorados por los tiburones que siempre seguían 
a estas naves. Durante esta travesía, Bayano no pensó en 
otra cosa que en la venganza. No estaba dispuesto a que se 
le tratara como esclavo, después de haber gozado de cierta 
Jerarquía en su procedencia. Para él, la esclavitud era un 
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reto a su dignidad de hombre y para combatirlo, había que 
declarar un estado de guerra. Por consiguiente, a su llegada 
a nuestras playas, escapó con algunos de sus hermanos 
que se encontraban en condiciones similares y aglutinó y 
organizó a los numerosos esclavos huidos a los montes, 
quienes lo eligieron rey y juraron acatar sus órdenes. 


Desde aproximadamente 1552 a 1558, Bayano, según 
Araúz y Pizzurno (1991: p. 14), logró reunir más de 1,200 
cimarrones con los que mantuvo en jaque a los españoles, 
principalmente, a los mercaderes de Nombre de Dios y 
Panamá. Los documentos históricos registran que los 
cimarrones asaltaban las recuas de mulas y los viandantes 
en el Camino Real, se robaban las barcas en el río Chagres y 
hacían pillajes en las estancas y hatos de ganado. Además, 
amenazaban con quemar los puertos mencionados, e 
incluso merodeaban por las cercanías de Nombre de Dios 
donde asaltaban negros y otras gentes que salían a buscar 
sus provisiones. 


Cuando, a mediados de 1555, el nuevo virrey del Perú, 
Andrés Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, cruzó 
por Panamá, consideró oportunas medidas de urgencia para 
remediar la tensa situación. Con este fin, se emplearon los 
servicios militares del capitán Pedro de Ursúa, con amplia 
experiencia en la guerra contra los indios en el Nuevo Reino 
de Granada, a quien se le encargó la misión de “desbaratar 
a los negros' cimarrones. Pero esta misión no fue tan fácil 
para Ursúa, y decidió que sería en vano emprender una 
guerra para sujetar a los negros, así que optó por hacer 
tratos comerciales con ellos y ganarles su confianza. En 
uno de estos encuentros en que los españoles bebían y 
comían con los negros, Ursúa les dio vino envenenado a los 
principales seguidores de Bayano. Ursúa llegó a un arreglo 
con Bayano, pero lo traicionó. Al llegar a Nombre de Dios, 
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Bayano fue nuevamente hecho prisionero y enviado al 
Perú, donde el Virrey lo 'recibió alegremente y lo honró 
dándole algunas dádivas y tratando bien su persona.” El 
Padre Aguado, según Fortune (1994: p. 217), resume los 
acontecimientos en los siguientes términos: “Bayano fue 
capturado alevosamente por quien lo había invitado a 
negociar un tratado de paz, y luego fue enviado a España 
en donde finalmente acabó sus días en una miserable 
mazmorra española”. A pesar de este triste fin de Bayano, 
Fortune asegura que su muerte fue un triunfo del espíritu 
humano en su larga y paciente lucha por la libertad e 
igualdad de todos los hombres. Bayano ha sido el africano 
esclavizado más reconocido por su valentía en la historia 
panameña. Su figura ha sido elogiada y admirada por 
grandes escritores e historiadores, tanto nacionales como 
internacionales, a través de los siglos. 


Al describir la esclavitud en Panamá, el historiador 
Alfredo Castillero Calvo (2008, Vol.2: pp. 10-11) afirma que 
la diversidad étnica entre los esclavos africanos les restó 
la posibilidad de imponerse efectivamente a la cultura 
española, ya que estuvieron obligados a comunicarse en 
español tan pronto que llegaban a América. Si querían 
sobrevivir sólo tenían dos opciones: someterse a los 
patrones culturales hispánicos o huir. La diversidad étnica 
también era característica de los palenques cimarrones, 
ya que los jefes cimarrones fueron registrados como 
“ladinos,” lo que sugiere que el español era la lengua con la 
que más frecuentemente se comunicaban. A mediados del 
siglo XVIII en Panamá, dos de los grupos más importantes 
numéricamente para fines de la colonia eran los congos 
y los carabalí, que ocupaban respectivamente el 36.1% y 
el 22.7% del total de africanos registrados en las series 
conocidas para 1781-1851. 
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Según Castillero Calvo (1969: p. 61), el cimarronaje constituyó 
un problema verdaderamente serio principalmente en el 
periodo que comprende los años 1549-1582. Después de 
esa fecha, no desapareció totalmente, ya que abundan 
referencias literarias sobre su existencia durante los 
siglos XVII y XVIII. Sin embargo, en la opinión de este 
historiador, estuvo muy lejos de constituir una amenaza 
a las ciudades terminales de Panamá y Portobelo de la 
magnitud que tuvo en la segunda mitad del XVI. 


El historiador chiricano Mario Molina (2011: pp. 103-182) 
nos ofrece amplios detalles sobre los trabajos realizados 
por negros esclavos y libertos en el proceso de producción 
de servicios y en la ruta de tránsito. En el cruce del camino 
de Portobelo hacia Panama, los esclavos acompañaban a 
las mulas, reparaban la ruta, y formaron parte fundamental 
en este rubro provechoso dentro de la economía de la 
época. Los astilleros y aserraderos donde se fabricaba 
naos, canoas, y tablas utilizaban la mano de obra esclava 
desde cargadores de madera hasta la labor artesanal. El 
trabajo de los negros esclavos en las minas de Veraguas y 
Darién también ha sido ampliamente documentado. Otras 
actividades productivas en que se utilizaban los esclavos 
fueron en los trabajos de construcción, en la elaboración 
de materiales de construcción, en las haciendas ganaderas, 
y en los trapiches. La bucería de perlas, realizada en las 
islas del Archipiélago de las Perlas en el Océano Pacífico, 
es otra actividad que dependía de la mano de obra esclava, 
como también la carnicería, la producción de velas, y el 
servicio doméstico. Dada la importancia económica de los 
esclavos, era necesaria configurar la estructura social para 
asegurar la gobernabilidad y convivencia. 


1.3. Gobernabilidad y convivencia, siglos XVI-XIX 


Después del descalabro de la población indígena en 
la primera mitad del siglo XVI, Panamá, según Omar 
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Jaén Suárez (1998: p. 375), se convirtió, durante largo 
tiempo, en un pais dominado, demográficamente, por 
la población negroide de origen africano. Las regiones 
y los sectores bajo el control de la autoridad hispánica 
reflejaron esta realidad. Castillero Calvo (1969: pp. 81- 
85), citando a Armando Fortune y haciendo referencia a 
otros documentos históricos, describe la situación social 
panameña y proporciona detalles estadísticos del panorama 
demográfico durante los siglos XVI - XIX. Él confirma la 
gran importancia en la historia colonial de Tierra Firme 
que tuvo la población de ascendencia africana desde muy 
temprano. Los negros no tardaron en suplantar al aborigen 
en la mayoría de las actividades laborales, especialmente 
en la Zona de Tránsito. Pero esta realidad no era suficiente 
para disminuir las actitudes discriminatorias hacia este 
sector mayoritario de la población en esa época. Persistían 
las creencias en la superioridad de la raza blanca, y por 
ende, estructuraron una sociedad con categorías de castas 
en que los mayores privilegios se otorgaban a los que más 
se asemejaban a los blancos. 


Reproducimos a continuación las categorías de castas 
señaladas por Araúz y Pizzurno (1991: p. 11): 

1. blanco con negro, mulato; 

2. blanco con mulato, tercerón; 

3. blanco con tercerón, cuarterón; 

4. blanco con cuarterón, quinterón; 


5. blanco con quinterón, español y se le consideraba 
“como fuera de toda raza de negro”; 


6. negro y sus mezclas (mulato, tercerón, cuarterón 
quinterón), con indio daba zambo de negro; 


7. las mezclas de cuarterón o quinterón con mulato o 
tercerón, o bien tercerón con negro daba salto atrás 
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“porque en lugar de ser blancos han retrocedido y 
se han acercado a las castas de negros”; 


8. tercerón con mulato o tercerón con cuarterón, etc. 
producía los tente en el aire “porque ni avanzan a 
salir ni retroceden.' 


También se utilizaban los siguientes términos para 
categorizar a los negros: 


negros ladinos: cristianos bautizados en España traídos 
a América 
negros bozales: no bautizados, traídos a América 
directamente de África 


negros criollos: nacidos en las colonias, adoctrinados 


comunidad de cimarrones: negros esclavos que se 
refugiaban en los montes y selvas 
buscando su libertad 


negros horros: negros libres 


En una descripción de la población de la capital en el siglo 
XVI y XVII, Castillero Calvo (1969: p. 66) hace referencia a 
una Relación del Oidor Alonso Criado de Castilla de 1575, 
y los cataloga como los más antiguos datos demográficos 
completos que se conocen. De acuerdo con esos datos, en 
toda la Audiencia de Panamá entonces sólo había negros 
libres en la capital. La población de blancos era de apenas 
800 (incluidos 500 vecinos), frente a una población de 2,809 
esclavos, 300 horros, más 2,500 cimarrones. El Censo de 
1607 no revela el número existente de negros esclavizados, 
pero sustenta que en Panamá había 265 negros libres, 175 
mulatos libres, 28 cuarterones y 43 octorones fuera de 
945 blancos. Los padrones de 1610 arrojan las siguientes 
cifras: blancos 1,267 (de ellos 408 vecinos), mulatos libres, 
246; negros libres 313; esclavos, 3,696; cuarterones, 79; 
octorones, 64; indios, 27 y zambaigos (cruce de indio 
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y chino), 16. Un análisis de estas cifras nos permiten 
apreciar claramente dos tendencias en la conformación 
demográfica de la sociedad: por una parte, se refleja una 
fuerte inclinación al aumento de la proporción de libres; 
por otra, se refleja evidencias innegables de un rápido 
proceso de mestizaje. 


Dado el hecho que los africanos esclavizados superaron 
numéricamente a los blancos, tuvieron que utilizar una 
variedad de estrategias para lograr la gobernabilidad 
y convivencia en el Istmo de Panamá. Divídalos y los 
conquistarán probablemente fue el lema predilecto de la 
época, porque se desarrolló una sociedad de castas, con 
los mayores beneficios socioeconómicos a los blancos y 
los peores, a los negros. No obstante, persistía el temor 
por la superación numérica de los negros, lo que llevó a 
los gobernantes a crear una ciudad dividida donde los 
blancos residían en un área amurallada y el resto de la 
población negra, indígena y mestiza residían afuera del 
muro conocido como “El Arrabal.” 


1.4. Los intramuros y el arrabal entre 1750 y 1850 


Después de que el pirata inglés Henry Morgan destruyó 
la primera ciudad de Panamá en 1671, las autoridades 
coloniales re-establecieron la ciudad en una península 
cercana que ofrecía mejores condiciones para su defensa. 
La nueva ciudad tenía una división fortificada que 
establecía dos zonas: San Felipe y el Arrabal de Santa 
Ana. La élite blanca (con sus esclavos domésticos negros) 
vivían en San Felipe, adentro del área amurallada con un 
foso a su alrededor, y los residentes se conocían como los 
del “intramuros”. En el área afuera, es decir el Arrabal de 
Santa Ana, vivían los del “extramuros” o sea toda la gente 
de color, mulatos y negros. Estas dos zonas se conectaban 
por la “Puerta de Tierra,” un portón fortificado que cerraba 
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al anochecer dejando incomunicado a los dos grupos. 
También había la “Puerta de la Mar” que daba acceso a 
la Bahía de Panamá que rodeaba la península. También 
había la “Puerta de la Mar” que daba acceso a la Bahía de 
Panamá que rodeaba la península. 


La abrumadora superioridad numérica delos grupos de color 
siempre constituía un motivo de temor y preocupación por 
la élite blanca. Desde la época colonial, surgieron grandes 
temores por el fenómeno del cimarronaje, que había 
realzado la indefensión de los criollos, y frecuentemente los 
dejaba expuestos a los estallidos de la gente de color. La 
solución que propiciaron los gobernantes de la época era 
aislar las áreas donde residía la burguesía blanca del resto 
de la población. Por eso, hasta mediados del siglo XIX, 
la ciudad de Panamá permaneció rodeada de la muralla 
y el foso, que separaban los intramuros de San Felipe y 
la gente de color del Arrabal de Santa Ana. Estos fueron 
las tempranas manifestaciones de discriminación racial 
con evidencias estructurales que se dieron en la ciudad de 
Panamá. 


Según Omar Jaén Suárez (1972: pp. 24-25), la propiedad y 
dominación se manifiesta en la representación geométrica 
y arquitectural de una sociedad dual definida antes que 
todo por las relaciones jerárquicas de dependencia de los 
dominados con relación a los dominantes. En el paisaje 
urbano, esta dualidad de la sociedad aparece bajo la forma 
de dos barrios, muy desiguales, el Intramuros y el Arrabal. 
En el primero reside el grupo dominante, compuesto por 
blancos y criollos, con su tren de esclavos domésticos. 
Es además la sede de los principales comercios y de la 
autoridad real eclesiástica o municipal. En el Arrabal, 
residen las poblaciones de mestizos y mulatos libres, 
siempre mayoritarios en términos numéricos. 
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Otra perspectiva de esta estructura dualista lo ofrece el 
sociólogo e historiador Alfredo Figueroa Navarro (1978: p. 
7) al describir las dos divisiones de la ciudad de Panamá 
de esa época: una amurallada, donde vivían las altas clases 
de la población, los negociantes, los funcionarios civiles y 
militares y los cónsules extranjeros; la otra parte formaba, 
afuera de las fortificaciones, un arrabal poblado por gentes 
de color consagradas a trabajos agrícolas o dedicadas al 
alquiler de mulas y a la pesca. 


Según Figueroa Navarro (1978: p. 8), la gran mayoría de la 
población arrabalera vivía en condiciones de pobreza y no 
disfrutaba de los mínimos beneficios urbanos. A pesar de 
su importancia numérica en términos demográficos, los 
arrabaleros estaban como arrinconados y marginalizados 
en la miseria. El ambiente que los rodeaba era inhóspito. 
Cita las observaciones del francés Adolphe Denain quien 
visitó a Panamá en 1845 y expresó sus impresiones de 
este grupo humano en los siguientes términos: “Por el 
momento, esos desgraciados viven como en África. Poco o 
nada vestidos, se alimentan con bananos, pescado y cerdo 
cocido, viven en ranchos de tierra y en bohíos construidos 
en un día, no pagan impuesto alguno, no necesitan dinero 
sino para comprar, de vez en cuando, tabaco, aguardiente 
O algo nuevo. Sobreviven con veinte o veinticinco francos 
anuales”. 


Figueroa Navarro (1978:pp.1-12) detalla cinco ejemplos en 
que la casta es un elemento de distancia social reflejada 
en Panamá: En primer término, la imposibilidad en la 
que se encuentran los blancos de desposar o de trabajar 
al servicio de las gentes de color. En segundo lugar, en 
virtud de cierta idea relativa a la impureza causada por el 
contacto físico.... En tercer término, la convicción de que 
los de color son biológicamente inferiores a los blancos. 
Un cuarto criterio: la prohibición implícita de movilidad 


AFRODESCENDIENTES EN EL ISTMO DE PANAMÁ 1501-2012 | 25 


vertical. En quinto lugar, la casta representa un medio por 
el cual los criollos conservan la posición que ostentan en 
la jerarquía económica-aún después de la independencia 
de España-en la medida en que los blancos-hasta el 12 de 
enero de 1852—tenían el privilegio de poseer esclavos. 


Es importante destacar el gran impacto comercial de la 
trata esclavista durante los siglos XVI, XVII y XVIII. Fue la 
fuente principal de enriquecimiento durante esas épocas. 
Aunque la mayoría de los dueños de esclavos eran blancos, 
también habían negros y mulatos propietarios de esclavos. 


Sin embargo, Castillero Calvo (1969: pp. 62-63) sostiene 
que a pesar de su constitución jurídica, la sociedad 
de castas étnicas fue debilitíndose gradualmente. 
Existían otros factores objetivos que espontáneamente 
produjeron cambios que llevaron a la sociedad a una 
nueva configuración basada en la nivelación igualitaria 
con la abolición de privilegios y otras prebendas. Aunque 
el proceso fue lento, el advenimiento de esta nueva orden 
propició cambios fatales a la sociedad de castas étnicas, y 
abrieron las puertas para que los negros y mulatos pudieran 
convertirse en potenciales candidatos a las vacantes que 
por su inferioridad numérica la minoría blanca no podía 
cubrir. Por ejemplo, desde comienzos del siglo XVII, se 
registra una escasez de escribanos y notarios blancos, y los 
únicos candidatos a la mano para cubrir las vacantes son los 
mulatos libertos (o sea, los que ya no están esclavizados). 


Iguales cambios se reflejaban en la actividad militar, con 
la formación de milicias de “cuarterones y pardos hijos 
de españoles, zambos y morenos libres”. Lenta, pero 
inexorablemente, entre los siglos XVII y XVIII la estructura 
social de Panamá empezó a sufrir una transformación 
profunda, basada en el reconocimiento a la capacidad 
del hombre de ascendencia africana y en la inevitabilidad 
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de su incorporación gradual a las funciones que se había 
reservado hasta entonces el blanco por derecho propio. 


En su ensayo titulado “Afromestizaje y movilidad social 
en el Panamá Colonial”, Castillero Calvo (2008, Vol. 1: pp. 
83-95) afirma que “el régimen de castas era consecuencia 
del mestizaje, pero el mestizaje mismo era portador de los 
elementos destructores de la estratificación social según 
etnias, pues tendía a la nivelación racial”. Él describe las 
estrategias utilizadas por negros y mulatos libertos para 
lograr puestos como notarios y escribanos, de ejercer 
libremente el comercio en la ciudad de Panamá, y de 
anteponer a su nombre el apelativo de “Don”, reservado 
por derecho exclusivo a las minorías blancas privilegiadas. 


En su ensayo, Patricia Pizzurno (2010: pp. 43-52) analiza 
los efectos del color y la raza como los estigmas sociales del 
siglo XIX. En la mente del ser humano, siempre ha existido 
la idea de razas superiores y razas inferiores. Cuando los 
primeros conquistadores españoles desembarcaron en 
América, esta idea llevaba casi dos mil años de vigencia. 
En una ciudad-puerto como Panamá, donde los blancos 
llevaban una inferioridad cuantitativa frente a los mulatos, 
las castas de color ponían en peligro la seguridad de la 
élite blanca. La experiencia de la revolución haitiana 
fue conocida y ampliamente discutida entre la minoría 
blanca, así que las concesiones que dieron fueron por el 
temor que sentían por los aspectos desventajosos de su 
situación. Con la llegada de los extranjeros a mediados 
del siglo XIX, especialmente los estadounidenses y los 
antillanos, se desató un verdadero torbellino de pasiones 
que desestabilizó aún más aquella sociedad de apenas 
cinco mil habitantes. 


Otro proyecto que desató el pánico entre la élite entre 
1863 y 1864 fue la idea del presidente de los Estados 
Unidos, Abraham Lincoln, para establecer colonias de 
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negros estadounidenses en Chiriquí. Los gobernantes 
estadounidenses también compartían con los gobernantes 
panameños la preocupación por la sobrepoblación de 
negros en sus países y buscaban estrategias para lograr la 
gobernabilidad. Sin embargo, esta insistencia de separar 
la población negra de la blanca por parte del presidente 
Lincoln desató una ola de rechazo entre los líderes negros 
de los Estados Unidos, ya que ellos no estaban de acuerdo 
con esta posición separatista y consideraban que sus 
esfuerzos debían ser encaminados a lograr una convivencia 
pacífica de ambos grupos en los Estados Unidos (Barksdale 
8, Kinnamon, 1972: pp. 251-252). Aunque este proyecto no 
prosperó, se demuestra que en Washington al igual que 
en Bogotá, consideraban a Panamá un Estado negro- 
“bárbaro” (Pizzurno, 2010: p. 59). 


Dentro del arrabal también existía una estructura elitista 
de las castas. Los integrantes de este grupo tendían a 
casarse entre ellos o con miembros de familias blancas 
menos afortunadas, lo que les permitía “mejorar la raza” 
o “adelantar la raza” por medio del blanqueamiento de las 
nuevas generaciones. La idea del blanqueamiento también 
caló hondo entre el pueblo que sentía orgullo y regocijo 
cuando uno de ellos lograba casarse con alguien de la 
“casta de los blancos”. Esto fue otro factor por la cual se fue 
desarticulando el sentido original de la división en castas. 
El surgimiento de un partido liberal negro en el arrabal 
constituyó el indicador más claro de cuán politizado se 
volvió Santa Ana, después que sus habitantes pudieron 
ejercer el derecho al voto (Pizzurno, 2010: pp. 64, 74). 


1.5. El general José Domingo Espinar 
y los acontecimientos de 1830 


Al independizarse de España en 1821, y al unirse a la Gran 
Colombia, Panamá compartió el panorama político de la 
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época que se caracterizaba por las fuertes pugnas entre el 
partido Conservador, que reunía a la élite gobernante y que 
tenía fuertes vínculos con la Iglesia católica; y el partido 
Liberal, que proclamaba los valores de libertad, igualdad, y 
fraternidad. Sin duda, la fuerza política del partido Liberal 
existía en el Arrabal y consistía de gente de color, las 
conocidas castas, o sea, los grupos humanos estructurados 
de acuerdo a su raza, etnia y/o nivel socioeconómico. 


José Domingo Espinar (1791-1865). Plumilla por Ologwagdi, 2012 


La efervescencia política se incrementó en el Arrabal 
de Santa Ana, y como consecuencia, produjo varios 
políticos destacados entre la gente de color. Una de esas 
personalidades fue José Domingo Espinar, conocido como 
el primer caudillo popular panameño y el primero también 
en intentar nuestra separación de la Gran Colombia en 1830, 
para que pudiera ser un país independiente de América, de 
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acuerdo con los ideales de Simón Bolívar. Espinar nació en 
la ciudad de Panamá en el año 1791, hijo de José Enrique 
Espinar y Josefa Aranda. 


Su personaje fue descrito por Isabel Doria de Ruiz y 
Fermina Santana C. (1977) como “un hombre de estatura 
mediana, fornido, apto para la milicia, de color trigueño, 
ojos negros, amable y de notable inteligencia” (p. 135). 
Sabemos que la palabra “negro” para describir personas 
de ascendencia africana llegó a tener connotaciones tan 
negativas en la sociedad que se utiliza varios términos 
como “trigueño/a, moreno/a, prieto/a, culiso/a” para 
describir el color de personas que reflejan una mezcla de 
razas con evidentes rasgos negroides. 


Espinar viajó a Quito, Ecuador, para continuar sus estudios 
superiores y logró culminar su carrera como ingeniero y 
como médico cirujano. Con el deseo de emprender otros 
rumbos, luego viajó a Perú y llegó a tener una destacada 
participación como militar en las tropas del ejército 
libertador de ese país. En Lima, el general Sucre honró 
a Espinar nombrándolo su secretario y en cada misión 
encomendada, ganó honra y mérito. Es así como se 
convirtió en la mano derecha de Simón Bolívar, Libertador 
de América, que en 1824 lo escogió como su Secretario 
Privado y más tarde como Secretario General. Luego 
fue seleccionado como médico particular del Libertador 
convirtiéndose en su médico de cabecera, su amigo y 
consejero. Por el gran afecto y confianza que le tenía 
Simón Bolívar, Espinar ascendió al rango de Jefe de Estado 
Mayor del Ejército Libertador, y jugó un papel importante 
en la liberación del Perú y en la fundación de Bolivia. En 
1829, fue elevado al grado de General. 


De regreso al Istmo en 1830, Espinar se involucró en 
los movimientos políticos. Era un momento de mucha 
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revirtió a Panamá en 1984, el nuevo Centro de Adiestramiento y la comunidad donde se 
encuentra fueron nombrados José Domingo Espinar. 


rebelión y discordia por la pugna entre el grupo que 
Espinar caracterizaba como “oligarquía de llamados 
liberales” por un lado, y la gente del pueblo o del arrabal, 
por otro lado. La gente de color o las denominadas 
“castas” formaba la mayoría de la población en la zona 
de tránsito. Espinar explica que la independencia de 
España en 1821 había propiciado un cambio en el sistema 
rígido de castas dominado por el hombre blanco en el 
primer rango, las familias que más se acercaban a la raza 
europea en el segundo rango, y “la clase poco cruzada 
en que predominaba la raza africana” en el tercer rango. 
Como consecuencia de la guerra de la independencia se 
mezclaron estos tres rangos y se estaba desarrollando 
paulatinamente un sistema democrático que llevaba a una 
fusión, cuyo éxito dependía “en la educación adecuada del 
pueblo” (Biblioteca José Domingo Espinar, 1985, p. 38). 


Cabe destacar que esta visión democrática de estado 
con oportunidades de movilidad socioeconómica era 
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del Canal, 


considerada revolucionaria, aún para el partido Liberal 
de la época. Según Ruiz y Santana (1977), los liberales 
desconfiaron de Espinar desde el primer momento e 
hicieron todo para desacreditarlo en todo sentido para 
quitarle el lugar que ocupaba en la estructura de Simón 
Bolívar. El golpe más contundente fue cuando lo acusaron 
de fomentar el odio de clases o la revolución de castas. A 
consecuencia de estas intrigas políticas, los gobernantes 
colombianos respondieron de forma enérgica. Lo 
removieron de su cargo como Comandante en el Istmo y 
le dieron el cargo de gobernador de Veraguas. 


Espinar no aceptó esta decisión y reunió sus fuerzas 
políticas de Santa Ana para tomar medidas drásticas. 
Eran momentos de alta tensión en el Istmo. El día 26 de 
septiembre de 1830 el general Espinar convoca el Cabildo 
en pleno para buscar apoyo y es allí, por determinación 
de la mayoría, donde se acordó la separación del Istmo de 
la República de Colombia y especialmente del gobierno 
de Bogotá. El Acta emitido por el Cabildo Pleno refleja la 
visión de Bolívar para los pueblos de América, y declara en 
su Artículo 3? lo siguiente: 


Panamá será reintegrado a la República luego que 
el Libertador se encargue de la administración o 
desde que la Nación se reorganice unánimemente de 
cualquier otro medio. 


Queda evidente que Espinar pensó en llevar a cabo 
la visión de Bolívar para el Istmo, pero sus enemigos 
políticos, especialmente la “fuerza aristocratizante” de los 
liberales lo acusaron de fomentar una rebelión de castas, 
similar al levantamiento de negros esclavizados que 
había caracterizado la revolución haitiana en 1791. Bajo el 
liderazgo de Toussaint L'Ouverture, un esclavo liberado, 
la revolución haitiana culminó con la eliminación de 
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la esclavitud y la fundación de la República de Haití. Ya 
por el año 1803, los blancos fueron expulsados de Santo 
Domingo, que fue el nombre colonial de Haití. Fue la 
posibilidad de una revolución similar lo que motivó a los 
enemigos de Espinar a oponerse a su liderazgo. 


No obstante, Espinar comisionó a Don José Vallarino 
para que llevara personalmente un pedido para que el 
Libertador se hiciera cargo de la administración del Istmo 
y de allí tratara de reincorporar las partes (Venezuela, 
Ecuador, Bolivia, y Perú) que se habían separado de la 
República de Colombia. Bolívar recibe las noticias de los 
acontecimientos en su lecho de muerte, lo que le impide 
asumir el control de la situación de acuerdo con las 
expectativas de Espinar. Por lo tanto, el Libertador pide la 
reincorporación del Istmo a la República de Colombia; este 
deseo fue cumplido el 10 de diciembre de 1830, y Bolívar 
murió el 17 de diciembre del mismo año, decepcionado por | 
los resultados de sus luchas para establecer una unión y 
fraternidad entre los pueblos de la América hispana. 


El triste final de Espinar fue el destierro a Guayaquil, 
Ecuador, de donde pasa al Perú, considerado su segunda 
Patria. En 1851, más de veinte años después, Espinar hace 
un resumen histórico de los acontecimientos políticos 
ocurridos en Panamá en el año 1830, y se defiende 
especialmente del señor José de Obaldía (Biblioteca, 1985: 
48-50) quelo acusaba de querer llevar a cabo una revolución 
de castas para “convertir al istmo de Panamá en otro Santo 
Domingo”. Hasta sus últimos días se mantuvo leal a los 
ideales del Libertador “para dar lugar a la consideración 
del lazo que trata de formarse entre todas las clases de la 
sociedad,” pero decepcionado por la incomprensión y la 
ingratitud. Murió en Perú el 5 de septiembre de 1865 a la 
edad de 74 años. 
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1.6. La abolición de la esclavitud en 1851 


Un siglo antes de la promulgación de las leyes abolicionistas 
que ponen fin al sistema esclavista en el Istmo, la institución 
se había debilitado, puesto que desde mediados del siglo 
XVIII el número absoluto y el número relativo de negros 
esclavizados fueron decreciendo rápidamente. Omar 
Jaén Suárez (1998: p. 385) analiza las múltiples razones 
que explican la rápida caída de la esclavitud en el Istmo. 
Los esclavos que se liberaron huyendo no parecen ser 
tan numerosos durante la segunda mitad del siglo XVIII 
por lo menos; una de las razones más significativas fue el 
lento pero seguro déficit que se producía en detrimento 
de los amos esclavistas panameños en el balance de la 
inmigración de negros bozales para uso interno y las ventas 
de negros criollos hechas al exterior. La rentabilidad del 
negocio estaba en descenso, mientras que la intensidad 
de los actos de liberación, especialmente en el siglo XIX, 
estaba en ascenso. 


Según Jaén Suárez (1998: p. 386), la desaparición de la 
esclavitud se hace paulatinamente de acuerdo con las 
circunstancias, y por consiguiente no trae al Istmo 
perturbaciones dramáticas. En la década que comprende 
1840 a 1850, la cantidad de personas sometidas a la 
servidumbre perpetua en todo el Istmo oscilaba entre 
1,200 y 1,300, es decir menos del 1% del conjunto de la 
población, y la mayor parte de estas personas eran de edad 
avanzada. Pero esta condición esclavizada a perpetuidad 
cesará desde el 1 de enero de 1852 de manera definitiva, 
radical, cuando queda totalmente abolida la esclavitud en 
el Istmo, como en todo el territorio colombiano. Con el 
fin de la esclavitud, entramos a la época pre-republicana 
y republicana cuando los habitantes del Istmo tienen que 
establecer relaciones con otros grupos inmigrantes. 
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2. ACONTECIMIENTOS HISTÓRICOS | 
DURANTE LAS EPOCAS 
PRE-REPUBLICANA Y REPUBLICANA 


2.1. La construcción del ferrocarril transístmico 


Panamá se independizó de España el 28 de noviembre de 
1821 y enseguida se unió voluntariamente a la Gran Colombia 
(también conocida como Nueva Granada) hasta el año 
1903. Fue durante este período cuando los Estados Unidos 
empezó a interesarse en Panamá. En 1848, el gobierno de la | 
Gran Colombia y los Estados Unidos ratificaron el tratado 
Mallarino-Bidlack, que concedió el derecho a los Estados 
Unidos de intervenir en el territorio panameño si el tránsito 
libre o la soberanía de la Nueva Granada estaban en peligro. 
Con el descubrimiento de oro en California en 1848, el 
período conocido como “la fiebre de oro,” el transporte a 
través del Istmo llegó a ser vital para los Estados Unidos, 
ya que era más rápido y seguro viajar de la costa este de 
los Estados Unidos y cruzar el istmo de Panamá para llegar 
a la costa oeste de los Estados Unidos. La Nueva Granada 
firmó una concesión para que la Compañía del Ferrocarril 
de Panamá, un consorcio estadounidense formado por John 
Lloyd Stephens, William H. Aspinwall, y Henry Chauncey, 
construyera el ferrocarril transístmico empezando en mayo 
de 1850. La construcción de este ferrocarril terminó en 
1855, y de acuerdo con el historiador Michael Conniff (1985: 
p. 17), la mayoría de los 5,000 trabajadores afroantillanos 
procedían de la isla de Jamaica. 


2.2. El incidente de la tajada de sandía 


Panamá se estableció como un Estado Federal de la Gran 
Colombia en el año 1855, y un año después, el 15 de abril 
de 1856, sucedió el “incidente de la tajada de sandía,” 
una gran disputa entre un panameño, vendedor de 
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sandía, y un hombre estadounidense blanco que rehusó 
pagar por la tajada de sandía que tomó del vendedor. El 
historiador Aims McGuinness (2008: pp. 127-139) describe 
estos sucesos en más detalle indicando-que las posibles 
causas que propiciaron esta batalla campal entre facciones 
de panameños y ciudadanos de los Estados Unidos 
posiblemente tienen que ver con xenofobia, género, raza, 
clase social, y honor. El vendedor de sandía se llamaba José 
Manuel Luna y se identificaba como un platero de 29 años, 
soltero, oriundo del pueblo de Parita en el Interior. Parita 
fue el lugar de trabajo de un reconocido platero de color 
llamado Lucas Víctor Díaz, descendiente de africanos 
e indigenas. De acuerdo con los documentos históricos, 
Luna estaba entre los pocos residentes del Arrabal que 
podía leer y escribir. También hablaba inglés porque toda 
la conversación entre él y el viajero americano se llevó a 
cabo en inglés. 


Por lo general, historiadores panameños no describen 
los aspectos raciales ni étnicos de José Manuel Luna, el 
vendedor de sandía. Si reflejaba rasgos físicos negroides, 
existe la tendencia de minimizar estos aspectos a medida 
que su figura como héroe nacional va en aumento. Como 
consecuencia, no debe sorprender que después de más de 
150 años, los textos escolares de la historia panameña no 
proyectan una imagen racial ni étnica de esta figura que ha 
llegado a ser considerado como héroe nacional. 


Lo que llama la atención es la habilidad de Luna de 
conversar en inglés, ya que los documentos legales del 
caso registran que la disputa entre él y el americano 
agresor se llevó a cabo en este idioma. McGuiness 
(2008: p. 127) sugiere que Luna desarrolló esta capacidad 
como resultado de largos períodos de interacción entre 
inmigrantes de habla inglesa. Otra teoría que ha circulado 
sin documentación adecuada es la posibilidad de que 
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Luna tenía una ascendencia familiar con inmigrantes 
afroantillanas de las islas caribeñas británicas. 


Aún con las interrogantes que existen en cuanto a su 
identidad, Luna, con su reacción de exigirle respeto al 
ciudadano norteamericano, desató una ola de violencia que 
entró a los anales de la historia panameña. Las autoridades 
de Nueva Granada, en un esfuerzo para proteger sus 
ciudadanos, culparon por la violencia a los trabajadores 
afroantillanos cesantes del ferrocarril, pero McGuinness 
sostiene que los hechos demuestran que los jamaicanos 
tuvieron una destacada participación humanitaria en las 
revueltas, ya que ellos podían comunicarse en inglés y 
español y lograron salvarles las vidas a muchos panameños 
y extranjeros. Durante las revueltas, el gobierno de los 
Estados Unidos invocó el Artículo 35 del tratado Mallarino- 
Bidlack y envió tropas al istmo para restablecer el orden y 
mantener el tránsito libre. El gobierno de Nueva Granada 
consideró esta intervención como una violación de su 
soberanía, por lo que se distanció de los Estados Unidos, y 
prefirió conceder el derecho para construir el Canal a los 
franceses. 


2.3. El esfuerzo de un canal francés (1880-1889) 


El gobierno de Nueva Granada firmó un contrato con 
representantes franceses para la construcción de un canal 
interoceánico en 1873. El trabajo iba a ser dirigido por el 
conde Ferdinand de Lesseps, quien había tenido un gran 
éxito en la construcción del Canal de Suez. Para este 
esfuerzo francés, llegaron al Istmo alrededor de 60,000 
obreros, aunque Ana Luisa Sánchez Laws (2011: p. 16) 
afirma que la planilla total en ningún momento excedió los 
19,000 trabajadores. Después de una serie de escándalos 
financieros y otros problemas, la Compagnie Universelle 
du Canal Interocéanique llegó a su fin el 4 de febrero del 


AFRODESCENDIENTES EN EL ISTMO DE PANAMÁ 1501-2012 | 37 


d 
» , EF E 
P rd 
: A 
, 
7 ? 


Trabajadores afroantillanos en el proyecto del Canal Francés 1881-1889 


año 1889. Omar Jaen Suarez afirma que 6,000 hombres 
de la empresa canalera murieron durante los primeros 23 
años de trabajos, de 1880 a 1903 (Jaen Suarez, “La Presencia 
Africana en Panamá”, p. 448). Conniff (1985) indica que 
quizás 20,000 trabajadores murieron en este proyecto 
francés, la mayoría de fiebre amarilla y malaria. De los 
que sobrevivieron, muchos trabajadores, en su mayoría 
jamaicanos, quedaron a la deriva y tuvieron que regresar 
a sus islas con quebrantos de salud, sin la posibilidad de 
disfrutar el dinero obtenido de sus trabajos en Panamá. La 
repatriación de estos obreros representaba un costo para 
sus gobiernos, así que entre los años 1883 y 1914 el gobierno 
de Jamaica, como consecuencia de esta experiencia, emitió 
una serie de leyes restringiendo la emigración de la isla y 
exigiendo un impuesto al reclutador por cada trabajador 
que emigraba de la isla en contrato (Newton 1995: pp. 85- 


96). 


Durante este período de la construcción del Canal Francés, 
también hubo incidentes que reflejaron la lucha por el poder 
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en el Istmo entre las autoridades colombianas, los franceses 
y sus trabajadores en el Canal; a menudo se involucraron los 
americanos que administraban el ferrocarril transístmico, 
porque ellos mantenían esperanzas de controlar el 
istmo de Panamá de acuerdo con su doctrina Monroe 
(2 de diciembre de 1823), que pregonaba el control, 
por norteamericanos, de los territorios americanos. La 
ideología política entre los liberales y los conservadores 
también jugó un papel en los conflictos. Los liberales 
favorecían una integración gradual de los grupos como los 
negros e indígenas que ocupaban los niveles inferiores de 
la escala socioeconómica. Los conservadores prefirieron 
ejecutar estrategias para mantenerlos en su lugar. Por 
consiguiente, cuando se trataba de política partidista, los 
negros, mulatos, y otros grupos de color generalmente 
pertenecían al Partido Liberal. 


2.4. La rebelión de Pedro Prestán (1885) 


Durante la década de 1870, esta ideología del Partido Liberal 


logró empoderar a muchos negros y mulatos porque los * 


oligarcas liberales negociaron con los negros ofreciéndoles 
empleos y otros favores a cambio de su apoyo político y 
militar. Se llegó a formar el Partido Negro Liberal, que tuvo 
su base en el Arrabal o los sectores pobres de la ciudad. 
Conniff (1985: p. 19) sustenta que estos Liberales negros 
monopolizaron los empleos en los sectores públicos aún 
después de que los Conservadores retomaron el poder en 
Bogotá. Los esfuerzos para quitarle poder y reubicar a los 
negros en las bajas esferas socioeconómicas resultaron 
costosos como lo demuestra la rebelión del líder liberal 
Pedro Prestán en 1885, un hecho notable que todavía 
merece ser esclarecido por los historiadores. El 
historiador norteamericano David McCullough (1977: 
p. 175) describe a Prestán como un mulato haitiano que 
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Pedro Prestán, 1852-1885. Plumilla de José Francisco Aguilar, 2010. 
Cortesía de Sonia Ehlers S. Prestán. 


odiaba a los extranjeros, hombres blancos, y en especial, 
los hombres blancos norteamericanos. Sin embargo otros 
historiadores señalan que Prestán nació en Cartagena, y 
eso queda claro en el libro de Rómulo Bethancourt (1987: 
pp. 60-61), que trata de reivindicar la figura de Prestán. 


Prestán aprovechó un período de desestabilización 
política en 1885 para ejercer su poder como líder liberal. El 
historiador Matthew Parker (2007: p. 150) cita las palabras 
de Prestán cuando se dirigía a sus seguidores: “Yo quería 
probar a esta gente que su nacionalidad y raza no lo 
protegen de mi autoridad revolucionaria. Por primera vez 
en la historia de América un mulato se ha atrevido a poner 
sus manos en ciudadanos estadounidenses blancos, y esto 
me llena con orgullo porque he reivindicado por mi acto la 
dignidad del negro, ultrajado por el hombre blanco a través 
de los siglos”. 
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Declaraciones de esta naturaleza enfurecieron a los 
gobernantes blancos, quienes lo consideraron un enemigo 
peligroso. Como los conflictos en Colón continuaron, 
Prestán logró tomar control de la ciudad porque gozaba 
de mucho apoyo entre los pobres y grupos de color. El 31 
de marzo de 1885, en medio de una batalla, se encendió 
la ciudad de Colón y la conflagración consumió la ciudad 
entera. Los Estados Unidos invocó su derecho de intervenir 
de acuerdo con el tratado Mallarino-Bidlack que había 
celebrado con Colombia para garantizar el libre tránsito 
por el Istmo y la protección de la vida y los bienes de 
los norteamericanos. Eventualmente lograron capturar 
a Prestán y lo ahorcaron públicamente en la ciudad de 
Colón el 18 de agosto de 1885. Bethancourt (1987: pp. 75- 
76) cita varias cartas y documentos escritos por Prestán 
sosteniendo su inocencia, pero las autoridades tenían la 
necesidad de usarlo como ejemplo para restarle poder a los 
negros liberales y sus seguidores. 


Después del fracaso de los franceses en la construcción del 
canal, los Estados Unidos trató una vez más para obtener 


Escenario del ahorcamiento de Pedro Prestán. 
Plumilla de José Francisco Aguilar, 2010. Cortesía de Sonia Ehlers S. Prestán. 
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Pedro Prestán después de su ahorcamiento. 
Plumilla de José Francisco Aguilar, 2010. Cortesía de Sonia Ehlers S. Prestán. 


del Senado colombiano una concesión para emprender 
esta construcción, haciendo su propuesta con el tratado 
Herrán-Hay. Este tratado, sin embargo, fue rechazado 
por el Congreso de la Nueva Granada y el proyecto fue 
emprendido después de que los Estados Unidos colaboró 
con líderes panameños para lograr la separación de la 
Gran Colombia. Hay intensos debates y distintas versiones 
sobre la interpretación de los eventos que llevaron a 
la separación de Panamá de la Nueva Granada el 3 de 
noviembre de 1903. Sánchez Laws (2011: p. 16) indica que 
algunas de estas interpretaciones atribuyen la secesión 
a la negación del congreso colombiano para permitir 
la construcción del Canal después del fracaso francés; 
otra versión enfatiza la necesidad del pueblo panameño 
para lograr su autonomía en vista de la crisis económica 
producida por la posición marginal de Panamá, ignorado 
por el gobierno central de Nueva Granada; también hay 
los que interpretan estos sucesos como la culminación de 
las aspiraciones panameñas que habían aflorado durante 
el siglo diecinueve. 
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Sánchez Laws (2011: p. 17) cita al estadista panameño Justo 
Arosemena (1817-1896) como el más destacado teórico de 
la nación panameña. Cuando Panamá formaba parte de 
la Gran Colombia él había apoyado la creación del Estado 
Federal Panameño que duró 30 años, desde 1855 a 1885. 
Arosemena basó su propuesta de un estado federal para 
reemplazar al control centralista de la Nueva Granada 
en la idea de la geografía singular que tiene Panamá y 
su importancia como territorio de tránsito. Por lo tanto, 
cuando se trató de la creación de una nación panameña, 
Arosemena señaló la historia y geografía como las bases 
teóricas de la nación, y estas ideas constituirían una parte 
importante de las políticas gubernamentales y la retórica 
luego de que Panamá se convirtiera a una república a 
inicios del siglo veinte. 


2.5. Nacimiento de la República de Panamá en 1903 


La mayoría de los historiadores concuerdan que la guerra 
entre los Estados Unidos y España en 1898 sirvió para 
manifestar el apetito imperialista de los Estados Unidos al 
adquirir las Filipinas, Puerto Rico, y Guam como colonias, 
y Cuba como un protectorado. El presidente William 
McKinley luego anexó las islas de Hawái, a petición de 
los terratenientes americanos que tenían plantaciones en 
estas islas (Julie Greene 2009: p. 19). Ahora más que antes 
surgió la necesidad estadounidense de controlar una ruta 
marítima corta para establecer la comunicación entre estos 
nuevos territorios, al igual que las dos costas de los Estados 
Unidos. 


Cuando el presidente William McKinley fue asesinado 
el 6 de septiembre de 1901, le sucedió como presidente 
Theodore Roosevelt, y sus palabras dirigidas a un grupo de 
comerciantes en Chicago resumen la actitud agresiva del 
nuevo liderazgo estadounidense: “Tenemos que construir 


AFRODESCENDIENTES EN EL ISTMO DE PANAMÁ 1501-2012 43 


el canal ístmico, y debemos apoderarnos de los puntos de 
ventaja que nos facilitará decidir el destino de los océanos 
del este y del oeste....Yo quiero ver a los Estados Unidos 
como el poder dominante en las orillas del Océano Pacífico” 


(McCullough, 1977: PP. 254-255). 


Sin duda, la influencia de los Estados Unidos fue un factor 
clave en lograr la separación de Panamá de la Gran Colombia 
el 3 de noviembre de 1903. Poco después, como resultado 
de todas las negociaciones que se llevaron a cabo en los 
Estados Unidos, el francés Phillipe Bunau-Varilla (1859- 
1940), en representación del nuevo gobierno de Panamá, 
firmó con su contraparte americano John Hay el tratado 
que permitió a los Estados Unidos adquirir cierto control 
sobre el Istmo a perpetuidad e iniciar la construcción del 
Canal de Panamá, que motivó la gran ola migratoria de las 
islas caribeñas hacia el istmo de Panamá. 
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3. LA MIGRACIÓN AFROANTILLANA 
A PANAMA 


El legado del historiador y polifacético George W. 
Westerman, quien nació en la provincia de Colón el 22 de 
febrero de 1910 y murió el 31 de agosto de 1988, ha sido de 
incalculable valor en esta etapa de la historia panameña. 
Sus publicaciones ofrecen mucha información sobre las 
condiciones de vida y los desafíos de los inmigrantes 
afroantillanos en Panamá durante la primera mitad del 
siglo veinte. En su libro Los Inmigrantes Antillanos 
en Panamá (1980: p. 21), empieza señalando que 
hubo migraciones de afroantillanos mucho antes del 
advenimiento de la República: “Bocas del Toro fue fundado 
por inmigrantes negros provenientes de las islas del Caribe, 
tales como San Andrés y Vieja Providencia, al iniciarse el 
siglo XIX”. Celestino Araúz, en su ensayo Bocas del Toro 
y el Caribe Occidental: periferia y marginalidad siglos 
XVI-XIX (2007: pp. 116-117), presenta un estudio sobre los 
grupos ingleses con sus esclavos, los norteamericanos, los 
afroantillanos, y los indígenas que se establecieron en esa 
región y desarrollaron actividades comerciales. Araúz cita 
como ejemplo a la familia norteamericana Shepherd cuyas 
influencias en la región “no sólo afectaban el comercio 
y la política, sino también el ámbito educativo, la salud 
pública, las costumbres y la vida cotidiana en general”. 
Araúz también señala que estas familias le impusieron 
a sus esclavos el culto religioso protestante, para lo cual 
contaron con los servicios de una predicadora. Documentos 
históricos de la Iglesia Metodista indentifican a esta 
predicadora como “Mother Abel”, una mulata jamaicana 
que había llegado a Careening Cay en Bocas del Toro con 
las familias inglesas y jamaicanas Shepherds, Knapps, y 
Browns entre los años 1815 y 1825. Por más de 60 años, 
Mother Abel, predicó el evangelio en la costa caribeña 
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Rev. Dr. Ephraim S. Alphonse 1896-1995 
Reverendo y misionero de la Iglesia Metodista 


de Bocas del Toro, lo que dio formación a una sociedad 
de metodistas en el sector conocido como Old Bank. 
Estos fueron los inicios del establecimiento de la Iglesia 
Metodista Wesleyana en Panamá, que fue reorganizado en 
1913. Es importante señalar que este movimiento cristiano 
dio formación al reverendo bocatoreño Dr. Ephraim S. 
Alphonse, destacado sacerdote metodista que sirvió como 
misionero y lingúista entre los indígenas ngábe-buglés 
(anteriormente conocidos como guaymíes). No solamente 
aprendió a comunicarse en el idioma de este grupo 
indígena, logró desarrollar el idioma escrito que lo llevó a 
traducir partes de la biblia, himnos, y otros documentos 
del culto metodista. 


3.1. Migración afroantillana para la 
construcción del ferrocarril 


Aunque se acepta que sí hubo migraciones a Panamá 
de individuos o de pequeños grupos de afroantillanos 
durante épocas precoloniales y coloniales, los documentos 
históricos disponibles concuerdan que la primera migración 
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significativa de afroantillanos al istmo de Panamá fue 
para la construcción del ferrocarril entre 1850 y 1855. La 
mayoría de estos inmigrantes procedieron de Jamaica. 
Aims McGuinness, en su libro Path of Empire (2008: 
p. 62) detalla los problemas con los obreros que tuvo 
George Totten en 1850, cuando asumió la responsabilidad 
de ingeniero jefe de la construcción del ferrocarril. Tuvo 
problemas con la gran cantidad de obreros que desertaron, 
y los obreros panameños no duraron en el empleo. Por 
consiguiente, la compañía fue forzada en repetidas 
ocasiones a importar más hombres de lugares como los 
Estados Unidos y Jamaica. Al principio Totten no quería 
contratar a los jamaicanos para trabajar en el ferrocarril, 
no solamente porque él consideró sus características 
raciales indeseables, sino también porque tenía temor de 
que entrarían en conflicto con los otros trabajadores por 
prejuicios raciales. 


La perspectiva presentada por el autor Matthew Parker 
(Panama Fever, 2007: p. 30) es más positiva en cuanto a la 
contratación de obreros jamaicanos para la construcción 
del ferrocarril. Según Parker, debido a la depresión 
económica causada por la merma en el cultivo de la caña de 
azúcar, los reclutadores obtuvieron una gran respuesta en 
Kingston, Jamaica, a su oferta de trabajar en el ferrocarril. 
En julio de 1854, dos a tres mil hombres adultos habían 
partido de Kingston para Panamá, y al final del siguiente 
año casi cinco mil habían hecho el viaje. Parker afirma que 
los afroantillanos rápidamente adquirieron la reputación 
de ser los mejores trabajadores con pico y pala y los obreros 
más productivos. 


En cuanto a su susceptibilidad a las enfermedades, Parker 
asegura que una gran proporción de jamaicanos eran 
resistentes a la fiebre amarilla, la enfermedad más temida 
por los europeos en el Istmo. Al igual que los panameños, 
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muchos de éstos tuvieron en su infancia un brote leve 
de la enfermedad que los dejó inmunes a la misma. Sin 
embargo, ellos rápidamente fallecieron de la malaria y 
de otras enfermedades pulmonares como tuberculosis y 
pulmonía, las cuales contrajeron al llegar al Istmo debido 
a su pobre estado físico y desnutrido. 


3.2. Migración afroantillana para la construcción 
del canal 


Según Westerman (1980: pp. 21-22), “durante las décadas 
de 1870 y 1880, otro grupo de inmigrantes antillanos llegó 
al Istmo ante la demanda de obreros para los proyectos del 
Canal Francés, bajo la dirección de Fernando de Lesseps, 
constructor del Canal del Suez. En el mes de mayo de 
1884, aparecían en las planillas de pago más de 18,000 
obreros, tal vez el mayor número de trabajadores durante 
un periodo dado de la administración francesa. Muchos de 
estos vinieron de Barbados, Santa Lucía y Martinica, y gran 
parte provenía de Jamaica”. Con el fracaso del proyecto 
francés en 1889, 13,000 obreros de Jamaica, Barbados, 
y Santa Lucía quedaron desamparados en Panamá. Las 
autoridades británicas repatriaron más de 7,000, pero este 
episodio dañó seriamente la imagen de Panamá como el 
destino soñado para enriquecerse. Como consecuencia, 
los oficiales en Jamaica hicieron todo lo posible para frenar 
la emigración a Panamá para el proyecto de construcción 
americano. (Conniff, 1985: 20) 


La investigadora barbadense Velma Newton, en su libro 
Los Hombres del Silver Roll (1995: pp. 5-10) escribe sobre 
lo que motivó la emigración antillana a Panamá y a otros 
lugares durante la segunda mitad del siglo XIX y las dos 
primeras décadas del Siglo XX: 


1. el alto nivel de desempleo y subempleo por causa de 
la disminución de la industria azucarera, 
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2. la falta de otras oportunidades de trabajo en las islas 
antillanas, 


3. los salarios sumamente bajos, 


4. las presiones demográficas, especialmente en el caso de 
Barbados, que es una isla muy pequeña con solamente 
166 millas cuadradas. 
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Newton describe el panorama desalentador que existía 
en las Antillas Británicas cuando la producción de caña 
de azúcar ya no dominaba el escenario industrial, y no 
representaba el grueso de las exportaciones, ni daba 
empleo a la mayoría de la población productiva. La baja 
en la industria azucarera en las Antillas fue el resultado 
del cambio al azúcar de remolacha que costaba menos 
para producir. Los consumidores, las refinerías, y los 
industriales del Reino Unido redujeron sus importaciones 
de las Antillas Británicas en un 25%, y esto provocó la 
emigración de millares de personas de estas islas caribeñas. 


Newton afirma que para la mayoría de los emigrantes, los 
empleos ofrecidos en Panamá les daba la oportunidad de 
mejorar su situación económica. Sin duda, hubo quienes 
deseaban ampliar sus experiencias: el “deseo de viajar, 
aprender lenguas extranjeras,” “la búsqueda de aventuras.” 
“Otros más lo hicieron porque era “la locura del momento” 
(1995 pp. 137-139). Tomando en consideración los múltiples 
factores que pudiesen haber incidido en su decisión, los 
emigrantes de las Antillas Británicas optaron por esta 
alternativa para liberarse—aunque fuese temporalmente— 
de sus labores en las plantaciones de azúcar y del estigma 
de esclavitud asociado a este tipo de trabajo. La emigración, 
también fue percibida como el medio de escapar el bajo 
nivel socioeconómico a que estaban condenados dentro de 
la jerarquía social antillana. En síntesis, se puede resaltar 
tres razones principales que motivaron la emigración hacia 
Panamá y hacia otros lugares: primero, en gran medida, la 
búsqueda de dinero; segundo, la búsqueda de libertad; y 
tercero, el deseo de elevar su estatus social. 


Según Newton, el típico emigrante antillano era un varón 
negro entre 20 y 35 años de edad. Por lo general, era 
trabajador del campo u hombre de la ciudad no calificado, 
analfabeto o con pocos años de educación primaria. 
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Cuadro N?, 3.1 
OBREROS BAJO CONTRATO TRAIDOS AL ISTMO 
POR LA COMISIÓN DEL CANAL ÍSTMICO”. 


Total 
PAIS 1904 1907| 1908| 1909 1911|1912|1913| a 1914 


z | Ll 


404| 3,019| 6,510| 3,242| 2,592| 3,605 
2,733]  585| 2,224 


Maga 
244 
1,077| 416 
334 10 13 
69 
Total de 
este grupo 


5 > 
GRANTOTAL| 400/7454 13602| 1494] 4429|3160] 0s[ | 902 8 407] 


“Adaptado del Registro del Canal de 28 de octubre de 1914 
**Obreros españoles reclutados en Cuba. 
Fuente: Tomado del libro de Westerman, Los Inmigrantes Antillanos en Panamá. 


europeos 
Isla Fortuna 
Barbados 
Guadalupe 


Martínica 


Costa Rica 
Colombia 
Panamá 


Sin clasificar 
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Consideraba muy atractiva la promesa de empleo 
estable, salarios más altos en comparación con los que se 
ofrecían en su medio, y la ilusión de viajar y vivir en 
un país extranjero. En la mayoría de los casos, su sueño 
era ahorrar dinero mientras trabajaba en el extranjero 
para comprar un lote de terreno en su isla; a su regreso, 
deseaba construir una casa para su familia y dedicarse a la 
agricultura. Sin duda, había escuchado los relatos del alto 
indice de desempleo, mortandad, y enfermedad en el Istmo 
y de las difíciles condiciones en las cuales se construían el 
ferrocarril o el Canal, pero seguía empeñado en su sueño 
de viajar a Panamá para probar su suerte. 


En el libro de Westerman (1980: p. 27), se reproduce un 
cuadro adaptado del Registro de la Comisión del Canal 
Ístmico en el que se desglosan los números de obreros 
bajo contrato traidos al istmo por la Comisión del Canal 
Ístmico entre los años 1904 a 1914. 


De un total de 45,107 obreros, aproximadamente dos 
tercios, especificamente 31,071, procedían de las Antillas. 
La isla que aportó el mayor número entre 1904 a 1913 fue la 
Isla de Barbados con casi 20,000 obreros. Luego le sigue la 
isla de Martinica con 5,542 obreros, Guadalupe con 2,053, 
y Trinidad con 1,427. Lo sorpresivo es que se registran 
solamente 47 de Jamaica, considerando que la influencia 
cultural jamaicana entre los afroantillanos en Panamá es 
tan marcada. Velma Newton y Michael Conniff señalan que 
para la construcción del canal americano los gobernantes 
jamaicanos trataron de frenar la emigración a Panamá por 
razones socioeconómicas. Después del fracaso del canal 
francés en que muchos obreros jamaicanos tuvieron que 
ser repatriados en condiciones de pobreza y mala salud, la 
carga para el gobierno de Jamaica era muy grande. Debido 
a esta experiencia desagradable, el gobierno de la isla de 
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Jamaica estableció una ley para proteger a los emigrantes 
que exigía de los reclutadores del Canal americano un 
impuesto por cada trabajador reclutado allí, para cubrir los 
gastos de repatriación una vez se concluyera la obra. Para 
obviar el pago de este impuesto, los agentes americanos 
reclutaron sobre todo en Barbados donde el gobierno no 
intentó restringirlos hasta 1911. 


Considerando la inexactitud de las estadísticas migratorias 
hacia Panamá y la baja cifra que registra la Compañía del 
Canal Ístmico en cuanto a los inmigrantes de Jamaica, 
Newton presenta el siguiente cuadro que resume los 
resultados de la emigración desde las Antillas Británicas 
y que sugieren que por lo menos 130,000 personas de las 
Antillas Británicas nunca regresaron después de emigrar a 
Panamá. 


CUADRO 3.2. 
ESTIMADO DE SALIDAS HACIA PANAMA 
DE LAS ANTILLAS BRITÁNICAS 


Total de salidas 


Salidas netas 


2 | | (proximado) | (aproximado) 
1,000 
liga | Go000o| 42000 
Jamaica 1850-1855 1,000 
> |isBigo | 78000) 7000 
y |iBgmgs | gmooo| 45000 
cal olle o olle 


Otras 
1881-1914 | Desconocido 24,000 


Antillas 
Estimado de salidas netas 


Británicas 
(Newton, Velma. Los Hombres del Silver Roll, p. 140.) 
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3.3. Testimonio de un obrero inmigrante 


¿Cuáles fueron las impresiones y reacciones del inmigrante 
antillano al llegar a Panamá y al asumir los trabajos en el 
canal? La Isthmian Historical Society, conformada por 
residentes blancos de la antigua Zona del Canal, patrocinó 
un concurso en el año 1963 para conmemorar el 50 
aniversario del Canal en el año 1964. Se ofrecieron premios 
para el mejor testimonio de los obreros sobrevivientes en 
cuanto a sus memorias, durante el periodo de construcción 
del Canal. Las respuestas que obtuvieron componen el 
volumen titulado Competition for the Best True Stories 
of Life and Work on the Isthmus of Panama During the 
Construction ofthe Panama Canal (Competencia para 
los mejores cuentos verídicos de la vida y el trabajo en 
el Istmo de Panamá durante la construcción del Canal 
de Panamá). En una de esas cartas, traducida al español, 
Harrigan Austin escribe lo siguiente: 


En respuesta a su solicitud, estoy presentando un 
recuento breve y verídico de mi experiencia personal 
en el Istmo de Panamá durante el período de la 
construcción. Mi primera experiencia fue cuando 
el barco Orinoco de la flota Royal Mail, en el que yo 
viajaba, atracó en Colón, el 9 de octubre de 1905. Fue 
un viaje peligroso: trece días de mal tiempo, servicio 
pobre en general y comida escasa en un barco lleno. 
Todos estábamos más o menos hambrientos. Después 
de atracar en el muelle, vimos un montón de bolsas 
de azúcar moreno y los de la tripulación entera, 
como hormigas, nos alimentamos con ese azúcar sin 
preguntar a nadie, y nadie nos dijo nada tampoco. 


Pronto nos montaron en vagones y partimos y nos 
distribuyeron en varias estaciones. Mi lote, por 
casualidad, estaba en Las Cascadas. Era un domingo. 
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Nos llevaron a abrir campamento, nos dieron un 
catre a cada uno y nos asignaron un lugar. Luego nos 
reunimos todos, marchamos al comedor y nos dieron 
nuestra primera comida. Nos dijeron cuándo debíamos 
estar allí para las comidas y que estuviéramos listos 
para trabajar al día siguiente. Yo tenía una cajeta 
de herramientas de carpintería y me asignaron a 
trabajar en Bas Obispo, la estación próxima a Colón. 
Allí los carpinteros tenían que trabajar reparando las 
viviendas, consumir su comida de medio día allí y, en 
las tardes, regresar en el tren obrero a Las Cascadas, 
para comer y dormir. 


Nuestro capataz era un hombre blanco; él nombró a 
uno de los hombres de más experiencia para ser su 
subalterno, ya que realmente la única cosa que él sabía 
hacer era vigilarnos, pero muy poco sabía acerca del 
manejo y la dirección de la cuadrilla de carpinteros. 


Llovía excesivamente en aquellos días y estábamos 
muchas veces forzados a trabajar bajo la lluvia 
para justificar un día de trabajo. Lo' malo de todo 
esto era que teníamos que conseguir nuestras 
propias herramientas y hacer un trabajo calificado 
por 10 centavos la hora, ocho horas al día, lo cual 
representaba solamente 80 centavos al día. Mientras 
que a los de mano de obra no calificada les fueron 
dadas herramientas, picos, palas, machetes, etc. Y 
recibían el mismo salario que nosotros. 


A veces, cuando llovía, si no estábamos trabajando, 
nuestro salario por hora era reducido. Por cierto, la 
vida era una especie de semiesclavitud, y allí no había 
a quien apelar, pues éramos extranjeros, obligados 
a aceptar lo que conseguíamos. En cualquier asomo 
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de disputa teníamos que callarnos, tuviéramos la 
razón o no; y los jefes, policías u otros oficiales, con 
razón o sin ella, siempre ganaban la partida. Los que 
tenían la oportunidad de llenar los puestos fueron 
generalmente de tipo dominante que sometieron a 
los demás para incrementar su fama. Muchas veces 
la comida era cocinada pobremente; a veces apenas 
se podía comer. Muchos de nosotros fuimos forzados 
a buscar otras formas de alimentarnos. La ropa era 
también un problema: no había ninguna lavandería o 
mujeres que lavaran. Teníamos que hacerlo nosotros 
mismos lo mejor que podíamos. 


Teníamos que bañarnos y lavar nuestra ropa en el 
mismo río, y luego tomar esa misma agua y cocinar 
con ella. Los caballos, el ganado y todos nosotros 
usábamos la misma agua. Los que no podían hacer 
su propio lavado usaban su ropa por mucho tiempo, 
luego la botaban y se ponían una nueva y repitieron 
ese patrón. Este método a veces creaba gérmenes y 
enfermedades. 


Luego tuvimos la fiebre de malaria y nos atendían 
doctores y enfermeras pobremente entrenados, 
por cierto. Muchos obreros se fueron a la tumba 
tempranamente por falta de cuidado apropiado y 
asistencia capacitada. Fueron atendidos por personas 
que no tenían ningún entendimiento sobre el manejo 
de un ser humano enfermo. 


Muchos se volvieron sordos por el uso excesivo de 
quinina, usada para combatir la malaria. Si una 
persona se enfermaba iba a una de aquellas clínicas; 
la quinina era recetada, hasta que muchos no podían 
casi oír cuando el ingeniero sonaba el silbato de la 
locomotora para sacarlos de los rieles del ferrocarril. 
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Muchos se mataron así. Algunos estaban tan 
asustados de los doctores en esos días que se escondían 
y trataron de usar sus propias medicinas tradicionales 
y al ser descubiertos sufrirían tratos brutales y 
algunas veces los metieron a la cárcel porque la regla 
es que los obreros tenían que estar en el trabajo o en 
el hospital y si estaban holgazaneando durante horas 
laborables eran apresados. En las noches a nadie 
fue permitido tener tan siquiera una vela encendida 
en el campamento después de las 9:00 p.m. para no 
molestar a las personas que estaban durmiendo. Eso 
estaba bien para los que han hecho un trabajo duro 
durante el día y los que no estaban en buena salud. 


Como he dicho antes, había pocas mujeres allí al 
principio del período de la construcción, y muchos 
hombres no podían estar sin el sexo opuesto. De ahí 
que la ausencia de mujeres causó algunas dificultades. 
Por eso el gobierno trajo muchas mujeres francesas de 
Martinica y los que querían fueron a las autoridades 
para solicitar permiso para tomar esposas y se 
responsabilizaron por ellas. Por lo tanto, algunas de 
esas condiciones mejoraron. 


Por otro lado, muchos accidentes fueron causados 
en los trabajos porque no hubo muchas precauciones 
y medidas de seguridad en ese entonces como lo 
tenemos hoy en día. Algunas de las autoridades no 
estaban capacitadas para ejercersus cargos, causando 
muchos accidentes a pesar de que estaban haciendo 
lo mejor que pudieron de acuerdo a sus habilidades. 
Tómese nota de que los trabajadores calificados en el 
período de la construcción no tenían los privilegios 
que tienen hoy en día. Teníamos que preparar todo 
el material para los trabajos de nuestros propios 
cerebros recurriendo a nuestra propia mano de obra. 
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No teníamos maquinaria para preparar nuestros 
materiales de trabajo. Por el poco salario que 
ganábamos, teníamos que tomar la madera o metales 
rústicos, cortarlos en dimensiones adecuadas y hacer 
lo que requeríamos. 


La parte de la excavación durante el período de la 
construcción era difícil, e inevitable; el método que se 
utilizaba fue lo más reconocido en aquellos tiempos, 
así que simplemente teníamos que enfrentarlo. Había 
dejado la carpintería y trabajé directamente en la 
labor de perforación para las actuales explosiones y 
la remoción del material excavado de la vía acuática, 
utilizando dinamita y rompiendo las rocas, etc. 
Este trabajo era duro, sucio y tuvimos que apurar 
la perforación de huecos para dinamitar y reventar 
las rocas grandes de forma que las palas de vapor 
lo pudieran transportar en los camiones. Realicé 
en este trabajo en Pedro Miguel y Miraflores de vez 
en cuando, día y noche, bajo sol y lluvia, pues había 
días en los que era necesario trabajar bajo la lluvia 
para no demorar las palas ni los trenes; las cosas 
tenían que realizarse a tiempo. A veces algunas 
de las perforaciones fallaron en la explosión y esa 
porción que no explotó permanecía hasta que fuera 
golpeada por la pala. Entonces explotaba y muchos 
resultaron heridos de esa manera. A veces, a la falda 
de las colinas, las rocas caían desde lo alto y causaban 
problemas a los hombres que estaban trabajando. He 
tenido que trabajar en áreas inundadas en el corte de 
Miraflores por días y noches en aguas que me llegan 
hasta la cintura, donde las bombas eran inútiles. 
Algunas veces las rocas eran tan duras, que tan 
pronto nosotros podíamos cambiar la perforadora 
y poner una más afilada, las rocas la rompían en las 
excavaciones de Cocolí, pero tenía que hacerse. He 
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sido testigo de que en un tren cargado con amarres 
del ferrocarril en el corte de Miraflores, el ingeniero 
utilizó sus frenos de repente, y los amarres de ambos 
chocaronjuntos, por lo que atraparon al guardafrenos 
entre las dos clases de losas y lo apretaron, lo que le 
ocasionó una muerte repentina. Y también he sido 
testigo de las explosiones del corte de Pedro Miguel 
en que muchos fueron heridos. En el año 1907, trabajé 
en San Pablo donde habían personas a un lado del río 
Chagres y personas al otro lado llamado Caimito. Las 
personas iban de un lado a otro día y noche en sus 
trabajos. Un cayuco era utilizado para transportar a 
la gente. Una noche llovió muy fuerte y el río creció; 
el lanchero pensó que podía pasar de un lado a otro e 
intentó hacerlo cargando a 12 hombres. El río los llevó 
y jamás encontraron ni a él ni a los hombres. Otras 
veces, cuando el bote se volcaba los hombres nadaban 
al otro lado. 


También trabajé en el levantamiento de cable de 
puente oscilante de un lado del río al otro lado, 
uniendo los dos lados de la sección para que las 
personas pudieran atravesarlo. En ese tiempo, mi 
capataz era llamado Ricky; no conocía su otro nombre. 
También experimenté una explosión el mismo año en 
Caimito cuando la bala se disparó inesperadamente 
antes de tiempo. Como yo vivía en el mismo lugar y lo 
había desalojado el día anterior a la explosión, estaba 
allí para ayudar en la excavación para encontrar 
aquellos que murieron en ella. Estas son solo unas 
cuantas experiencias de los sucesos ocurridos en los 
días de la construcción. Cosas que tuvieron lugar en 
la estructura de este canal, el cual ha sido de utilidad 
incalculable para el mundo entero. Es razonable 
entender que en cualquier guerra enorme o proyecto 
semejante a este, algo pasaría. Unos deben sufrir para 
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el bien y bienestar de los otros, porque donde no hay 
cruz probablemente no habrá corona. 


Tal ha sido lo que probablemente se puede considerar 
la parte oscura del cuadro, pero hay también una parte 
brillante. Al principio del período de la construcción, el 
Istmo de Panamá, de Colón a Panamá, era totalmente 
o prácticamente nada comparable con lo que fue al 
final. Al comienzo, ambas ciudades, al igual que las 
estaciones a lo largo de la línea, estaban todos en 
condiciones deplorables. La mejor calle en Colón o 
Panamá casi no podía facilitar un lugar para caminar 
apenas cayera un chaparrón. No solo era lodo, sino que 
era algo común encontrarse con que se habían pisado 
desechos de diferentes clases, desechos humanos 
lo mismo que animales. La sanidad era la peor que 
jamás había visto en cualquiera parte antes. Eso 
estaba cambiando. Muchas personas que huían de sus 
casas por miedo a las condiciones insalubres, ahora 
regresaban a Panamá, con sus familias, y aquellos 
que se quedaron aquí y soportaran las condiciones, 
mandaban a buscar los suyos. Muchos que estaban 
solteros, mandaron a buscar mujeres y se casaban. 
Las cosas habían cambiado para mejor, y personas de 
todas partes del mundo venían a Panamá. Teníamos 
mejores doctores, mejor saneamiento, mejores 
comidas preparadas, lavanderías y más justicia en las 
cortes, y mejor respeto en general de nuestros jefes. 
Trabajadores cristianos estaban haciendo labores 
de la iglesia a lo largo de las diferentes secciones. Y 
el Istmo de Panamá se convirtió en un lugar más 
deseable. 


Pero muy pocos de los nativos de Panamá estaban 
interesados en trabajar en el canal en aquellos 
días. Los pocos que llegaron a trabajar, resultaron 
irresponsables. Muchos de ellos, tan pronto que 
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conseguían el primer sueldo, se iban a beber y quizás 
aparecían en algún momento en el futuro. Los obreros 
que permanecían en el trabajo con un compromiso 
firme fueron los antillanos y los europeos. El material 
excavado del canal era usado para rellenar pantanos, 
y lugares que eran muy bajos y que se podían usar 
ventajosamente subiéndolos. Tales lugares están 
por encima del nivel de las aguas del canal, como 
los ahora llamados Fort Clayton, Curundu, Balboa 
Flats, Fort Amador, también Tavernilla y Gatún; así 
que el trabajo en remover la tierra del Canal sirvió 
para dos propósitos, excavar las zanjas para que los 
barcos pasaran, y rellenar los lugares bajos para ser 
usados en toda ocasión para el funcionamiento del 
Canal. De este modo, hay una magnífica ingeniería 
e igualmente gran ingenio en la estructura y 
colgaduras de las compuertas en Gatún, Pedro Miguel 
y Miraflores; también lo hay en el túnel para trenes de 
pasajeros. Era todo excelente; tuvieron dificultades, 
pero la realización de la obra trajo una recompensa 
más grande. Había muchos que decían que el canal 
nunca terminaría, que sucedería con los americanos 
lo mismo que con los franceses. Pero gracias a Dios, el 
canal se hizo y ha sido una bendición para el mundo. 
Fue un gran acontecimiento, el trabajo de una gran 
nación. Que Dios bendiga a América. 


Les doy gracias, Harrigan Austin 
Nota de la autora: 


A pesar de que la nacionalidad de Harrigan Austin no fue 
citada en el volumen original que contiene esta y otras cartas, 
sus hijas Utrina Martin y Stella Tay me han confirmado 
que él nació en Barbados y me han dado la siguiente foto e 
información biográfica de él. 
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Fig. 16: HARRIGAN AUSTIN (1887 - 1976) 


Harrigan Austin nació en St. Andrews, Barbados, el 1 de 
octubre de 1887. Sus padres fueron James y Elizabeth Austin. 
Llegó a Panamá en 1905, a la edad de 18 años, y empezó a 
trabajar con la Comisión del Canal Ístmico el 10 de enero de 
1907. Se casó con Albertha Leacock, su primera esposa, el 3 
de mayo de 1908. De este matrimonio, siete hijos nacieron 
(Lillian, Ralph, Ivan, Gladstone, Frank, Elvira, y Enrique). 
Su esposa murió después de 18 años de matrimonio. Viajó a 
Cuba, donde asistió a una escuela y se graduó. Allí conoció 
y se casó con su segunda esposa, Edith Trotman, el 29 de 
abril de 1926, en Santa Cruz del Norte, y luego regresó a 
Panamá para continuar trabajando para el canal. Edith 
luego viajó a Panamá para estar con él, y la acompañó Ruth 
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Humphrey, hija de su primer matrimonio. Harrigan y Edith 
tuvieron varios hijos, algunos de los cuales ya fallecieron, 
pero ocho han sobrevivido (Ethnie, Elena, Arnetha, Utrina, 
Harris, Carlos, Bertram y Stella). 


Harrigan Austin continuó trabajando para el Canal de 
Panamá como carpintero hasta su jubilación en 1953. 
Además de su trabajo en el canal, llegó a ser sacerdote, 
ordenado por la iglesia Metodista el 1 de agosto de 1937 
y sirvió como pastor en la Iglesia Metodista Grace, de 
Guachapalí, ciudad de Panamá. Allí trabajó con los jóvenes 
de la comunidad y se dedicó arduamente a apoyar a la iglesia 
en otras actividades hasta que el deterioro de su salud no le 
permitió continuar. Murió en Panamá el 14 de octubre de 
1976. 


3:4. Experiencias laborales con la Comisión 
del Canal Ístmico 


Michael Conniff (1985: p.29) describe la situación en 
Panamá durante la era de la construcción del Canal. 
Oficialmente, las autoridades del Canal contrataron más de 
31,000 hombres antillanos y algunas mujeres. La realidad 
era que hubo entre 150,000 y 200,000 hombres y mujeres 
durante ese período en Panamá, y alrededor de un tercio 
de ese número tenían empleo con el Canal. Estas cifras 
son impactantes cuando consideramos que en 1806 la 
ciudad de Panamá tenía solamente 24,000 habitantes y 
el país entero aproximadamente 400,000. La migración 
antillana a Panamá, por lo tanto, alteró sustancialmente la 
composición de la población istmeña. 


Westerman (1980: 25) cita algunas de las condiciones del 
formulario del contrato que el reclutador Karner ofreció 
a cualquier obrero barbadense deseoso de trabajar en la 
Obra. 
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George Westerman, 1910-1988, pionero en los estudios 
históricos de los afroantillanos en Panamá. 


1. El período de trabajo sería de 500 días. 


2. Se proveerá atención médica y viviendas no amuebladas. 


3. El día será de 10 horas laborables, y la semana de seis 
días. 

4. Se pagará tiempo y medio por sobretiempo y los 

domingos. 


El transporte desde Barbados hacia Colón se pagará por la 
Comisión del Canal Istmico, el total del costo del cual se 
deducirá del sueldo del trabajador a razón de un dólar ($1) 
por mes. 


Lossueldos para los obrerosantillanos de1o centavosla hora 
se mantuvieron más o menos estables durante el período 
de la construcción. Sin embargo, los trabajos cambiaron 
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rápidamente. Los administradores americanos enfocaron 
mucho la tarea de sanear el Istmo. Muchos de los empleos 
consistían en fumigar las áreas verdes y mantener limpias 
las viviendas. Para evitar la malaria, se recomendaba tomar 
quinina. Los recién llegados conseguían trabajo de acuerdo 
con su preparación. Hombres jóvenes no calificados 
fueron empleados para llevar agua a los trabajadores 
o como mensajeros. Sus salarios oscilaban entre 5 y y 
centavos la hora. El trabajador no calificado y robusto 
empezó con pico y pala a 10 centavos la hora. Artesanos 
como carpinteros, plomeros, y dinamiteros ganaban de 13 
a 16 centavos la hora. Trabajadores muy calificados podían 
llegar a ser supervisores, operadores de maquinarias, con 
pago de 25 centavos o más la hora. Finalmente, según 
Conniff (1985: 31), aproximadamente 10 por ciento de los 
antillanos tenían trabajos como oficinistas, estenógrafos, 
mecanógrafos, etc. Sus salarios mensuales llegaban a 75 
dólares, o sea 27 centavos la hora. 


3-5. Las planillas de oro y plata 


Meses después del inicio de la construcción del canal 
americano, los administradores establecieron un sistema 
de distinciones raciales que iba a desarrollarse en una 
forma más compleja al pasar los años. Empezó en 1904 
cuando ellos adoptaron la política del ferrocarril de 
distintas planillas, oro para ciudadanos americanos (que 
fue más alto de los que se pagaba en los Estados Unidos) y 
plata para los que no fueran ciudadanos norteamericanos 
(un poco más alto de los salarios del área del Caribe). 
Los sueldos de plata siempre eran más bajos que los de 
oro. Además, beneficios tales como viviendas grandes 
y amuebladas, licencia por enfermedad, y vacaciones 
pagadas que incluían el pasaje a los Estados Unidos, todos 
estos beneficios estaban como parte de la planilla de oro. 
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En 1946, estos dos trabajadores, negro y blanco, realizaban el mismo trabajo en el 
Departamento de Correos de la antigua Zona del Canal. El asalariado blanco del “gold 
roll” ganaba $150 mensuales, además de otros beneficios; el asalariado negro del “silver 
roll” ganaba $80 mensuales. 


Las distinciones de oro y plata también se aplicaban 
a facilidades públicas estableciendo en esa forma un 
sistema de discriminación racial y segregación que llegó 
a ser uno de los aspectos más deplorables de la vida en 
la Zona del Canal. En su libro, El cruce entre dos mares 
David McCullough (1977: 576-7) afirma que el sistema de 
la planilla de oro y la planilla de plata se difundió por toda 
la Zona del Canal y todo el mundo entendió el propósito. 
Negros antillanos y blancos norteamericanos formaron 
distintas filas para recibir sus pagos, tenían distintas 
facilidades para el correo y los comisariatos. El Y.M.C.A., 
los clubhouses, comisariatos, hoteles, e iglesias del “gold 
roll” no permitían la entrada a personas del “silver roll” 
a menos que la persona trabajara allí. Había secciones 
especiales en los hospitales para los blancos y los negros 
como también había lugares especiales en los cementerios 
para los negros y los blancos. Las diferencias también 
existían en las escuelas. Aunque el número de estudiantes 
negros matriculados fue el doble de los estudiantes blancos, 
se emplearon menos de la mitad de docentes negros en 
comparación con la cantidad de docentes blancos. 
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Comisariato con entradas separadas para personas del “gold roll” y el “silver roll”. 
Foto cortesía del Museo Afroantillano de Panamá. 
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3.6. Las viviendas en la Zona del Canal y las 
ciudades terminales de Panamá y Colón 


Las diferencias discriminatorias más notables eran las 
viviendas del antillano y las de los trabajadores blancos, 
Las condiciones de vivienda para los obreros afroantillanos 
fueron deplorables y la Comisión del Canal Ístmico hizo 
casi nada para mejorar la situación. Conniff (1985: pp.20- 
30) explica que las personas contratadas por el canal tenían 
el derecho de una vivienda no amueblada en la Zona 
del Canal, pero esto fue un porcentaje muy bajo de los 
trabajadores. La mayoría de las barracas fueron construidas 
durante el período del canal francés y el espacio era muy 
reducido. En 1906, las viviendas eran para los hombres 
solteros y consistían de un espacio de aproximadamente 
20 pies cuadrados por persona. Algunos de los hombres 
construyeron chozas cerca de sus lugares de trabajo, lo 
que les permitió vivir con sus familias y sembrar huertas 
familiares. La mayoría de los obreros alquilaban pequeños 
cuartos en las ciudades de Panamá y Colón, desde donde 
tomaban el tren para ir a trabajar en la Zona. La Casa 
Mueller (o Múller o Miller) construida en 1910 en el sector 
de Calidonia, Ciudad de Panamá. Era un edificio de tres 
pisos, famoso por la cantidad de familias que vivían en los 
apartamentos y por los negocios que estaban en la planta 
baja del edificio. Este inmueble llegó a ser un símbolo 
de las viviendas de los trabajadores afroantillanos que 
vivían en las ciudades terminales de Panamá y Colón. 
Lastimosamente fue derrumbado en el año 1973, y muchos 
consideraron que allí se perdió un diseño arquitectónico 
simbólico de la vivienda de los obreros afroantillanos de 
una época importante de la historia nacional. 


Según Conniff (1985: pp. 29, 84-85), no fue hasta 1913 
cuando los oficiales del Canal empezaron a construir 
viviendas para los trabajadores que quedarían contratados 
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Viviendas para los trabajadores afroantillanos en áreas de la construcción. 
Foto cortesía del Museo Afroantillano de Panamá. 
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Casa Mieller/Miller (Muller's Building) donde vivían muchos 
afroantillanos en el área de Calidonia de la ciudad de Panamá. 
Foto cortesía del Dr. Marco A. López. 


ALLA AFRODESCENDIENTES EN EL ISTMO DE PANAMÁ 1501-2012 | 69 


después de completar la obra de construcción, pero nunca 
pudieron acomodar la gran cantidad de afroantillanos que 
habían participado en la construcción. Los que vivieron en 
la Zona se consideraron afortunados. Casi no hubo mejoras 
en las viviendas en los distritos de Panamá y Colón, que 
consistieron de edificios de dos niveles construidas de 
madera con servicios y lavanderías comunales para ser 
compartidas por todos los residentes. 


Las comunidades zoneítas siempre permanecieron 
segregadas. Los blancos residían en lugares como Balboa, 
Cristobal, Ancón, y Gamboa. Los afroantillanos y sus 
descendientes residían en lugares como Red Tank, Pedro 
Miguel, Rainbow City, Paraiso, y Santa Cruz (Gamboa). Por 
muchos años La Boca fue una comunidad de panameños 
afroantillanos y latinos, pero durante la década de los 
cincuenta, los residentes fueron reubicados y los edificios 
donde residían fueron demolidos y vendidos a Panamá, 
estableciendo la comunidad de La Boca Town en Rio 
Abajo. Con la construcción del Puente de las Américas 
que se inauguró en 1962, La Boca fue transformada a una 
comunidad de blancos que residían en viviendas mucho 
más atractivas para la visual desde el Puente. 


Los negros antillanos y los blancos norteamericanos 
formaron los polos del sistema de plata y oro, pero tres 
otros grupos humanos incidieron en este sistema: los 
norteamericanos negros, los europeos, y los antillanos 
blancos. Al principio, los norteamericanos negros recibían 
nombramientos en el sistema de oro, pero al desarrollarse 
el sistema de discriminación, la Comisión del Canal 
Ístmico estableció un sistema especial de plata para 
ellos que les dio licencia por enfermedad y pasaje para 
regresar a los E.E.U.U., pero que les negaba acceso a las 
viviendas, comisariatos, y “clubhouses” de los blancos 
norteamericanos. Para evitar problemas en los Estados 
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Unidos durante épocas de elecciones, se fue disminuyendo 
el número de norteamericanos negros empleados por la 
Comisión del Canal Ístmico. 


3-7. El sistema de segregación, las luchas de 
resistencia, y la huelga obrera de 1920 


Los administradores del sistema de planilla de oro y de 
plata experimentaron varios problemas e incongruencias 
en el sistema de segregación que implementaron. Cuando 
el oro llegaba a significar blanco y la plata negro, los 
europeos se rebelaron porque los españoles, italianos y 
griegos fueron considerados casi blancos, pero los ubicaron 
en una categoría especial porque no merecían (de acuerdo 
con los criterios de la administración) licencia y pasaje 
para retornar a sus países de origen ni tampoco salarios 
tan altos como los del trabajador norteamericano blanco. 


Otro grupo intermediario, según Conniff (1985: pp. 35- 
36), fue constituido por los blancos y mulatos antillanos 
que podían pasarse como blancos. Muchos reclutadores 
evitaron enviar estas personas a Panamá, pero muchos 
vinieron por su propia cuenta y lograron trabajos como 
supervisores de los negros, porque argumentaron que su 
familiaridad con la cultura antillana los habilitaba para 
lograr más eficiencia en el trabajo de los negros antillanos. 
Al principio este grupo estaba en la planilla de oro, pero 
luego fueron puestos en la planilla de plata, lo que les 
ocasionó mucho resentimiento y descontento. En la 
opinión de Conniff, este grupo ocasionalmente jugó un 
papel malévolo en las relaciones laborales y calas en la 
Zona del Canal. 


Sanchez Laws (2011: p. 92) argumenta que los efectos 
negativos del sistema del “gold roll/silver roll” no 
solamente se circunscribió a la comunidad afroantillana, 
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pero quetambién afectó aun grupo más amplio de personas. 
Ella cita, como ejemplo, los efectos negativos que tuvo 
en la comunidad afroamericana de los Estados Unidos, 
ya que las autoridades del Canal eventualmente dejaron 
de contratarlos, y recomendaron a los que ya estaban en 
el sistema que utilizaran las facilidades como escuelas, 
correos, y otros servicios reservados para los trabajadores 
de la raza negra para así evitar hostigamientos. 


Julie Greene en su libro The Canal Builders (2009: pp. 
123-158) hace un estudio exhaustivo de las relaciones 
laborales durante la época de la construcción del Canal 
por los americanos. Ella sostiene que los afroantillanos 
habitaban un mundo difícil y enfrentaron hostilidad 
racista y condescendencia de parte de sus empleadores 
estadounidenses. No fue hasta después de 1908 que 
el gobierno de los Estados Unidos decidió proveer 
compensación para las discapacidades o muertes, y 
entonces solamente eran para artesanos u obreros que 
realizaban trabajos que fueron considerados como 
“peligrosos,” y solamente si se presentaba la evidencia 
que ellos no fueron responsables de la causa de la lesión o 
herida. Antes, el gobierno de los Estados Unidos dio a los 
obreros afroantillanos heridos o discapacitados solamente 
atención médica gratuita y licencia del trabajo sin sueldo. 


Cabe señalar que los afroantillanos no toleraron estas 
injusticias laborales sin alzar sus voces de protesta, lo que 
muchas veces causaron despidos en sus empleos y hasta 
deportaciones. El profesor Gerardo Maloney (1989: pp. 16- 
20) hace una cronología de la huelga de 1920, quizás la más 
impactante realizada por obreros del Canal de Panamá. El 
dirigente principal del sindicato que organizó esta huelga 
fue el maestro barbadense William Preston Stoute, que 
fue un miembro del UNIA (United Negro Improvement 
Association) de Marcus Garvey. La UNIA, que traducido 
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al español significa “Asociación para el Mejoramiento 
Universal del Negro,” fue de gran inspiración ideológica 
para los negros de la época en los Estados Unidos, el 
Caribe, y los países centroamericanos. Garvey, jamaicano 
de nacimiento, se involucró en las gestas y jornadas 
importantes en contra de la explotación y la discriminación 
racial en la Zona del Canal. 


Según Maloney, la huelga inicia el 20 de febrero de 1920, 
con el objeto de alcanzar las siguientes reivindicaciones: 


1. aumento salariales de siete centavos la hora, 


2. protección a los empleados con más de un mes de 
servicios, 


3. establecimiento de una escala salarial de acuerdo con 
el tipo de trabajo, 


4. igualdad de salario para las mujeres, 
5. jornada de 8 horas, 


6. un día de asueto para compensar las labores efectuadas 
en domingo o días feriados, 


7. investigación en caso de despido y reintegración del 
trabajador y compensación si la causa del despido era 
injustificada, 


8. preaviso para todo empleado que fuera despedido. 


9. libertad a los empleados a participar en las organi- 
zaciones gremiales, 


10.que toda investigación a los empleados debería ser 
realizada en presencia de un representante legal del 
trabajador, 


1. ningún empleado debería ser despedido por reducción 
de fuerza, ni reemplazado. 


“La huelga, que logró el apoyo del 90% de los 14,000 
trabajadores, fue enérgicamente combatida por el 
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gobernador de la Zona del Canal Chester Harding, con 
el apoyo del presidente panameño Ernesto T. Lefevre. 
Durante la huelga fueron expulsados de la zona los obreros 
residentes en ella que se habían sumado a la misma. 
Mientras que eso ocurría, el gobierno de la oligarquía 
panameña oficializaba un decreto que obligaba a pagar 
un impuesto sobre todo mueble u objeto semejante que 
intentaran introducir a Panamá. La dirigencia de la huelga 
tuvo que depositar una fianza al Tesoro para que los 
obreros pudiesen introducir sus pertenencias”. 


“Más tarde, el presidente Lefevre prohibió reuniones 
públicas, lo que fue un golpe certero a los huelguistas y el 
4 de marzo se levanta la huelga”. 


Michael Comniff (19085: pp. 52-61) describe los esfuerzos 
de este grupo de obreros afroantillanos para organizarse 
y establecer relaciones con sindicatos en los Estados 
Unidos. Pagaron $30,000 para afiliarse con el sindicato 
United Brotherhood de Detroit, pero durante los días 
tensos antes de la huelga, el gobernador Harding bloqueó 
todos los cables de Detroit, rompiendo las comunicaciones 
entre los dirigentes sindicales sin su conocimiento. Stoute 
tenía apenas $28,000 al inicio de la huelga, pero tuvo la 
esperanza de contar con el respaldo financiero de los 
fondos que había depositado en Detroit. Sin embargo, 
la colaboración entre las autoridades gubernamentales 
zoneítas y panameñas logran poner fin a las aspiraciones de 
estos trabajadores, terminando en arresto, encarcelación y 
deportación de los principales dirigentes. William Preston 
Stoute trató de obtener la ciudadanía panameña para 
evitar ser deportado, pero las autoridades zoneítas, con la 
colaboración de las panameñas, impidieron ese trámite. 
Finalmente, un policía de-la Zona lo arrestó en un tren 
de Colón a Panamá cuando pasaba por la jurisdicción 
de la Zona del Canal y eventualmente fue deportado. 
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Murió en Cuba unos años después. Desde el punto de 
vista de los trabajadores afroantillanos, la huelga había 
sido un gran fracaso, y el gobernador Harding, por su 
carácter intransigente y vengativo, terminó odiado por 
afroantillanos y panameños. El movimiento sindical sufrió 
un golpe duro y le tomó 26 años volver a recuperar cierta 
vigencia. Los que formaron parte de este nuevo sindicato 
de obreros afroantillanos del Canal no fueron los que 


participaron en la huelga de 1920, sino los hijos de este 
grupo de trabajadores. 


En cuanto al trato acordado a los trabajadores afroanti- 
llanos, el Dr. Gil Alberto Sánchez (2006: Pp. x-xi), médico 
que escribió sobre las aproximadas 5,000 a 7,000 muertes 
durante la construcción del Canal de Panamá entre 1904 
a 1914, afirma lo siguiente: “Si sus empleadores no les 
honraron suficientemente en justicia meritoria por su 
trabajo, tampoco lo hicieron los nativos istmeños, quienes 
los etiquetaron con términos peyorativos como “chombo”, 
“guacuco”, y otros, menos dignos de mención. Era común 
escuchar: Estos negros los trajeron los norteamericanos 
para la construcción del Canal, y después los dejaron 
aquí...”, palabras sin ningún reconocimiento a la labor de 
los negros como “excavadores” del canal. No obstante, 
sostiene Matthew Parker (2007: p. 471), a pesar de los 
resentimientos obvios, los relatos afroantillanos de sus 
experiencias en la construcción del Canal reflejan mucho 
orgullo de que habían formado parte del equipo de esta 
hazaña considerada grande, heroica, y civilizadora. 
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4. LA MUJER AFROPANAMEÑA 


Los relatos históricos en los capítulos anteriores enfocaron 
primordialmente las hazañas realizadas por el género 
masculino. Este capítulo, con la poca documentación 
a nuestro alcance, tratará sobre la vida de la mujer 
afropanameña en la época colonial y los primeros años de 
la época republicana. 


4.1. La mujer afrocolonial 


Mucho más que el hombre negro, la mujer negra afro- 
colonial sufre de gran invisibilidad en los anales de la 
historia panameña. Sus aportes han sido olvidados, y 
muy escasos son los documentos escritos que revelan 
los pensamientos o actividades de estas mujeres. Con la 
publicación de su libro sobre la esclavitud en la época 
colonial de Panamá 1501-1821, el historiador Mario Molina 
(2011) hace esfuerzos importantes para llenar este vacío 
con detalles de la vida de negras libres durante la época 
colonial. Cita, por ejemplo, que entre los vecinos de 
Panamá La Vieja, figuraba la negra libre Isabel Pinto, que 
por sus bienes fue considerada como medianamente rica. 
“¿Cómo alcanzó esta mujer cierta fortuna? Pues resulta que 
esta negra fue esclavista” (p. 78). Otro caso contenido en 
una sumaria levantada a mediados del siglo XVIII, se hace 
referencia a una mulata rica, de avanzada edad, llamada 
Tomasa Pardo, quien negociaba esclavos, alhajas y fincas 
con doña Catalina y con doña Maria Antonia Boniche. 
“De estas relaciones se comentó, irónicamente, que en tal 
amistad hubo tal confianza y llaneza, que entre las partes 
solo se distingue el color de unas y otras” (p. 79). 


Por otra parte, el historiador Molina proporciona los 
detalles de varios incidentes en que las negras esclavas 
o negras libres se arriesgaban al tener adulterio, ya fuera 
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por conveniencia económica o por otras perspectivas de 
búsqueda de libertad, y terminaban condenadas en la 
horca. Así le sucedió a Ana, mujer esclavizada, que fue 
acusada de mantener una relación con el señor oidor don 
Pedro Casela, y su ahorcamiento se llevó a cabo en la plaza 
pública ante la presencia de un nutrido público (p. 82). Ya 
que no se pudo lograr que el señor Pedro Casela cambiara su 
comportamiento, aún después de varias amonestaciones, 
la solución era eliminar a la negra con quien tuvo estas 
relaciones. 


Entre los documentos encontrados y citados por Molina, 
hay amplios ejemplos que demuestran el “costumbrismo 
de las élites españolas y criollas, de mantener relaciones 
comprometidas y adúlteras con sus esclavos o esclavas” 
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(p. 84). Tal fue el caso de la relación que mantuvo don 
Bartolomé Grillo, fiscal de la Real Audiencia de Panamá, con 
la mulata Feliciana de Soto, con quien tuvo un hijo, el cual 
murió a temprana edad. Como resultado de esa relación 
ilícita, la mulata Feliciana de Soto fue encarcelada, pero 
don Bartolomé ideó una estrategia curiosa e original para 
sacarla de la cárcel y transportarla a la casa de su mamá en 
una silla de manos obtenida del convento La Concepción. El 
profesor Molina también ofrece ejemplos de las relaciones 
ilícitas del clero de la Iglesia católica con mujeres negras 
o mulatas, esclavas o criadas. Cuando le tocaba al obispo 
intervenir en ciertos casos de concubinatos, la mujer, por 
lo general, recibía la peor parte del castigo porque a ella la 
desterraba del vecindario, mientras que al cura concubino 
simplemente lo amonestaba (pp. 90-94). 


Otros aspectos de la vida femenina en la época colonial lo 
ofrece Molina (2011: 171-180) en una extensa documentación 
sobre la evolución de la pollera, el traje típico de la 
mujer panameña. Proporciona interesantes detalles que 
demuestra que la mujer negra no fue solamente costurera 
y diseñadora en la confección de la pollera y las enaguas 
sino también en las prendas que se utilizaban en el cabello 
y otras partes del cuerpo femenino. Muchos de estos 
detalles servirán para que los historiadores y estudiosos 
del folclor panameño reevalúen sus pronunciamientos, 
porque según Molina “las técnicas hispanas sumadas al 
aporte negroide en su confección, diseño y aderezos, han 
hecho de este atuendo todo un sincretismo criollizado, 
y convierten este vestuario, llamado pollera, en el traje 
naciona!” (p. 180). 


En la actualidad, la música y los bailes folclóricos han sido 
las pocas fuentes de memoria histórica que sustentan los 
orígenes africanos de las mujeres negras en Panamá. Los 
bailes congos de la costa de Colón han sustentado en todos 
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los estudios la presencia del negro africano en el Istmo 
desde la época pre-colonial y colonial. Los investigadores 
que escriben sobre las influencias de la cultura africana en 
el Istmo han tenido que acercarse a estos grupos congos. 
El Dr. John Lipski (2009: pp. 8-9), un destacado lingúista 
de la Universidad del Estado de Pennsylvania, ha llevado a 
cabo investigaciones con las comunidades de congos de la 
Costa Atlántica por más de 28 años, para poder determinar 
el aporte africano al español de América y a la formación 
de las variedades panameñas de la lengua española. 
Lamentablemente estas manifestaciones culturales tam- 
bién han sido objeto de prejuicios raciales. Los bailes 
congos apenas tienen entre veinticinco a treinta años de 
aceptación como parte del folclor panameño. La doctora 
Colomba Luque de Pérez (Van Gronigen y Lowe, 2001: p. 51) 
describe la reacción negativa que tuvieron los universitarios 
panameños cuando la profesora Felicia Santizo presentó 
un grupo de bailes congos en la Universidad de Panamá 
en el año 1960. 


En el libro de Molina (2011), se citan muchos detalles que 
puedan abrir el campo para investigaciones más profundas 
sobre importantes aspectos de la vida de las mujeres negras 
en el período colonial de nuestra historia, porque surgen 
muchas interrogantes de los episodios documentados en 
este volumen. No solamente hay que estimular a los/las 
investigadores para escribir sobre las experiencias de las 
mujeres en épocas pasadas de nuestra historia, sino también 
de sus experiencias personales como lo ha hecho Maricel 
Marín Zuñigan en su monografía titulada Paloma Reina 
de los Congos: El orgullo de una raza (2002: Pp. 1-5). 
De esta publicación, podemos extraer algunos datos sobre 
la mujer afrocolonial como son los vestuarios femeninos 
que utilizaban y el origen de las prendas que lucían: “las 
mujeres vestían una pollera ancha y larga con una chaqueta 
y los pies los llevaban descalzos en el suelo; adornaban sus 
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cabezas con flores de diferentes colores. También llevaban 
aretes, collares y pulseras que sus amas les daban por un 
buen servicio.” En la siguiente cita, Marín nos proporciona 
datos sobre el efecto erótico de los bailes, que estimularon 
las relaciones sexuales entre los españoles y las negras 
esclavas: “las mujeres lo bailan con tanta sensualidad que 
atraen las miradas de los hombres. A raíz de estos bailes 
fue que se vino mezclando la raza y nacieron los mulatos 
o mestizos, porque el español que le gustaba su conga, ya 
se pueden imaginar qué sucedía. De esta forma se fueron 
rompiendo las cadenas, porque algunos españoles se fueron 
enamorando de las negras esclavas.” 


Esto es solamente un ejemplo sencillo del tipo de 
investigación que será necesario hacer para reconstruir 
el papel histórico de las mujeres durante las épocas 
precoloniales y coloniales. Podemos asumir, que se 
desempeñaron como madres y esposas, pero ¿qué otras | 
actividades realizaron para contribuir al sustento de sus 
familias? ¿Cuáles fueron sus pensamientos o actitudes 
sobre su realidad? ¿Qué sintieron las mujeres que sirvieron 
de nodrizas al amamantar las criaturas de las mujeres 
blancas? ¿Qué influencias tuvieron en la conformación de 
la sociedad? ¿Cómo fueron sus relaciones con otros grupos 
humanos de la sociedad? Las respuestas a éstas y otras 
preguntas deben motivar a futuros investigadores para 
enfocarse en esta área. 


4.2. La mujer afroantillana 


Aunque hay un poco más de información sobre las 
mujeres afroantillanas, todavía existe una escasez de datos 
históricos que dificulta la documentación adecuada de las 
experiencias de la mujer afroantillana en esa época (1904- 
1914). Julie Greene (2009: pp. 254-255) afirma que la escasez 
de documentación escrita hace de la mujer afroantillana 
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la más invisible o olvidada de los que participaron en la 
construcción del Canal. En la mayoría de las instancias 
cuando estas mujeres aparecen en documentos históricos, 
comenta Greene, ellas son proyectadas como objetos 
de los temores o ansiedades de otras personas. Como 
muchas se dedicaban al servicio doméstico, una parte 
significativa de las investigaciones se han basado en los 
relatos de sus empleadores. El libro sobre las empleadas 
domésticas en Panamá escrito por Sue Core (1938) es un 
ejemplo de este tipo de publicación que enfoca la vida de 
las mujeres afroantillanas que trabajaban en los hogares 
de los americanos residentes en la Zona del Canal. 


Según el historiador McCullough (1977: p. 577), la fuente 
principal de descontento y desesperación en los años 
iniciales de la construcción del Canal, tanto para los 
trabajadores negros como los blancos, fue la perspectiva 
de una vida totalmente sin la mujer. Al principio, los 
administradores de la Comisión del Canal Ístmico, 
pensando en ahorrar dinero, no ofrecieron oportunidades 
para que las mujeres e hijos pudieran acompañar al obrero. 
Después de observar la desestabilización social producida, 


tomaron las medidas para traer mujeres de todas partes de 
las Antillas. | | 


Las primeras mujeres negras en llegar al Istmo fueron 256 
martiniquesas que fueron reclutadas como lavanderas. La 
presencia de estas mujeres causó disgusto entre autoridades 
estadounidenses, que acusaron a la Comisión del Canal 
Ístmico de importar prostitutas. Como consecuencia, estas 
mujeres tenían que ir a declarar ante un alto funcionario 
de la Comisión del Canal Ístmico que estaban llevando a 
cabo una vida moral, y que estaban ejerciendo su propia 
voluntad para estar en Panamá. Estas declaraciones juradas 
luego fueron enviadas a las autoridades competentes en 
los Estados Unidos. 
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Esposa de obrero afroantillano durante la época de la construcción del Canal. 
Foto cortesía de Ricardo Gago Salinero. 


Obviamente, siempre existió la necesidad para el tipo de 
trabajo que desempeñaba la mujer en esa época. Muchas 
inmigraron a Panamá por su propia cuenta para estar con 
sus familias y/o para buscar trabajo. Además de lavanderas, 
trabajaban como cocineras, auxiliares, costureras, em- 
pleadas domésticas, o amas de casa. Nyasha Warren (1996), 
en su ensayo titulado Implicaciones del sistema de 
segregación del “Gold Roll/Silver Roll” para la mujer 
afroantillana durante la construcción del ferrocarril 
y el Canal de Panamá, destaca la importancia de los 
trabajos realizados por las mujeres; sin embargo, trabajaban 
en condiciones hasta más desventajosas que los hombres 
porque por lo general no estaban en la planilla de plata 
ni más aún de la de oro. Por lo tanto, cuando los obreros 
antillanos lograron el derecho a cierta compensación por 
accidentes, muerte o jubilación, la mujer afroantillana no 
gozaba de estos beneficios porque no estaba en la planilla. 
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Mujeres vendedoras afroantillanas durante la época de la construcción del Canal. 
Foto cortesía de la Autoridad del Canal de Panamá. 


Por consiguiente, sostiene Warren, el sistema obligaba a la 
mujer a no divorciarse o separarse de su compañero, para 
evitar una desmejora aún más deplorable en su condición 
de vida. Todavía circulan las historias de cómo las mujeres 
de esos tiempos lloraban en los funerales de sus esposos o 
compañeros. Lloraban no solamente por la pérdida de un 
ser querido, sino también por la perspectiva de una vida 
desmejorada significativamente. 


Eyra Reyes (2000: pp. 134-161), investigadora del trabajo 
femenino durante la construcción del Canal, describe seis 
tipos de trabajo de las mujeres de la nómina de plata de 


esta época: 
1. mujeres casadas y jefas de familia 
2. vendedoras ambulantes y dueñas de fondas 


3. prostitutas 
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Fig. 23: Interior de restaurante y su propietaria. 
(Courtesía de George A. Smathers Libraries at the University of Florida, Panama 
Canal Museum Collection, 2003.017.030.002. http://ufdc.ufl.edu/PCMi1008135 ) 


4. lavanderas 
5. servicio doméstico 


6. mujeres que ofrecían hospedaje y dueñas de hoteles, 


Las mujeres afroantillanas, además de prepararle la comida 
y proveerle ropa limpia y seca a sus compañeros, también 
buscaban formas de ganar dinero adicional para aumentar 
el ingreso familiar. La costura de ropa y la elaboración de 
dulces y otros comestibles eran actividades que proveían 
un ingreso adicional y que las mujeres podían hacer desde 
sus casas. Greene (2009: p. 258) señala que el trabajo más 
prestigioso para la mujer afroantillana era como maestra 
para niños y niñas de color en las escuelas de la Comisión 
del Canal Ístmico. Muy pocas de las mujeres calificaban 
para estos nombramientos, pero los que lo lograban 
recibían sueldos altos y fueron figuras de admiración en 
todas las comunidades istmeñas. También había otras 
mujeres que establecieron sus propias escuelas particulares 
en los predios de sus viviendas o en las salas de sus iglesias. 
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Las experiencias de Jane, la bisabuela de Nyasha Warren 
es un ejemplo del aporte de las mujeres afroantillanas 
durante esta época. Ella inmigró a Panamá de Jamaica en 
los primeros años de 1900 en busca de una mejor vida. 
Nunca logró empleo con la Comisión del Cana] Ístmico, 
pero se sostuvo vendiendo productos agrícolas y logró 


comprar una parcela de terreno que todavía pertenece al 
patrimonio de la familia. 


Como Jane, hubo miles de otras mujeres que se dedicaron 
a distintas faenas para sostener a sus familias. Reyes (2000: 
Pp. 161-7) sostiene que “así como los hombres trabajaron 
fuerte y duro, las mujeres también lo hicieron, pero siempre 
en desventaja debido al poco reconocimiento que se les 
daba a sus labores. De ahí que ha sido difícil el rescatar, 
en su totalidad, todas las actividades que ejercieron.... La 
diversidad de trabajos y oficios realizados por las mujeres 
nativas y las inmigrantes no estadounidenses ubicadas casi 
todas en el sector servicios es, paradójicamente, el más 
importante y el más invisible de todos. A las lavanderas, 
cigarreras, vendedoras, prostitutas, modistas, aguateras, 
etc., nunca las reconoció la historia oficial. 


Reyes (2000: p. 167) concluye sosteniendo que “la partici- 
pación de la mujer durante la construcción del Canal de 
Panamá fue decisiva y determinante. Su contribución 
laboral se constituyó en el complemento indispensable de 
todas las actividades protagonizadas por los hombres de 
finales del siglo XIX y principios del XX. Sin la participación 
de ellas el trabajo de los hombres se hubiera tornado 
monótono e insoportable dada las duras condiciones de 
trabajo y la situación de zona de frontera, tan peligrosa 
como exigente en la adaptación. Evidentemente, sin la 
presencia femenina la finalización de esta magna obra de 


ingeniería moderna se hubiera prolongado por muchos 
años”. 
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5. ACTITUDES Y ACCIONES 
GUBERNAMENTALES HACIA LOS 
NEGROS EN LA ERA REPUBLICANA 


(1903-1968) 


Durante las eras pre-coloniales y coloniales, siempre existió 
gran temor entre la élite gubernamental por la abrumadora 
presencia del negro en nuestro país. Hemos visto que la 
división de los negros en castas, dependiendo del grado 
de mestizaje con los blancos e indios, fue un esfuerzo 
para lograr la gobernabilidad por el grupo minoritario 
de blancos. Cuando Panamá entra a la etapa republicana 
en 1903, los temores de esta élite se incrementan con la 
inmigración de miles de afroantillanos. 


5.1. Actitudes discriminatorias 
hacia los afroantillanos 


El destacado jurista Juan Materno Vásquez (1927-1999) 
estudió y documentó, en varios libros, las teorías que han 
servido de base para las políticas del estado panameño. 
En su libro El país por conquistar (1974: p. 87), él cita 
al estadista Eusebio A. Morales, quien expresó en 1919 
su preocupación por la situación sanitaria del país y los 
cambios que se estaban produciendo en la composición 
étnica de la población panameña. Advirtió que si no se 
mejora las condiciones sanitarias en el istmo, “se despoblará 
casi por completo el interior del país: todo el mundo querrá 
venir a habitar en las ciudades de Panamá y Colón, que 
brindan más protección, comodidades, oportunidades y 
recursos.... Y luego ocurrirá lo que es inevitable, la invasión 
paulatina del interior del país por antillanos y por asiáticos 
que resisten todos los climas y que al fin vendrán a formar la 
mayoría abrumadora de la población nacional”. 


Otra publicación escasamente conocida escrita por el 
dirigente político, Olmedo Alfaro con el título El peligro 
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antillano en la America Central: La defensa de la 
raza (1925: pp. 3-18) sustenta la realidad de las actitudes 
negativas hacia el afroantillano. En esta monografía, Alfaro 
emite sus impresiones, basadas en estadísticas censales, 
acerca del peligro que representa la raza afroantillana 
para el Estado panameño. En la opinión de este autor, las 
clases obreras del Istmo ya habían empezado a sufrir, lo 
que él considera, la desastrosa competencia con el obrero 
afroantillano. En el aspecto cultural, Alfaro plasmó su 
preocupación por los efectos que tendrían este grupo sobre 
el idioma castellano, en particular, y la cultura latina, en 
general, puesto que afirma que “es un hecho comprobado 
que el negro antillano no absorbe nuestra civilización, sino 
que permanece perfectamente extraño a ella”. 


Para el señor Alfaro, como a muchas personas de su época, 
le preocupaba que la inmigración masiva de afroantillanos 
trajera como consecuencia, la descomposición del carácter 
nacional de los habitantes de la República de Panamá y 
causaría que se desfigurara las costumbres, el idioma, la 
religión, las instituciones, y los aspectos industriales y 
agrícolas. Aunque el señor Alfaro alega que su oposición 
a los afroantillanos no surge de actitudes racistas, es 
difícil no llegar a esta conclusión cuando expresa su 
preocupación de que los turistas que visitan a Panamá del 
extranjero saldrán con la impresión de que la población 
panameña consiste de una “manada de negros”, puesto que 
los antillanos, sumados a los negros coloniales proyectan 
la impresión de que en Panamá “sólo hay negros”. La 
conclusión de la monografía del Sr. Alfaro deja claro que 
su preocupación tiene un trasfondo racista: “Tenemos 
una civilización latina en evolución y que se encontraría 
seriamente amenazada, si acaso, oportunamente, nuestros 
elementos dirigentes no toman las medidas adecuadas para 
impedir, que en el corazón de la América Latina, se forme 
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un núcleo poderoso de una raza extraña, en casi todas sus 
manifestaciones” (p. 18). 


En 1934, cuando el doctor Arnulfo Arias fue Jefe del 
Departamento de Sanidad y Beneficencia del gobierno de 
Panamá, el tres-veces-elegido presidente de la República 
de Panamá expresó en forma tajante sus ideas racistas 
que formaron la base de su ideología nacionalista y que 
sustentaron los cambios radicales que se reflejaron en 
la Constitución de 1941 cuando fue elegido presidente 
por primera vez. En el Boletín Sanitario que aparece en 
el anexo de este libro, el Dr. Arias cita la Ley 62. de 1928, 
donde quedan prohibidas las inmigraciones de “chinos, 
japoneses, sirios, turcos, índico-orientales, indio-arios, 
dravidianos y negros de las Antillas y de las Guayanas, 
cuyo idioma original no sea el Castellano, al territorio 
de la República”. Él expresa que es un anhelo del pueblo 
panameño tomar medidas en contra de lo que se considera 
“la degeneración de la raza,” y sugiere “obstaculizar hasta 
donde sea posible la entrada al país de razas parasitarias 
como son las arriba nombradas”(Arias, 1934: 3-5). 


Sus notas editoriales en esta edición tienen como título 
EUGENESIA, que es la aplicación de las leyes biológicas 
para perfeccionar la especie humana, y su subtítulo, EL 
MEJORAMIENTO DE LA RAZA, pone a manifiesto la 
intención del Dr. Arnulfo Arias de sugerir medidas como 
repatriación, expulsión, y hasta esterilización para proteger 
a la raza indo-española de lo que él denomina como “razas 
indeseables” que lo “inferiorizan”. Su desprecio hacia los 
afroantillanos británicos se resume en la siguiente cita: 
“Por eso vemos con espanto una nube negra de habla 
inglesa ocupar nuevos barrios de nuestra principal ciudad 
y extenderse por sus suburbios en Las Sabanas, Pueblo 
Nuevo, Río Abajo y en cada esquina de nuestras aldeas”. 
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Una solución urgente que propone es la inmigración 
deseable para mejorar la raza física y mentalmente (Arias, 


1934: P. 4). 


5.2. Artículos constitucionales que discriminan 
a los afroantillanos 


La preocupación del Sr. Alfaro por la composición étnica 
fue compartida por el grupo oligárquico del país y perduró 
hasta llegar a ser reflejada en la Constitución de la República 
reformada en 1941 durante la presidencia del Dr. Arnulfo 
Arias Madrid. En la Constitución de 1904, no se establece 
un idioma oficial; pero en la Constitución de 1941, el 
Artículo 10 establece que “El castellano es el idioma oficial 
de la República. Es función del Estado velar por su pureza, 
conservación y enseñanza en todo el país”. En el artículo 
23 de esa Constitución, se establece lo siguiente: “Son de 
inmigración prohibida: la raza negra cuyo idioma originario 
no sea el Castellano, la raza amarilla y las razas originarias 
de la India, el Asia Menor y el Norte de África.” Esta consti- 
tución desató una ola de persecución y discriminación en 
contra de los inmigrantes afroantillanos y las otras razas 
prohibidas, especialmente los que hablaban inglés, ya que 
se estableció, por primera vez, el castellano como idioma 
oficial de la República y se utilizó con fines racistas. El efecto 
fue devastador para muchos de los afroantillanos porque 
perdieron sus negocios y sus propiedades como resultado 
de las reacciones racistas generadas en la población a raíz 
de estos artículos constitucionales. 


En la Constitución de 1946, reformada durante la presi- 
dencia de Enrique A. Jiménez, se elimina los artículos 
de corte racista de la constitución política de 1941, pero 
permanece el español como idioma oficial de la República, 
y se incluye otros artículos con el objetivo de asimilar a 
la población a una identidad hispana. En la Constitución 
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de 1972, reformada durante el gobierno del general Omar 
Torrijos, el Artículo 19 refleja los avances en la lucha 
contra la discriminación racial al establecer el principio 
de equidad hacia los distintos grupos que componen la 
familia panameña. “No habrá fueros o privilegios personales 
ni discriminación por motivo de raza, nacimiento, clase 
social, sexo, religión o ideas políticas.” Se reconoce la 
importancia de respetar y preservar la cultura étnica de 
las comunidades indígenas nacionales, pero aún con este 
gobierno progresista, la cultura de los afropanameños no 
tiene suficiente visibilidad y el español se mantiene como 
lengua oficial. 


5.3. Los censos de la población civil de 1911 y 1940 


Desde la época colonial, la visibilidad numérica de 
los negros en los censos siempre fue motivo de gran 
preocupación para las autoridades gubernamentales. 
Utilizaron varias estrategias para disminuir las cifras de la 
población negra. En 1927, Francisco Silvestre, citado por 
el Prof. Alberto McKay (2000: p. 39), escribió sobre las 
estadísticas de la población panameña en 1778: “Panamá 
solo tenía 60,044 habitantes, de los cuales 15.5: por ciento 
eran blancos; 23.1 por ciento eran indios; 55.6 por ciento 
“libres de color” y 5.8 por ciento, esclavos (39).” Cómo se 
definía a las personas “libres de color”? Es interesante que 
no existía la categoría de “negros,” pero no queda duda de 
que los negros estaban agrupados bajo la categoría más 
numerosa (55.6%) de “libres de color.” 


Durante la época republicana, esta visibilidad numérica de 
la población negra reflejada en los censos de 191 y 1940 
indudablemente continuó siendo motivo de preocupación 
entre las autoridades gubernamentales, ya que arrojan las 
siguientes estadísticas en cuanto a raza de la población 
civil: 
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CUADRO 5.1 
CENSOS DE 1911 y 1940 


Fuente: Panamá. Contraloría General de la República. Dirección General de 
Estadística y Censo. Año 191 y 1940. 


La explicación del ejercicio censal de 1940 en cuanto a raza 


refleja las dificultades que presentan las clasificaciones 
establecidas: 


“Los grupos blanco, negro, amarillo, mestizo, mulato eindio, 
habían sido, hasta 1940, los grupos tradicionales en el cuadro 
de razas de las publicaciones de los censos panameños. En 
1940 se decidió eliminar el grupo mulato, o mejor dicho, 
empadronarlo como mestizo ya que, por razones fáciles 
de comprender, las cifras de mulatos resultaron siempre | 
de dudosa aceptación. En términos generales el concepto 
de raza es susceptible de interpretaciones subjetivas por 
parte del empadronador, quien no siendo un antropólogo, 
no tiene por qué aplicar un criterio científico en toda su 
rigidez. Por tanto, en opinión de los funcionarios del Censo, | 
el empleo continuado de la clasificación mulato constituía 
más bien un retardo en el progreso del tratamiento | 
científico de los datos recogidos”. El problema de los | 
empadronadores se centraba en la clasificación de la masa 
heterogénea resultado de la mezcla de razas, para la cual | 
la designación más apropiada parecía ser la de “mestizo.” | 
Sin embargo, en la época colonial, este vocablo se utilizaba | 
para designar a la mezcla de blanco e indio. Se sugirió una 
ampliación en esta designación, para que el término se 
utilizara para designar la persona con una mezcla de razas, | 
específicamente la blanca, la india, y la negra. | 
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En el informe que acompaña las estadísticas censales, la 
Contraloría hace otras sugerencias para el Censo de 1950 
en cuanto a extranjeros de habla inglesa procedente de las 
Antillas que residen en los centros terminales del Canal, 
Panamá y Colón, y también en algunas áreas rurales del 
país. Se emite una voz de alerta a las autoridades para 
recoger información más completa de los inmigrantes 
afroantillanos, “ya que numéricamente este grupo es el 
más grande dentro de la población extranjera, constituye 
un factor importantísimo en la economía nacional y 
presenta características culturales muy marcadas tales 
como su religión protestante, bajo grado de analfabetismo, 
estructura familiar reducida, un generalizado alto standard 
de vida y una fuerte tendencia a la segregación”. (Contraloría 
General de la República, 1940: 59-61) 


En la opinión de Darién J. Davis (1995: p. 204), los 
panameños frecuentemente enfrentan la presencia 
afroantillana con cierto grado de ansiedad. Por un lado, 
proclaman orgullosamente que Panamá es una nación en 
que personas de todas las razas coexisten en forma pacífica. 
Pero los panameños también están ansiosos de preservar 
su legado hispánico cuando enfrentan la dominación por 
los Estados Unidos y han rechazado sistemáticamente las 
influencias extranjeras. 


Después de 1940, se dejó de censar a la población panameña 
por raza, excepto en el caso de los grupos indígenas. Pero 
la calidad de vida de los afropanameños de la época no 
solamente se puede medir en términos estadísticos. 
A continuación presentamos reseñas biográficas del 
ilustre afropanameño Carlos A. Mendoza (1856-1916) y 
las distinguidas damas afropanameñas Gumersinda Páez 
(1904-1991) y Thelma King Harrison (1921-1993) para 
ilustrar el triunfo del espíritu humano en realizar aportes 
significativos para el desarrollo del país a pesar de las 
circunstancias negativas a su entorno. 
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5:4. Carlos A. Mendoza, tercer 
presidente de la República 


Carlos A. Mendoza nació el 31 de octubre de 1856. Era un 
hombre alto, que medía cerca de 6 pies. Para los panameños 
era un mulato, para los norteamericanos era un negro. Tenía 
el don de agradar y el instinto político de inspirar confianza. 
Era un hombre valiente, arriesgado; y un líder popular. Fue 
excelente orador y escritor. Era de personalidad sencilla 
pero fuerte, que no se dejaba vencer por la adversidad. Se 
vestía muy bien y con gran nitidez. A pesar de sus orígenes 
humildes, su talento y su formación profesional le permiten 
establecer contactos con las familias de mayor abolengo del 
país sin prejuicios ni complejos; y jamás abandonó su casa 
en la calle 14 del Arrabal de Santa Ana, ciudad de Panamá 
(Carlos A. Mendoza, Internet: Wikipedia). 


Como líder popular, el Dr. Carlos A. Mendoza ejercía 
control en la cúpula del partido Liberal, que había logrado 


Ly 


Carlos A. Mendoza (1856-1916), tercer presidente de la República de Panamá 
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un triunfo contundente en las elecciones de 1908. Anterior 
a eso, Mendoza había participado en la revolución de 1903 
que terminó en la separación de Colombia y también había 
escrito la declaración de independencia de Panamá. Un 
hecho insólito ocurrió cuando el presidente José Domingo 
de Obaldía falleció el 1 de marzo de'1910 y el primer 
vicepresidente José Agustín Arango había fallecido el 
año anterior. Le correspondió a Mendoza, como segundo 
vicepresidente, asumir la presidencia de la República del 
1 de marzo al 30 de septiembre de 1910, el fin del primer 
bienio del período de De Obaldía. Según Ricardo Arias 
Calderón (201: 9-a) este hecho tuvo triple importancia 
política: 


1. Llegó a la Presidencia de la República por primera 
vez, un liberal de pura cepa y así se puso término al 
dominio de los conservadores con respecto al cargo de 
responsabilidad suprema en la República. 


2. Llegó a la Presidencia un liberal santanero de los 
“de afuera” es decir que no pertenecía a la élite de 
personajes que vivían en el Panamá “de adentro” 
(Catedral y los alrededores) quienes conformaban el 
grupo social y económico y étnico dominante de la 
época. 

3. Llegó a la Presidencia alguien que no era blanco, sino 
negro, con lo cual se amplió sociológicamente el acceso 
a este importante cargo y se intensificó la identidad, 
como ciudadano panameño, del grupo étnico negro. 


De acuerdo con la constitución, le correspondía 
a la Asamblea Nacional seleccionar un presidente 
interino cuando quedaba más de dos años del período 
presidencial. Por lo tanto, Mendoza tenía derecho a 
gobernar como Presidente del 2 de marzo de 1910 hasta 
el momento en que la Asamblea Legislativa eligiera los 
tres designados correspondientes al segundo bienio del 
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periodo constitucional de 1908-1912. Ya que los Liberales 
controlaron la Asamblea y Mendoza controlaba a los 


Liberales, su selección para continuar en el cargo como 
presidente aparentemente estaba garantizada. Sin 
embargo, las actitudes racistas florecieron y alteraron 
significativamente el resultado. 


Según Conniff, los Conservadores solicitaron la ayuda del 
“chargé d'affaires de los Estados Unidos, R. O. Marsh, para 
asegurar que Mendoza no se quedara como presidente. 
Tanto al general Goethals como Marsh no les agradaba 
la idea de tener que interactuar con un presidente negro 
por dos años, y ellos basaron su oposición en una cláusula 
de no-reelección que aparecía en la constitución. Aunque 
muchos argumentaron que esta disposición no aplicaba 
al caso de Mendoza, quedaba en manos de la Asamblea 
interpretar este asunto. Los argumentos de Marsh se 
fundamentaron básicamente en asuntos de raza, según 
uno de los documentos que presenta: el historiador 
Celestino Araúz (2009 documentos: p. 75): “En la objeción 
a Mendoza, además del asunto de inconstitucionalidad de 
su elección, podrá deberse al hecho de que él es mitad negro, 
mientras que su esposa es completamente negra. Toda la 
gente blanca, tanto los extranjeros como los nativos, dudan 
de tener relaciones sociales con ellos, tal como se debe y 
espera de aquellos que ocupan la posición del Presidente y 
su familia.” Aunque Marsh admitía que Mendoza gozaba 
de amplia popularidad y tenía destacadas habilidades 
políticas, expresó mucho temor por las implicaciones 
negativas que su raza traería en el control que ejercía los 
Estados Unidos en la región. Por eso, afirma el historiador 
Araúz (2009: p. 16) puede decirse, con propiedad, que hubo 
una confabulación entre el imperialismo estadounidense 
con el conservatismo local para sacar del camino a Mendoza 
y colocar en la presidencia de la República a alguien que se 
ajustara mejor a los intereses de ambos. 
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En su defensa de Mendoza, Eusebio Morales (1977: p. 359) 
no mencionó el factor raza ni la intromisión de los Estados 
Unidos en los asuntos políticos de Panamá. Él expresó que 
Mendoza desempeñó el puesto de Presidente con dignidad 
y con tino, a pesar de los injustos ataques que había sufrido 
en el corto período de su Gobierno. Enfatizó la eficacia 
de la efímera administración de Mendoza porque tuvo 
más orden, más honradez, más seriedad y más respeto 
por la Constitución y las Leyes en comparación con la 
administración que seguidamente asumió el cargo del 
Estado. Morales hace una breve referencia a la situación 
provocada por la intriga del Dr. Marsh, y señala que puso a 
prueba el temple del alma de Mendoza, puesto que retiró 
su candidatura, aunque llevaba todas las ventajas en la 
contienda. Morales expresó su admiración por Mendoza 
al renunciar su aspiración de ser el Primer Designado 
porque pensó que era más importante salvar a su patria de 
un peligro inminente. 


En la opinión de Conniff (1985: pp. 42-43), este episodio 
discriminatorio contra Mendoza produjo resultados 
importantes. Los panameños blancos, conscientes desde 
un principio del racismo norteamericano, aprendieron 
cómo manipularlo a su propio beneficio. No obstante, al 
hacer eso, ellos estaban entregando parte de-su control 
soberano. Como resultado hubo una alianza informal entre 
los ejecutivos del Canal y la élite blanca panameña enambos 
partidos (conservadores y liberales) para mantener a las 
personas de raza mixta en puestos subordinados. Debido 
a que los prejuicios panameños eran más disimulados 
que los norteamericanos, los efectos netos fueron menos 
desventajosos para los mestizos y negros nativos que para 
los afroantillanos que tenían que enfrentar el racismo en la 
Zona del Canal y también el chauvinismo en Panamá. Los 
panameños rara vez admitían prejuicio racial, y cuando 
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lo admitían, citan a los norteamericanos de haberlo í 
introducido a Panamá. 


Mendoza murió el 13 de febrero de 1916; un año más tarde, 
Eusebio Morales (1977: p. 141) le rinde homenaje en una 
multitudinaria peregrinación a su tumba y expresa las 
siguientes palabras: “Lo que Mendoza fue para Panamá 
no es necesario decirlo en discursos ni en libros a los 
panameños de hoy porque ellos lo llevan escrito y grabado 
profundamente en sus corazones, y basta dirigir la mirada 
a esta concurrencia para apreciar lo que es y lo que vale | 
el haber conquistado un hombre la gratitud, el afecto y | 
el aprecio de todo un pueblo.” El historiador afroantillano ' 
George Westerman (1980: 103) también expresa gran | 
admiración por Mendoza y lo exalta por haber iniciado 
una actitud humanitaria a favor de los inmigrantes, 

manifestándose en forma categórica contra todo tipo de 


discriminación racial en Panamá que pretendía negarles 
los derechos humanos a los inmigrantes afroantillanos. 


5.5. Gumersinda Páez, educadora y parlamentaria 


La trayectoria de la profesora Gumersinda Páez no 
solamente demuestra los efectos negativos de la 
discriminación por motivos de raza, pero también por * 
motivos de género. Esta distinguida representante de la 
mujer panameña, que nació en Panamá el 13 de enero 
de 1904 y falleció el y de octubre de 1991, ha quedado 
en un plano de invisibilidad histórica, a pesar de sus | 
extraordinarios logros como mujer y como afropanameña 
en el plano político. Se graduó de la Universidad de | 
Panamá en 1945 con una licenciatura en Humánidades de 
la Escuela de Filosofía e Historia. Su tesis de licenciatura se 
titula Los indios de San Blas y la rebelión indígena del año | 
1925. Á pesar de sus logros sobresalientes, los documentos | 
históricos sobre su trayectoria son muy escasos. Para esta | 
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Gumersinda Páez (1904-1991), una de las primeras mujeres parlamentarias en Panamá. 


reseña, hemos utilizado tres fuentes principales: el libro 
de Dania Batista (2011) sobre su vida, la información que 
suministra Yolanda Marco (1999: pp. 31-34) sobre mujeres 
parlamentarias, y una entrevista realizada por Eva Montilla 
en el periódico La República (16 de mayo de 1980). En esta 
entrevista, Eva Montilla afirma que a Gumersinda le fue 
negado un nombramiento en el Ministerio de Educación 
por ser negra. Simplemente se le ubicó en una sección 
de archivos del Ministerio de Educación donde pasó 
mucho tiempo. Luego intervino su amiga Isabel Herrera 
de Obaldía y solicitó a las autoridades educativas que la 
trasladaran al Liceo de Señoritas, pero esta diligencia no 
resultó ante la postura racista de los gobernantes de turno. 


A pesar de estos obstáculos, Gumersinda logró ejercer 
la docencia en varias escuelas y fue otorgada la Medalla 
José Manuel Hurtado el 12 de enero de 1979 como un 
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reconocimiento a la larga labor docente y la dedicación | 
por lograr las conquistas en la Ley Orgánica de Educación | 
cuando le tocó ocupar un sitial en la Asamblea Legislativa. 

También fue recipiente de muchos otros honores entre las | 
cuales están la Medalla Vasco Núñez de Balboa en grado 
de gran Oficial, hija meritoria del distrito de Panamá, y 
fue escogida por la Comisión Internacional de Mujeres de l 
la OEA para que figurara en el Libro de Oro, creado por la | 
Institución. 


Además de su labor como docente, Julio B. Sosa sostiene l 
que “Gumersinda ha sido por describirla así, la creadora 
del teatro social. En los teatros y en la radio ha presentado | 
cuadros vivos de la vida popular panameña, injusticias que 
son víctimas las clases trabajadoras. Y en el fondo, a través | 
de los cuadros creados, profundamente reales asoma un 
gran sentido de moralidad social (citado por Batista 2011: 

p.66). Se estima que Gumersinda escribió 34 obras que 

fueron radiadas a través de la “Voz de Panamá” y “Radio | 
Chocú”, y tuvieron una gran radio audiencia. | 


La vida política de Gumersinda Páez se enmarca en la 
Constituyente de 1945, cuando, siendo postulada por 
el Partido Nacional Revolucionario (PNR), es escogida 
miembro de la Asamblea. Batista señala que “entre el 
período que va de 1945 a 1952, Gumersinda Páez fue una 
de las pocas mujeres a las que tocó el privilegio de ser 
elegidas parlamentarias. Sólo Gumersinda, junto a otras 
2 mujeres más, logran reivindicarse en la arena política”. 
Ella desarrolla una relevante participación de trabajo en la 
Asamblea, logra ocupar la vicepresidencia de la misma y, 
en varias ocasiones, su presidencia. Entre algunos de sus 
logros, le tocó firmar la Carta Constitutiva de las Naciones 
Unidas, la admisión en las escuelas de los niños indígenas 
y antillanos y la no discriminación a los niños nacidos 
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fuera del matrimonio. También participó en la redacción 
de la Constitución de 1946, que consagra por primera | 
vez la igualdad legal de las mujeres y los hombres, lo que | 
representa un gran logro para las luchas sufragistas en 
Panamá (Batista 2011: pp. 75-80). 


Fue la primera mujer negra panameña en dirigir la 
Asamblea Nacional de Diputados en una Constituyente. 
Según Yolanda Marco (1999: p. 143), por ser la única mujer 
en las Américas (y probablemente en todo el mundo en 
ese momento) que ocupaba un cargo tan alto, Gumersinda 
Páez fue invitada a viajar a varios países de América en 
representación de la Asamblea. En 1947 participó en 
el Congreso Interamericano de Mujeres celebrado en 
Guatemala, y compartió con delegadas de toda América. 
En este Congreso, fue elegida presidenta y llevó el saludo 
de la Asamblea Nacional de Panamá. Pero no todo fue 
“color de rosas,” porque su triunfo en Guatemala se vio 
empañado por la mala fe, la envidia y la ignorancia de 
muchas personas e inclusive de algunas de las 75 delegadas 
en el Congreso. Gumersinda sufrió mucho por el trato 
despectivo de que fue objeto, especialmente cuando un 
periódico guatemalteco publicara una caricatura en la que 
se hacía alusión al color de su piel. Las actitudes racistas que 
afloraban en las Américas durante esa época motivaron los 
ataques porque ella era la única negra participante en el 
Congreso y como si este hecho no fuera lo suficientemente 
insólito, llegó a presidirlo (Batista 2011: pp. 78-79). 


Batista señala que el nivel de los aportes y actividades 
de Gumersinda se disminuyeron debido al ostracismo, 
racismo y de la persecución como mujer y como persona 
de color que ella sufrió. Pero con el pasar de los años, 
el reconocimiento de sus logros y su participación en 
importantes causas históricas, nuevamente han encendido 
el interés por conocer más detalles de su trayectoria y de 
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rendirle el reconocimiento merecido. En el año 1996, se 
crea el Primer Ciclo Gumersinda Páez, que está ubicado en 
el corregimiento de San Martin de Pacora, en la comunidad 
de Cabobré. En el año 2005, se creó la Condecoración 
Nacional “ORDEN GUMERSINDA PÁEZ; en el año 2006, 
la Asamblea Nacional le rindió homenaje a ella y a Esther 
Neira de Calvo, creando dos medallones en altorrelieve en 
el que se observa la cara de cada una de ellas. 


5.6. Thelma E. King Harrison, luchadora 
incansable por la soberanía nacional 


En muchas ocasiones se ha acusado a los panameños 
afroantillanos de no tener sentido de patria y de siempre 
mantener su lealtad principal al gobierno de los Estados 
Unidos. La trayectoria de Thelma King Harrison, una mujer 
panameña de ascendencia afroantillana, demuestra todo 
lo contrario porque como abogada, escritora, periodista, 
diplomática y política siempre fue una incansable 
luchadora por la soberanía nacional, especialmente de 
cara a los tratados que los distintos gobiernos firmaron 
con los Estados Unidos. Nacida el 31 de enero de 1921 de 
madre con ascendencia jamaicana y padre inglés, Thelma 
King se incorporó a las luchas de los panameños por la 
reafirmación soberana desde muy joven. Según Iván Ricord 
Bernal (2003) ella “participa en 1944 en el Primer Congreso 
de la Juventud, el cual plantea una mayor participación 
de las nuevas generaciones en el rescate moral de las 
instituciones públicas y la incorporación de los jóvenes en 
la discusión de los problemas nacionales. Participó en la 
fundación de la Federación de Estudiantes Universitarios 
y en la lucha contra el convenio Filós-Hines de 1947”. 
Este convenio, que fue revocado subsecuentemente, 
proponía extender la presencia de 140 bases militares 
estadounidenses utilizadas durante la segunda guerra 
mundial. 
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Thelma King Harrison (1921-1993) era fiel defensora de la soberanía panameña. 
Foto cortesía de Nazarena Navas-King. 


Mariblanca Staff Wilson (2005, p. 479) afirma que “se 
pudo evidenciar su fibra patriótica, preocupada por el 
devenir nacional, cuando su trabajo de graduación en la 
Facultad de Derecho de la Universidad de Panamá, se 
tituló El problema de la soberanía en las relaciones entre 
Panamá y los Estados Unidos de América, en el que planteó 
la tesis sobre la nulidad del tratado de 1903, ya que su firma 
y ratificación según ella señalaba, se obtuvo mediante 
intimidación, dolo y violencia.” Ricord señala que en esta 
tesis King sostiene que “Panamá mantiene sobre la Zona 
del Canal la soberanía inmanente. Y esto es así, porque 
las enajenaciones a perpetuidad son contrarias a la esencia 
de la soberanía y a los principios universales del derecho” 
(Ricord: 2003). 


Según Mariblanca Staff Wilson, Thelma King se inició 
desde muy joven en la política como activista del Partido 
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o IS 
Panameñista bajo el liderazgo del Dr. Arnulfo Arias | 
Madrid. Fue la primera mujer en ocupar el cargo de 
Vicecónsul de Panamá en Liverpool, Inglaterra (2005, p. 
480). Su pensamiento político inicialmente fue cercano 
a los postulados del nacionalismo arnulfista de 1941; sin 
embargo, sostiene Ricord (2003), se aleja cuando estima 
que las banderas nacionalistas del panameñismo se habían l 
“desteñido'. Sería interesante obtener datos confiables 
para analizar las causas de su desencanto con el partido 
en que se había formado políticamente. Lo que sí se 
puede asegurar es que siempre se mantuvo una posición 
nacionalista y populista. 


| 
A finales de la década de 1950, se dedicó al periodismo 
escrito y radial. Su nacionalismo quedó demostrado cuando | 
en enero de 1964, a través de Radio Tribuna, convocó al | 
pueblo panameño para hacerle frente a la agresión de los | 
Estados Unidos. Se mantuvo en las calles y participó junto | 
al pueblo en la resistencia nacional (Staff: 2005, p. 480). | 
Thelma King fue diputada a la Asamblea nacional por la 
provincia de Colón de 1960 a 1964. Además de presentar 
y apoyar leyes importantes, lleana Gólcher (1997: p. 86 | 
-91) afirma que destacó su nacionalismo al sustentar la 
resolución pidiendo el cambio de nombre de Thatcher | 
Ferry Bridge a Puente de Las Américas. Gólcher la vincula 
“a lo que Ramón H. Jurado llamó la Generación del 44, 
que nucleó a los literatos e intelectuales panameños en 
las concepciones de las ideas progresistas que sellaron las 
luchas del socialismo europeo y las revoluciones que se 
dieron en América Latina” (p. 87). 


Ricord (2003) describe otro aspecto de la vida revolu- | 
cionaria de Thelma King cuando ella desarrolla una | 
intensa campaña a través de los medios de comunicación 
durante el período de las negociaciones de los Tratados de | 
1967 porque se opuso rotundamente a la Administración | 
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Conjunta y a la consideración de un tratado de bases. Ella 
consideraba a los Tratados Robles Johnson, más negativos 
que los de 1903. Su columna del diario La Hora constituyó 
un llamado permanente a la conciencia nacional de los 
panameños. Al final de su lucha periodística expresó cierta 
frustración ante la indiferencia de muchos. En una de sus 
últimas columnas lamenta lo que ella percibe como una 
desesperanza en la vida istmeña y concluye: “Es ridículo 
querer cambiar a un país que parece dichoso con su trágico 
infortunio”. 


Staff Wilson (2005: p. 480) enfoca la valentía de Thelma 
King cuando se produjo el golpe militar en 1968, estando 
ella en Cuba. Regresó inmediatamente y se convirtió en 
una combativa adversaria del régimen militar, por lo 
que fue detenida y exiliada. El informe de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos de la Organización 
de los Estados Americanos (OEA), Resolución No. 40/70, 
Caso 2777, Panamá (7 de marzo de 1979) documenta la 
denuncia recibida el 6 de marzo de 1978 sobre la forma 
en que miembros de la Guardia Nacional arrestaron y 
detuvieron a Thelma King H. el 28 de febrero de 1970 en 
la ciudad de Colón. El día ocho de marzo, en la noche, 
fue llevada al Aeropuerto Internacional de Tocumen y la 
embarcaron en un avión con destino a Lima, Perú. 


La Comisión Interamericana de Derechos Humanos 
continuó sus esfuerzos para poner fin al exilio de Thelma 
King y el 21 de abril de 1978 recibió un cablegrama del 
gobierno del general Omar Torrijos anunciando “que todos 
los panameños que se encuentren en el exterior en calidad 
real o aparente de exiliados políticos pueden regresar al suelo 
patrio sin preocupaciones ni temores de ninguna especie”. 


Luego, en comunicación del 7 de diciembre de 1978, el 
Gobierno de Panamá respondió a la solicitud de la Comisión 
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informando que el Ministerio Público tiene conocimiento 
de que la ciudadana Thelma King se encuentra residiendo 
en la república de Panamá. 


Thelma King falleció a los 72 años de edad el 7 de noviembre 
de 1993. Ileana Gólcher (1997: pp. 90-91) comenta que 
“durante las ceremonias fúnebres se probó una vez más la 
admiración auténtica que despertó en todos los sectores de 
la sociedad panameña, su fervor por Panamá y su espíritu 
rebelde.” Gólcher concluye citando un pensamiento de 
Thelma King para las futuras generaciones: 


“A los jóvenes de mi país lego el deber ineludible de construir 
una patria verdaderamente soberana. Para ello necesitarán 
coraje y este no se adquiere en los libros ni puede pedirse 


prestado. Cada uno tiene que encontrarlo en su propio 
corazón...” 


Luego de conocer algunos aspectos de la vida de Thelma 
King Harrison, resulta fundamental conocer los logros 
y desafíos que enfrentaron los afropanameños en los 


cambios políticos que empezaron con el golpe militar en 
el año 1968. 
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6. LOGROS Y DESAFÍOS DURANTE 


LA ÉPOCA CONTEMPORÁNEA 
(1968 - PRESENTE) 


Por lo general, los gobernantes panameños no han puesto 
mucho empeño en promover la diversidad étnica, racial, 
y multicultural de la población panameña. El enfoque 
general de los gobernantes ha sido promover una asimi- 
lación cultural y étnica para proyectar una identidad 
latina, sin el componente negroide. 


6.1. El impacto del gobierno revolucionario del 
general Omar Torrijos 


El gobierno militar del general Omar Torrijos (1968-1981) 
fue una excepción en este sentido. Torrijos llega al poder 
en Panamá en 1968, después de que la cúpula militar de 
la época efectúa un golpe de Estado al presidente electo 
Arnulfo Arias. Desde sus inicios, su programa de gobierno 
siempre fue populista, e hizo destacados esfuerzos por 
incluir en su plataforma política representantes de los 
grupos indígenas y negros. Por primera vez en la historia 
patria se pudo apreciar un nutrido grupo de afropanameños 
en posiciones claves en el gobierno. Para citar algunos 
ejemplos: Juan Materno Vásquez era Ministro de la 
Presidencia (1968), luego Ministro de Gobierno y Justicia, 
y Magistrado de la Corte Suprema de Justicia (1975-1978); 
Wallace Ferguson era Vice-Ministro y luego Ministro de 
Obras Públicas; Luis Shirley, Vice-Ministro de Trabajo. 
Hugo Wood Lyder era Vice-Ministro de Salud y luego 
Embajador de Panamá en Jamaica (1976). Rómulo Escobar 
Bethancourt, después de ser rector de la Universidad de 
Panamá (1971-1976), fue nombrado negociador jefe de 
los Tratados Torrijos-Carter; Orville Goodin y Hector 
Alexander formaron parte del equipo que colaboraron con 
los aspectos económicos de esos tratados. En agosto de 
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General Omar Torrijos Herrera 
1929-1981 


1978, también tuvimos en el Ministerio de Planificación y 
Política Económica a Gustavo R. González como Ministro 
y a Orville K. Goodin como Vice-Ministro. Luego en otros 
gobiernos en las décadas de 1980 y 1990, tanto Goodin 
como Alexander ocuparían el cargo como Ministro de 
Hacienda y Tesoro, ahora conocido como el Ministerio 
de Economía y Finanzas (MEF). También podemos citar a 
Adolfo Ahumada, Luis Blanco, Rafael Mezquita y Diógenes 
Cedeño Cenci entre otros destacados afro panameños que 
tuvieron su formación y oportunidad con el gobierno de 
Omar Torrijos. 


Indudablemente, estos mombramientos generaron un 
cambio positivo en las percepciones de la población 
panameña hacia la capacidad profesional de los afro 
panameños, ya que en un período en que la República 
de Panamá llevaba a cabo negociaciones exitosas para 
adquirir el control completo del Canal de Panamá, nuestro 
mayor recurso económico, el gobierno panameño estaba 
compuesto por un número significativo de líderes afro 
panameños. 
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Patricia Pizzurno (2010: 243-244) admite que el liderazgo 
popular del general Omar Torrijos atrajo a las grandes 
mayorías olvidadas de la población panameña. Su 
discurso solidario con los campesinos, indígenas, obreros, 
y afropanameños consolidó su base política. Él enviaba 
el mensaje de que el poder entendía y aceptaba la 
diversidad de la población panameña y hacía los esfuerzos 
para incorporar en su gobierno a todos los panameños, 
independientemente de su origen étnico o procedencia. 
Creaba diversos mecanismos como la Asamblea Nacional 
de Representantes de Corregimiento (505) para dar una 
voz a los que no la tuvieron en gobiernos anteriores. 
Negros, chinos, blancos, indígenas figuraron entre el 
alto funcionariado torrijista. Sin embargo, en la opinión 
de la historiadora Pizzurno, este modelo paternalista 
y caudillista, aunque logró sacar de la invisibilidad a 
grandes masas de la población, demostró ser una solución 
a corto plazo. De acuerdo con su visión histórica, Pizzurno 
concluye que “la construcción de nuevas representaciones 
de la sociedad y la ruptura de comportamientos atávicos 
que conllevan conductas clánicas, sustentadas en el color 
de la piel y el poder económico, son extraordinariamente 
difíciles de superar” (p. 269). 


Las dificultades históricas que señala Pizzurno no eran 
motivos para impedir que el general Omar Torrijos 
emprendiera, en su gobierno, estrategias para crear una 
sociedad en que la superación no dependía tanto del 
color de la piel o de la situación socioeconómica de la 
persona. El objetivo principal del gobierno torrijista era 
la transferencia de la administración estadounidense del 
Canal de Panamá a una administración panameña. George | 
Reid Andrews (2007: 297) afirma que Omar Torrijos | 
reclutó abiertamente el apoyo político de los panameños 
antillanos y la movilización negra en su estrategia para | 
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negociar los Tratados del Canal de Panamá en 1977. Las 
agrupaciones de panameños afroantillanos residentes 
en los Estados Unidos participaron activamente en estos . 
esfuerzos ante las instancias políticas y gubernamentales | 
de ese país. No obstante, Pizzurno (2010: 267) manifiesta 
que estas gestiones no siempre fueron exitosas porque | 
hubo muchos panameños de ascendencia afroantillana 
que sintieron que los tratados amenazarían sus empleos en 
la Zona del Canal: “Dentro de este grupo, muy vinculado a | 
los norteamericanos, existían dudas sobre la capacidad de | 

| 

| 


los panameños para administrar y operar el Canal.” 


Otro elemento que causó molestia entre los panameños 
de ascendencia antillana fueron campañas en contra del 
uso del idioma inglés que formaron parte de la estrategia 
política para lograr el control del Canal de Panamá. A pesar 
delos esfuerzos de Torrijos de demonstrar inclusión atodos 
los grupos étnicos en su administración, hubo miembros 
de su gabinete como Juan Materno Vásquez que promovía l 
una fuerte actitud de desprecio hacia los afroantillanos 
panameños que hablaban inglés, especialmente aquellos | 
que residían en la Zona del Canal. En su opinión, éstos | 
tenían que cambiar su cultura para apegarse a la identidad 
hispana de Panamá. Cuando él se refiere a este grupo 
poblacional panameño lo hace en los siguientes términos 
despreciativos: “de piel oscura, costumbres raras, e idioma 
inglés,” que no tiene “vinculación espiritual con la nación 
panameña” (Vásquez 1974: Pp. 104, 131). “Yankee go home” 
erauno delos refranes populares del período, y serechazaba 
todo panameño que hablaba el idioma del Yankee 
imperialista que no quería entregar la administración del 
Canal. En su ensayo sobre el idioma inglés y la integración 
social de los panameños de origen afroantillano al carácter 
nacional panameño, la profesora Melva Lowe (1976) 
analiza los efectos de la actitud discriminatoria hacia los 
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afroantillanos que hablaban inglés, lo que causó que hoy 
en día hay generaciones de panameños afroantillanos 
que no hablan inglés y no pueden conseguir empleos más 
remunerativos. 


Omar Torrijos muere en un accidente aéreo en el año 
1981, no sin antes lograr su sueño de los tratados Torrijos 
Carter, que se firmaron en el año 1977. Los cambios a 
una administración panameña del Canal se efectuaron 
gradualmente hasta completarse en el año 1999, poniendo 
fin a un control en perpetuidad de los Estados Unidos en 
la administración del Canal de Panamá y otros territorios 
panameños. 


En un artículo periodístico, el Ing. Enrique Sánchez (2011) 
hace un breve resumen de los beneficios obtenidos por 
Panamá con la transferencia del Canal y los beneficios 
proyectados con su ampliación, que deberá ser inaugurado 
en el año 2014. Por ejemplo, según Sánchez, en el año 2000, 
último bajo administración norteamericana, la vía acuática 
logró ingresos por peajes que ascendieron a $574 millones 
y entregó a la nación aproximadamente $175 millones, 
mientras que para el año fiscal 2012, se estima que el Canal 
tendrá ingresos por peaje de más del triple de lo logrado 
hace 12 años. Aunque muchos de los descendientes 
de los trabajadores antillanos han logrado un nivel de 
prosperidad, señala Sánchez, es importante recordar 
que un porcentaje significativo sufre la marginación y 
exclusión, junto con los sectores indígenas y negros de 
origen colonial. 


6.2. Otros logros importantes en el camino 
a la superación 


No obstante las dificultades, la población afrodescendiente 
en Panamá puede señalar algunos acontecimientos que 
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reflejan la presencia del afrodescendiente como parte 
integral del país. El 22 de diciembre del año 1980, se 
inaugura el Museo Afroantillano de Panamá, ocupando 
lo que anteriormente era la capilla de la Misión Cristiana 
en el área de Calidonia de la ciudad de Panamá. Esta 
iniciativa de la Dra. Reina Torres de Araúz, directora de 
Patrimonio Histórico del INAC en esa época, respondía 
a varias peticiones de parte de individuos y grupos en 
Panamá y los Estados Unidos para un reconocimiento 
nacional de los aportes de los panameños afroantillanos al 
desarrollo nacional. Hay que reconocer que la Dra. Torres 
de Araúz, como antropóloga, hizo una contribución 
significativa al crear más conciencia sobre la concepción 
de la identidad del hombre panameño basada en sus tres 
raíces raciales y culturales: la raíz indígena, la negroide, 
y la blanca o latina. La Dra. Torres de Araúz, que falleció 
en el año 1982, fue reconocida por su tremenda labor al 
fundar varios museos por todo el país. 


SAMAAP celebra anualmente la semana “Conozca Su Canal” para conmemorar el 
aniversario de la vía acuática. Rinde tributo a los que fallecieron en la construcción de 
esta magna obra con una romería en el Corte Culebra. 
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El presupuesto designado por la Dirección de Patrimonio 
Histórico del INAC para el Museo Afroantillano no 
fue adecuado y el interés de la comunidad en preservar 
este monumento dio lugar a la fundación de la Sociedad 
de Amigos del Museo Afroantillano de Panamá 
(SAMAAP) el 24 de marzo de 1981. Estas dos entidades 
han colaborado, a través de todas estas décadas en la 
ardua tarea de transmitir la historia, cultura, y aportes de 
la etnia afroantillana de la población panameña. Luego, 
el 26 de noviembre del año 1998, la alcaldesa Mayín 
Correa inaugura Mi Pueblito Afroantillano, uno de tres 
complejos turísticos que refuerza la negritud como parte 
esencial de la identidad panameña. 


También es importante señalar que otros gobernantes, 
siguiendo el ejemplo de Omar Torrijos, han realizado otros 
esfuerzos para destacar los aportes de los afropanameños. 
En el año 1998, el gobierno del presidente Ernesto 
Pérez Balladares (1994-1999) distinguió a la comunidad 
afroantillana con el nombramiento de la Licda. Graciela 
Dixon en la Corte Suprema de Justicia. Ella luego ocupó la 
presidencia de este importante órgano del estado en el año 
2006. El gobierno de la presidenta Mireya Moscoso (1999- 
2004) acató la idea del Sr. Claral Richards, ampliamente 
respaldada por las comunidades afrodescendientes, y 
estableció, mediante la ley 9 del 30 de mayo del año 2000, el 
Día de la Etnia Negra. Del mismo modo, la atención hacia 
las comunidades afrodescendientes también caracterizó 
la gestión presidencial de Martín Torrijos (2004-2009) 
cuando estableció en 2007 el Consejo Nacional de la Etnia 
Negra junto con su Secretaría Ejecutiva para tratar asuntos 
relacionados a las comunidades afropanameñas. Además 
nombró al destacado bocatoreño Harley James Mitchell en 
la Corte Suprema de Justicia para el período 2005-2015. El 
Licdo. Mitchell fue presidente de la Corte en el año 2008. 
Tuvo una trayectoria intachable en toda su gestión como 
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magistrado, a pesar de los escándalos de corrupción que 
surgieron en ese órgano del estado. 


El gobierno de Ricardo Martinelli aprovechó esta Secretaría 
Ejecutiva del Consejo Nacional de la Etnia Negra para 
nombrar como secretario ejecutivo a Ricardo Weeks, 
mejor conocido como DJBlack, quien le había dedicado 
una composición de reggae (“Los Locos Somos Más”) 
que resultó favorable para el candidato Martinelli en los 
comicios de 2009. Sin embargo, aún contando con el apoyo 
del presidente Martinelli, DJ Black ha experimentado, 
en innumerables ocasiones, el acoso que los policías 
dispensan en los barrios populares hacia los jóvenes de 
“tez acostumbrada,” para no utilizar la palabra “negro” 
al identificarlos. Gersán Joseph Garzón, Kayra Harding, y 
Samuel Samuels analizan estos incidentes en sus artículos 
de opinión publicados en la Estrella de Panamá (24 de 
noviembre al 4 de diciembre de 2011). 


6.3. Censo de la población civil de 2010 


El gobierno de Ricardo Martinelli (2009-2014) enfrentó 
un desafío al ser el primer gobierno desde 1940 que tuvo 
que medir la población afrodescendiente en el ejercicio 
censal de 2010. Uno de los compromisos adquiridos por 
las naciones latinoamericanas en la conferencia mundial 
contra del racismo celebrada en Durban, Sudáfrica, en el 
2001 era para incluir preguntas en el Censo del año 2010 para 
visibilizar su población afrodescendiente. La inclusión de 
este elemento desató una gran polémica en la población 
panameña. Muchos comunicadores sociales hicieron todo 
lo posible para crear un rechazo general a la propuesta. 
Las agrupaciones afrodescendientes no tenían los recursos 
para llevar a cabo un programa de concienciación y 
educación para contrarrestar las reacciones negativas que 
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Valla publicitaria que formó parte de la campaña para educar a los empadronados 
sobre la pregunta de su identidad negra en el Censo del año 2010. 
Foto cortesía de Enrique Sánchez S. 


se fue generando en la sociedad. Los empadronadores 
de la Contraloría General de la República no recibieron 
el entrenamiento adecuado para lograr las respuestas 
correctas de la población. Ellos tenían que hacer las 
siguientes preguntas a cada familia empadronada: 


¿Alguna persona de este hogar se considera negro(a) 
o afrodescendiente? Si No 


Si se contesta afirmativamente, entonces ésta da paso 
a otra interrogante específica: 


¿Se considera usted... negro(a) colonial negro(a) 
antillano(a) negro(a)__ 
Otro ninguna 


En la mayoría de los casos, los empadronadores no hicieron 
las preguntas a las familias. Hubo comentarios de que 
ellos no querían “insultar” a las familias que tenían la tez 
clara, así que ellos mismos contestaron NO a la pregunta 
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en la mayoría de los casos. Por lo general, hubo muchas 
irregularidades en el ejercicio censal del 2010 en Panamá 
ya que las personas que tenían varios años de experiencia 
en manejar este departamento de la Contraloría General 
de la República fueron despedidos poco antes de iniciar el 
proceso. El resultado oficial refleja un porcentaje de 
9.2 personas que se consideran negros(a) en toda la 
República de Panamá. La provincia de Colón registra 
29%, el porcentaje más alto de negros; la provincia 
del Darién sigue con 16.7% de negros; después viene 
la provincia de Panamá con 11.3%, y luego la provincia 
de Bocas del Toro con 9.9% 


Estos resultados reflejan la acostumbrada negación de 
la realidad numérica de la población negra en Panamá, 
y generó muchas denuncias de parte de los voceros de 
las organizaciones afrodescendientes. No solamente 
protestaron por las irregularidades denunciadas en el 
ejercicio censal; también protestaron por la actitud de 
los gobernantes en querer promover a Panamá como un 
país en donde existe total armonía racial. Alberto Mckay 
(1998:62) fue uno de los promotores de esta actitud 
cuando declara que “el mestizaje... ha continuado como 
constante histórica, contribuyendo a la integración y a la 
total ausencia de antagonismos por razones de raza”. 


La descripción de McKay no guarda relación a las 
realidades vividas por la población afroapanameña a 
través de los años. George Reid Andrews (2007: 332-3) 
comparte la frustración de los voceros afrodescendientes 
frente a las cordiales aseveraciones de los funcionarios e 
intelectuales de América Latina que la raza no importa, 
y que los latinoamericanos pertenecen a una misma 
familia racial, integrada y orgánica. “Uno se siente 
brutalmente norteamericano al insistir en que los países 
latinoamericanos documenten su composición racial y 
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recolecten información precisa sobre las disparidades 
raciales en salud, educación, renta y otros bienes sociales. 
“Si la raza realmente no importara -si no desempeñara un 
papel muy importante en determinar cuánta educación 
recibe uno, qué tipo de trabajo tiene, qué salario gana, 


e incluso cuántos años vive- no necesitaríamos esta 
información”. 


La credibilidad de los resultados del censo de 2010 sigue 
siendo cuestionada por muchos conocedores de la materia, 
pero por lo menos arrojó estadísticas importantes acerca 
de la población afropanameña que no se había recabado 
por más de 70 años. No debe sorprender que todavía exista 
un alto nivel de negación por parte de la población de 
auto-identificarse como Afrodescendiente, especialmente 
cuando consideramos que por más de 500 años, este 
grupo fue programado para negar su herencia africana. 
No obstante, este censo nos indica el trabajo que queda 
por hacer para levantar la autoestima de la población 
Afrodescendiente y asi lograr nuestro justo reconocimiento 
como parte esencial de la familia panameña. 


116 | MELVA LOWE DE GOODIN 


7. EPILOGO: 
EL CAMINO POR RECORRER 


El año 201 fue declarado “Año Internacional de los 
Afrodescendientes” por la Resolución 64/169 de la 
Asamblea General de Naciones Unidas adoptada el 18 de 
diciembre de 2009. Esta declaración se hace con “miras a 
fortalecer las medidas nacionales y la cooperación regional 
e internacional en beneficio de los afrodescendientes en 
relación con el goce pleno de sus derechos económicos, 
culturales, sociales, civiles y políticos, su participación e 
integración en todos los aspectos políticos, económicos, 
sociales y culturales de la sociedad, y la promoción de 
un mayor conocimiento y respeto de la diversidad de su 
herencia y su cultura”. Panamá, como país signatario de 
estos convenios internacionales, acepta la responsabilidad 
de promover los valores inherentes en esta declaración. 
Sin embargo, las comunidades afrodescendientes tienen 
que estar alertas para exigir que los gobiernos de turno 
cumplan con los compromisos adquiridos y cuando 
sea necesario, ayudar para que estos compromisos se 
cumplan de una forma efectiva para el beneficio de las 
comunidades. A continuación especificamos algunas 
de las consideraciones y acciones que, a nuestro juicio, 
pueden contribuir a un mejoramiento en la convivencia 
y el respeto entre los afrodescendientes y los otros grupos 
humanos que componen la población, haciendo de 
Panamá un verdadero “crisol de razas”. 


La identidad afrocolonial, afroantillana 
o afrodescendiente 


La identidad afrocolonial abarca los descendientes de 
los africanos esclavizados traídos al Istmo de Panamá 
durante la época colonial y que han sido asimilados a la 
cultura hispana. La identidad afroantillana se refiere a los 
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descendientes de los negros que inmigraron a Panamá 
como obreros libres de las islas caribeñas y que han sido 
asimilados a la cultura inglesa o francesa. Hoy en día, 
gran parte de los afropanameños provienen de familias 
compuestas por integrantes de la etnia afrocolonial y 
la afroantillana. El uso del término afrodescendiente 
resulta ser una designación más abarcadora porque no 
solamente incluye a las etnias afrocolonial y afroantillana, 
sino también a personas con fenotipos de otras razas. 
En la unión está la fuerza. Hay que aprovechar la fuerza 
de esta unión para exigir mejores condiciones de vida 
para los sectores afrodescendientes de la población. La 
antropóloga Ana Elena Porras (2010) de la Universidad 
de Panamá plantea una revalorización de la presencia 
negra en Panamá con miras a crear “una estrategia de 
empoderamiento para panameños afrodescendientes, a 
través de la perspectiva sociocultural, competitiva, y con 
ventajas comparativas frente a la opción de asimilación 
con desigualdad, por parte de la cultura dominante de la 
sociedad panameña actual.” 


La frase “asimilación con desigualdad” es clave en este 
análisis de la doctora Porras. Con mucha frecuencia 
se proyecta a Panamá como un “crisol de razas,” donde 
no hay discriminación racial. Sin embargo, los negros, 
grupos indigenas, y otros grupos panameños que sufren 
manifestaciones de discriminación diariamente pueden 
dar fe de las desigualdades que existen en las oportunidades 
para mejorar su calidad de vida. No hay letreros y otrostipos 
de señalizaciones que excluyen a los negros panameños de 
ciertos lugares como existió en los tiempos del “gold roll y 
el silver roll” pero la exclusión todavía persiste, aunque se 
realiza en una forma más sutil. 


Un ejemplo de la sutileza de esta discriminación racial fue 
denunciado por Valerie Jordan, cuando no la permitieron 


118 | MELVA LOWE DE GOODIN 


entrar en una discoteca de la localidad junto con sus 
amigos de otras razas porque el establecimiento reservaba 
“el derecho de admisión.” Mariblanca Staff Wilson (2004) 
presenta la denuncia de esta joven afropanameña como la 
primera en alzarse para exigir el cumplimiento de la ley 16 
de 10 de abril de 2002 que regula el derecho de admisión en 
los establecimientos públicos y dicta medidas para evitar 
la discriminación. 


Otra práctica que genera tratos discriminatorios hacia 
la población afrodescendiente y refuerza la realidad 
de una “asimilación con desigualdad” es la exigencia de 
una foto en la hoja de vida de las personas que solicitan 
empleos. El Lic. Alberto Barrow (2006) mantiene una 
campaña permanente contra esta exigencia y contra todas 
las otras manifestaciones de discriminación racial. Su 
libro No me pidas una foto forma parte de su campaña 
de sensibilización en torno a las prácticas racistas en el 
ámbito del empleo en Panamá. 


La comunidad tiene que mantener una actitud vigilante 
para denunciar públicamente en los medios de comuni- 
cación y en la Defensoría del Pueblo todas las acciones que 
intentan excluir a los afrodescendientes del pleno gozo de 
sus derechos humanos. 


Una atención especial a la situación de la mujer 
afropanameña 


En la mayoría de las sociedades humanas del mundo, 
la mujer recibe tratos discriminatorios. La mujer 
afropanameña es discriminada por ser mujer y por 
ser negra. La socióloga Cecilia Moreno (201: 12-A) 
escribe sobre Los estigmas que envuelven a la mujer 
afrodescendiente en Panamá, especialmente las que 
se interesan en participar políticamente: “Las mujeres 
en términos generales todavía tienen que enfrentarse al 
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hecho de que las estructuras políticas están diseñadas por 
los hombres para los hombres. Y aunque las mujeres ahora 
tienen el derecho legal de participar en la política, aún la 
exclusión y la discriminación son palpables.” Ella señala 
que “el racismo se ha convertido en la principal barrera 
que limita la participación y acceso de las mujeres negras 
a los beneficios y las oportunidades”. 


Pero el machismo también es un factor limitante, 
especialmente en nuestras sociedades latinoamericanas. 
Para ejercer puestos de liderazgo, aún en las asociaciones 
de afrodescendientes, la mujer tiene que luchar contra la 
percepción predominante de que los hombres merecen 
los puestos de alta jerarquía. En las familias, las mujeres 
trabajan fuera del hogar y realizan a la vez casi todas las 
tareas dentro del hogar. El hombre afrodescendiente ha 
sido lento en hacer los cambios en su comportamiento 
familiar para acomodar el hecho de que la mujer tiene igual 
o mejor preparación académica y también trabaja, al igual 
que él, fuera del hogar. Por lo tanto, el bienestar de los 
hijos ha sufrido, al crearse muchas familias disfuncionales. 


El incremento en la violencia intrafamiliar contra la 
mujer, y en particular la mujer afrodescendiente es otro 
elemento preocupante en la sociedad panameña. Muchas 
mujeres han perdido sus vidas por las actitudes machistas 
de sus parejas. Le corresponde al Ministerio de Desarrollo 
Social (MIDES) realizar y divulgar estudios serios y 
actualizados de estos hechos de violencia contra la mujer 
en Panamá. Además, esta entidad gubernamental tiene la 
responsabilidad de llevar a cabo jornadas de capacitación 
y orientación en las familias y comunidades afectadas. Los 
individuos y las agrupaciones de la sociedad civil también 
tienen la responsabilidad de contribuir, en la medida de: 
sus posibilidades, a la solución de los problemas. 
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La importancia de involucrar a todos los sectores del 
país en el proceso educativo 


La educación merece la atención seria de nuestros 
dirigentes. Hoy en día, laeducación en Panamá está en crisis. 
Las instituciones públicas y algunas de las particulares no 
están capacitando a las masas populares para enfrentar 
los retos del desarrollo. Una oferta curricular desfasada, 
docentes poco comprometidos, huelgas frecuentes, 
salones con demasiados alumnos, escasez de equipos y 
materiales actualizados son algunos de los problemas que 
enfrentan las instituciones académicas del sector público. 
Las instituciones particulares, aunque tienen una mejor 
oferta educativa, exigen pagos mensuales que sobrepasan 
el presupuesto de la mayoría de las familias panameñas. 
Considerando que la mayoría de losjóvenes afropanameños 
asisten a las instituciones públicas, tenemos que enfocar 
esfuerzos para exigir una mejoría en la calidad de la oferta 
académica de este sector. 


La educación de nuestros niños y niñas no solamente 
es responsabilidad de los educadores y las estructuras 
gubernamentales; las familias y las agrupaciones sociales 
y religiosas también juegan un papel importante en este 
proceso. La pobreza y la violencia existentes hoy en día en 
los barrios populares de las ciudades de Panamá y Colón 
afectan en forma desmedida a la población afropanameña. 
Uno solamente tiene que leer los tabloides diariamente para 
percatarse de esta realidad. El interés y la supervisión de los 
padres de familias son de suma importancia. ¿Quiénes son 
los maestros y profesores de sus hijos? ¿Cuáles son las tareas 
que tienen que realizar? ¿Cuándo tienen que entregar estas 
tareas? ¿Cómo evalúa el contenido de estas tareas? ¿Qué 
piensa de las calificaciones que reciben sus hijos? ¿Son 
merecidas o injustas? Estas son algunas de las inquietudes 
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que los padres y las madres de familia deben hacerse para 
exigir un mejoramiento en la calidad de la educación. 


Poco a poco los sectores empresariales y gubernamentales 
están dándose cuenta de que es sumamente importante 
mejorar la calidad educativa especialmente en los 
sectores populares. Hay empresas hoy en día que ofrecen 
becas a los hijos e hijas de sus empleados que reciben 
poca remuneración por sus servicios. El gobierno ofrece 
becas de excelencia a estudiantes que demuestran la 
requerida capacidad intelectual de llevar a cabo estudios 
universitarios avanzados. Si el proceso educativo no 
logra desarrollar la capacidad intelectual de las masas 
populares, las empresas no avanzarán, los gobiernos no 
podrán mejorar las condiciones de vida de la población, y 
el país quedará estancado. 


Las actitudes del cuerpo docente de las instituciones 
académicas 


A veces, es necesario cuestionar la vocación y la dedicación 
del cuerpo docente. ¿Desempeñan sus funciones a caba- 
lidad? ¿Están interesados solamente en la remuneración 
que reciben para sus servicios? ¿Centran su atención en 
el contenido del material que enseñan o prestan más 
atención al aspecto físico de sus estudiantes? Tienen la 
educación y la capacitación adecuadas para desempeñarse 
como docente?. 


Las actitudes de maestros y profesores en el sistema 
educativo también merecen nuestra atención porque 
ellos son los que forman y alimentan las actitudes 
discriminatorias que proliferan en la sociedad. Ángel 
López Guía (2012) publica un artículo en La Prensa titulado 
“Su hija no puede venir a la escuela con ese peinado” en 
que denuncia el trato discriminatorio hacia alumnas 
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afrodescendientes que van a la escuela con el cabello 
trenzado. Es inconcebible que en pleno siglo 21, en un país 
que se jacta de ser un crisol de razas, tengamos educadores 
que les dicen a las madres y los padres de familia que 
tienen que alisar o planchar el cabello de sus hijas para 
que sean aceptadas en las aulas escolares. El efecto de 
este rechazo a su cabello natural puede tener un impacto 
negativo en la vida de las alumnas señaladas. Es necesario 
exigir a nuestros educadores un enfoque más serio en la 
calidad de la enseñanza en vez de poner tanta atención a la 
apariencia física de sus estudiantes. También es necesario 
instruirlos en las formas sutiles y no tan sutiles en que se 
destruya la autoestima de los estudiantes. La alumna que 
recibe un regaño o una burla de sus maestros por la forma 
natural de su cabello sufrirá los efectos de esta experiencia 


21 de mayo de 2012: Día de las Trenzas. 
Campaña organizada por Alberto Barrow para protestar la discriminación 
hacia estudiantes que van a las escuelas con sus cabellos trenzados. 
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negativa, probablemente, por el resto de su vida. Es 
imprescindible preparar a los maestros(as) y profesores 
para que sean conscientes de la necesidad de fomentar 
actitudes positivas, porque la educación sigue siendo el 
mejor camino para eliminar la discriminación racial en una 
sociedad y transformar las actitudes negativas existentes a 
actitudes positivas. 


Las imágenes en los textos y materiales didácticos 


Fl Ministerio de Educación (MEDUCA) tiene la obligación 
de proyectar en sus libros de textos los aportes de todas las 
etnias que conforman nuestro país. Cuando se estableció 
por primera vez el “Día de la Etnia Negra” el 30 de mayo del 
año 2000, el tercer artículo estipulaba que “Durante este 
día todos los centros educativos oficiales y particulares, se 
dedicarán a desarrollar actividades culturales orientadas 
al conocimiento de la trayectoria de la etnia negra en 
Panamá”. En los últimos años, se ha mejorado la calidad 
de esta celebración por parte de MEDUCA, sin embargo, 
se necesita mejorar la documentación y las imágenes 
que aparecen en los libros de textos, para dar validez al 
concepto de Panamá como un “crisol de razas”. 


Si repasamos las páginas de los libros de textos utilizados 
en las instituciones de nuestro país, nos percatamos que 
hay muy pocas imágenes de la población negra. De las 
pocas imágenes que uno puede encontrar, habría que 
ver cuántas inspiran confianza y levantan la autoestima 
de los estudiantes afropanameños. ¿Cuántos escritores 
hacen el esfuerzo de asegurar que la amplia gama de 
razas y etnias en el país son reflejadas en sus textos? Esta 
tarea se realizará solamente si lo exigen las familias y 
asociaciones afropanameñas, con el apoyo de la sociedad 
panameña en su conjunto. Consciente de la escasez de 
este tipo de material didáctico sobre los afropanameños, 
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Virgilio E. Araúz Magallón ha publicado una colección 
de cuentos históricos sobre figuras negras panameñas. 
Hay que aplaudir este tipo de esfuerzo, ya que el material 
producido puede ser incorporado fácilmente al pensum de 
estudios en las instituciones académicas o puede servir de 
inspiración a otros autores. 


La salud de los sectores afroapanameños 


El sector de salud pública en Panamá también está en 
crisis. Las huelgas médicas, el desabastecimiento de 
medicamentos, las atenciones deficientes afectan a los que 
no tienen los recursos para ir a centros de salud particulares. 
También es necesario tomar en cuenta los conocimientos 
nuevos y el uso de tecnología nueva en la salud pública. 
El sobrepeso, producto de la mala alimentación, sigue 
siendo reflejado en la población negroide. Algunas de las 
tradiciones culinarias afropanameñas producen comidas 
que ya son consideradas dañinas a corto, mediano o 
largo plazo. El aumento del colesterol, la diabetes, y la 
hipertensión son solamente algunos de los problemas 
de salud que enfrentamos diariamente. No es fácil lograr 
cambios en la población que consume las comidas que 
contribuyen a estas enfermedades, pero es necesario 
intentar lograrlo a través de campañas: educativas y 
publicitarias. En unas comunidades negras de los Estados 
Unidos, iniciaron una campaña para cambiar la preferencia 
por estas comidas con alto contenido de grasa. Enfocaron 
su estrategia en las convivencias con comida que se 
celebraban al final de los cultos en las iglesias negras. 
Reemplazaron las comidas grasosas y los postres con una 
variedad de ensaladas, vegetales y frutas. 


Incluir aspectos de salud preventiva en los programas de 
estudios es sumamente importante. También es necesario 
enfocar la salud sexual en los contenidos académicos, a 
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pesar dela resistencia que expresan ciertos gruposreligiosos 
con relación al tema. La proliferación de enfermedades 
como el VIH/Sida en comunidades afropanameñas es 
muy elevada. La proliferación de embarazos precoces 
es muy elevada. Todas estas y muchas otras situaciones 
contribuyen a un estado deficiente de salud en las 
comunidades afropanameñas que en corto, mediano, o 
largo plazo afectará a toda la población panameña de una 
forma u otra. 


Amplia divulgación de estudios, publicaciones y otros 
conocimientos sobre la población afropanameña 


La historia y acervo cultural de los afrodescendientes 
han sufrido siglos de menosprecio. Existe la necesidad de 
reconstruir su historia y documentar hechos relevantes 
que pueden llenar el vacío existente. Esta tarea ha formado 
una parte integral de la misión de la Sociedad de Amigos 
del Museo Afroantillano de Panamá (SAMAAP). En 1995, 
SAMAAP publicó Los Hombres del “Silver Roll”, una 
traducción al español del libro que Velma Newton había 
publicado en inglés en 1984 con el título The Silver 
Men: West Indian Labour Migration to Panama 1850- 
1914 y que fue poco conocido en Panamá. Este libro ha 
enriquecido la colección bibliográfica panameña y sigue 
siendo una contribución clave para el estudio de la 
migración afroantillana a Panamá. 


Además de traducir libros publicados en otros idiomas, 
también es necesario divulgar ampliamente cualquier 
estudio que ofrece nuevos conocimientos científicos, 
históricos, o culturales sobre la diáspora africana. En mayo 
del año 2003, como parte de las actividades del mes de 
la etnia negra, SAMAAP ofreció un foro en que participó 
el Dr. Tomás Arias, director del Instituto del ADN y del 
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Genoma Humano de la Universidad de Panamá. En su 
intervención, el Dr. Arias presentó su estudio sobre la 
composición racial de la población panameña que indica 
los siguientes resultados: 39.7% de los genes son de 
origen indígena, 32.9% de origen negro, y 27.4% de origen 
caucásico. Para muchas de las personas que asistieron fue 
impresionante ver la documentación que sustentó estas 
conclusiones. 


No se puede depender de las estructuras del gobierno para 
actuar y resolver todos los problemas que aquejan nuestras 
comunidades. Es necesario crear y/o apoyar organizaciones 
cívicas que promuevan el desarrollo de las comunidades y 
proyectos afrodescendientes, puesto que a través de estas 
organizaciones tendremos la fuerza numérica, moral y 
financiera para exigir lo que nos corresponde de nuestros 
gobernantes. 


El papel de los medios de comunicación social y 
las agencias publicitarias en mejorar la imagen del 
afrodescendiente 


Los medios de comunicación social y las agencias 
publicitarias también juegan un papel crucial en la 
transformación de las actitudes de la población. En muchas 
ocasiones, los periódicos, vallas publicitarias, y pantallas 
televisivas proyectan imágenes estereotipadas negativas 
de individuos o grupos afrodescendientes. 


El 12 de agosto del año 1991, SAMAAP llevó a cabo un 
piqueteo en la Plaza Cinco de Mayo en protesta por 
la campaña difamatoria en contra de la imagen de los 
ciudadanos panameños de raza negra en Panamá. Se había 
colocado vallas publicitarias en varios lugares de la ciudad 
con imágenes de negros, poco edificantes. En todas las 
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vallas los personajes negativos de la sociedad (como los 
delincuentes) eran negros y los personajes positivos de la 
sociedad (como los policías) eran blancos. 


El objetivo de este piqueteo era llamar la atención a los 
ciudadanos conscientes y a los gobernantes de turno de 
la forma sutil en que se proyecta y se alimentan actitudes 
racistas en la sociedad. Este mensaje se captó rápidamente 
porque al día siguiente se bajaron todas estas vallas 
ofensivas. 


Hoy en día, cuando uno transita por las calles de Panamá 
y observa la vallas publicitarias, da la impresión que los 
habitantes de este país son mayoritariamente personas 
de la raza caucásica con cabello rubio y ojos azules. Muy 
pocas son las imágenes de personas negras O indígenas en 
estos anuncios. Sin embargo, cuando se quiere promover la 
venta de cervezas o bebidas alcohólicas, aparecen hombres 
negros o mujeres negras con rollos en la cabeza. Las 
agencias publicitarias deben aceptar más responsabilidad 
por las actitudes estereotipadas que promueven con estas 
imágenes. 


También tenemos que ser vigilantes en nuestros programas 
televisivos. En junio de 2008, SAMAAP envió una carta de 
protesta al presidente Ricardo Martinelli denunciando la 
forma en que los participantes en un programa de una 
televisora local se burlaron de los rasgos raciales de la 
Ministra de Educación Lucy Molinar, la única negra en el 
gabinete del Presidente Ricardo Martinelli. No solamente 
se burlaron de ella, sino también de miembros de su 
familia. Los productores del programa luego vinieron a la 
reunión de SAMAAP para ofrecer sus disculpas y también 
lo hicieron públicamente en el siguiente programa. 
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EL DELITO. 
LLAME ALA POLICIA 
DE SANFELIPE A LOS; 


TELS.104,624459 -09501 


SAMAAP ha realizado varias actividades en contra de la discriminación 
racial en Panamá. En esta protesta, que se llevó a cabo el 12 de agosto de 1991, 
se cuestionó el papel de las agencias publicitarias en crear y proyectar los 
estereotipos racistas. En las múltiples vallas publicitarias que aparecieron 
por toda la ciudad el criminal siempre era negro y el policía blanco. 
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El perfilamiento racial y otras estrategias racistas 
utilizadas por la policía nacional 


Los casos de discriminación racial son notorios en este 
cuerpo policial. Con frecuencia se reciben denuncias, 
especialmente de padres de familia cuyos hijos varones 
de piel oscura siguen siendo presas fáciles de los agentes 
policiales. Citan detenciones injustificadas, hostigamientos, 
y otros tipos de maltratos por parte de la policía hacia 
los jóvenes de tez negra. Ahora, con el instrumento 
conocido como el “Pele Police,” que ofrece información 
computarizada sobre casos policivos de los ciudadanos 
panameños, se ha registrado un incremento en los abusos 
hacia la población negra, como lo ha denunciado Samuel 
Samuels (201) y otros dirigentes afrodescendientes. Es 
importante documentar los hechos y utilizar los medios de 
comunicación para divulgar el perfilamiento racial del cual 
son víctimas los jóvenes afropanameños. La Defensoría del 
Pueblo también debe ser un recurso importante en esta 
lucha. El sistema judicial y la policía nacional deben enfocar 
el tema de los prejuicios raciales inherentes en algunas de 
las metodologías que utilizan, las cuales están sembrando 
semillas para generar más delincuencia en el país. 


La discriminación racial se prolifera porque hay individuos 
y grupos que promueven la falacia de la superioridad de una 
raza con relación a otra. Se ha comprobado científicamente 
que no hay razas superiores. Las diferencias físicas que 
hemos desarrollado como seres humanos han sido 
productos de condiciones ambientales a través de miles 
y miles de años. Por ejemplo, la pigmentación oscura se 
desarrolló para proteger la piel de los intensos rayos solares 
de las zonas tropicales del mundo. La discriminación racial 
surge cuando los grupos humanos que ostentan el poder 
económico y político quieren identificar fácilmente a ciertos 
grupos humanos para que ellos puedan realizar los trabajos 
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menos remunerativos de la sociedad. Se mantiene a estos 
grupos en el subdesarrollo para que no lleguen a tener 
suficiente poder económico y político que logre cambiar la 
estructura social, Hacia ese fin, se les niega una educación 
o se les ofrece una educación deficiente, con el propósito 
que no puedan competir en condiciones igualitarias. 


La necesidad de descubrir, reclamar y promover 
nuestros héroes afropanameños 


La mayoría de las sociedades humanasse benefician de tener 
héroes cuyas hazañas reflejan los valores que la sociedad 
como un todo consideran meritorios. Las vidas de estos 
individuos sirven como modelos a seguir (role models) 
que levantan el auto estima de la población en general 
y que son fuentes de inspiración a los demás para lograr 
metas similares. Debido a las prácticas discriminatorias en 
nuestra sociedad, la mayoría de los héroes afropanameños 
han quedado ignorados, menospreciados, e invisibles al 
público en general. Sus hazañas y contribucionesnohansido 
divulgadas ampliamente ni reconocidas adecuadamente. 
Algunos ciudadanos panameños han optado ocultar su 
herencia africana para evitar el ostracismo por los grupos 
socioeconómicos que ejercen el poder y la influencia. 


Las sociedades latinoamericanas han manifestado la 
tendencia de “blanquear” sus ciudadanos modelos que han 
logrado altos niveles de éxito económico o que han realizado 
hazañas heroicas. Tal es el caso de José Manuel Luna, el 
vendedor de frutas, que ahora es considerado el héroe 
del “Incidente de la Tajada de Sandía”. Los historiadores 
panameños han evitado hacer referencias a su raza. En los 
registros de los Estados Unidos, sin embargo, los oficiales y 
testigos lo describen como “un negro” que tenía la facilidad 
de mantener una conversación en inglés (McGuiness, 2008, 
p. 127). Uno solamente tiene que navegar las imágenes del 
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internet sobre el “Incidente de la Tajada de Sandía” para 
descubrir que la omisión de una referencia a la raza de Luna 
| ha llevado a los artistas de hoy en día hacer imágenes de 
él con facciones caucásicas o amerindias. Se debe exponer 
y denunciar esta tendencia de blanquear las imágenes de 
nuestros héroes y líderes nacionales. 


Como afropanameños tenemos que reclamar nuestros 
héroes y también darles más reconocimiento a nuestros 
ciudadanos, hombres y mujeres, que silenciosamente están 
realizando hazañas ejemplares diariamente en nuestras 
comunidades. Ahora que tenemos un día nacional de 
la Etnia Negra, las organizaciones e instituciones deben 
honrar a estos afropanameños y divulgar sus contribuciones 
en forma más amplia. Por esta razón, SAMAAP patrocina 
un evento de gala anualmente para homenajear a 
distinguidos miembros de la comunidad. Se selecciona 
no solamente los ciudadanos que han logrado cierto nivel 
de reconocimiento a nivel nacional o internacional, pero 
también se selecciona individuos que están realizando una 
labor ejemplar en su área de experticia y que reflejan las 
virtudes de buena ciudadanía. 


Para contrarrestar la invisibilidad existente de las 
contribuciones de los ciudadanos negros, puede ser 
necesario publicar documentos, y a la vez desarrollar 
estrategias especiales para que los logros de los 
afropanameños sean más reconocidos en la sociedad 
general. Se puede publicar varios documentos de 
afropanameños en deportes, música, las artes, el gobierno, 
las ciencias de la salud, educación, religión, en fin, en 
cada aspecto de la vida istmeña. Esta lucha contra la 
invisibilidad motivó a Edward A. Gaskin a publicar la 
monografía Blacks Played a Significant Role in Improving 
Life on the Isthmus of Panama (Los negros jugaron un papel 
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significativo en mejorar la vida en el istmo de Panamá). 
En esta monografía, él cita los nombres de panameños 
afroantillanos que se han destacado en todos los ámbitos 
de la vida. No solamente incluyó los que lograron fama 
deportiva, pero también identifica a aquellos que lideraron 
o continúan liderando vidas ejemplares por sus logros 
intelectuales, sus talentos artísticos, y por su capacidad 
de liderazgo político, espiritual, y de otros tipos. Esto fue 
la estrategia que utilizó el señor Gaskin para combatir la 
amenaza de invisibilidad de los ciudadanos panameños 
afroantillanos. Mucho ha cambiado desde la publicación 
de este documento, pero todavía existe la necesidad 
de desarrollar estrategias para descubrir, reclamar, y 
promover a nuestros héroes afropanameños. 


Fortalecimiento de las asociaciones que promueven 
los intereses de los afrodescendientes 


Las asociaciones que trabajan para promover los derechos 
humanos e intereses específicos de los afropanameños 
juegan un papel importante en la creación de las 
condiciones necesarias, con miras a mejorar su calidad de 
vida. No se puede depender de las estructuras del gobierno 
para actuar y resolver todos los problemas que aquejan a 
nuestras comunidades. Si hay una fuerza de grupo, se puede 
lograr mayores avances en la lucha para concienciar a la 
población de las desigualdades existentes. Con la fuerza de 
una asociación, se consolida el establecimiento de alianzas 
estratégicas con otros grupos de la sociedad civil panameña 
para lograr metas específicas, que puedan contribuir a 
un mejoramiento en la convivencia socioeconómica en 
Panamá. Si el grupo mantiene una organización fuerte y 
efectiva, se puede obtener el financiamiento necesario, 
para llevar a cabo acciones concretas que contribuyan al 
bienestar de la población afrodescendiente. 
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El fortalecimiento de las organizaciones cívicas debe 
contemplar la capacitación en metodologías para trabajar 
en grupo y lograr el financiamiento requerido, a fin 
de llevar a cabo proyectos en beneficio de la sociedad 
panameña. A través de la historia de los afroantillanos 
que participaron en la construcción y la operación del 
Canal de Panamá, hay muchos ejemplos de la efectividad 
del trabajo de grupos organizados. A principios del siglo 
XX, cuando los administradores de esta vía acuática no 
otorgaron beneficios financieros a los obreros que sufrieron 
accidentes o que se enfermaron durante el periodo de 
servicios, los obreros afroantillanos formaron asociaciones 
sindicales para luchar por estos derechos y formaron 
asociaciones benéficas con el interés de otorgarle a los 
afectados un pequeño desembolso financiero que cubriera 
sus necesidades más urgentes. Una de estas asociaciones 
era la St. Peter's Mutual Benefit Society (Asociación de 
beneficencia mutua de San Pedro) fundada el 24 de mayo 
de 1927, que tenía como objetivo apoyar a sus miembros 
enfermos, asegurar una pequeña pensión a miembros 
discapacitados o los sobrevivientes de miembros fallecidos. 


(Lowe de Goodin, 1999, P. 141) 


La efectividad del trabajo de grupo también se ve refle- 
jada en tiempos recientes, particularmente durante la 
campaña para concienciar a la población afropanameña en 
preparación para el Censo de 2010. Dado los efectos de siglos 
de menosprecio hacia la raza negra, el Consejo Nacional 
de la Etnia Negra (CONEN) llevó a cabo varias jornadas de 
concienciación en comunidades afropanameñas en todas 
partes del país. El grupo logró financiamiento para colocar, 
en varios lugares de la Ciudad, vallas publicitarias que 
levantaban la autoestima de la población negra, además 
de instruirles en la metodología para autoidentificarse 
durante el ejercicio censal. Aunque muchos consideraron 
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que los resultados del Censo del 2010 no reflejaron la 
realidad de Panamá, hubiera sido peor sin los esfuerzos 
del CONEN y las otras agrupaciones que colaboraron en 
este ejercicio censal. 


Estudios y preparativos necesarios para el Censo del 
2020 


Es necesario iniciar los estudios pertinentes para el próximo 
ejercicio censal, de manera que se puedan obtener resultados 
más confiables. Se requiere un análisis científico de los 
resultados obtenidos en el Censo de 2010 con relación a la 
Población afrodescendiente. ¿Dónde y en qué condiciones 
vive la mayor cantidad de estas personas? ¿Cuáles son los 
niveles de escolaridad predominantes? ¿Cuáles son los 
nivelesdeingreso predominantes? Posiblemente habría que 
solicitar cambios en la metodología y/o en la formulación 
de las preguntas relacionadas a la autoidentificación de los 
grupos humanos en Panama. Después del último ejercicio 
censal, varias personas hicieron la siguiente pregunta: 
¿Por qué todas las preguntas sobre la ascendencia étnica o 
racial se circunscribieron únicamente a las etnias indígena 
y negra? ¿Por qué no hubo preguntas similares para 
identificar la cantidad de panameños que se identifican 
con su ascendencia europea, china, indostana, etc.? ¿No 
sería recomendable obtener datos estadísticos de todas 
las razas y etnias que componen la población panameña 
para poder hacer estudios comparativos de su desarrollo 
socioeconómico? ¿Cómo se puede comprobar que la 
discriminación racial afecta el desarrollo del ser humano 
si no hay estadísticas para hacer estudios comparativos? 


Se necesita hacer cambios en la metodología del censo y/o 
hacer una reformulación de las preguntas relacionadas a 
la auto-identificación de los grupos humanos en Panamá. 
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Desde nuestro punto de vista, el camino por recorrer exige 
compromisos de lucha y perseverancia, no solamente 
de parte de nuestros gobernantes y activistas, sino de 
todos los que conformamos parte de las comunidades 
afrodescendientes. No podemos sentirnos cómodos en 
una ciudad de rascacielos, cuando tantos habitantes no 
tienen satisfechas sus necesidades básicas. La cadená 
se rompe por su eslabón más débil. El Informe de 
Desarrollo Humano publicado por el Programa de las 
Naciones Unidas en Panamá ofrece datos específicos sobre 
la pobreza extrema en nuestro país. Como afropanameños 
debemos estar comprometidos a reducir la pobreza y 
apoyar con vehemencia la lucha de los derechos humanos 
de todos los grupos de nuestra sociedad. A través de 
alianzas estratégicas con otros grupos, nuestra VOZ será 
fortalecida para exigir soluciones que puedan disminuir 
la inequidad y proveer más oportunidad para todos los 
grupos marginados en Panamá. Cuando esto se logre, la 
calidad de vida de todos los panameños también mejorará 


en forma significativa. 
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ANEXO 


BOLETÍN SANITARIO 
Órgano del Departamento de Sanidad y Beneficencia 
Director: Dr. ARNULFO ARIAS. Jefe del Departamento 
Redactor y Administrador: ANTONIO ISAZA A. 


Año 1 Panamá, Agosto de 1934 No. 3 


EUGENESIA 


EL MEJORAMIENTO DE LA RAZA 


Es un hecho demostrado por el censo que la población del 
Istmo ha aumentado muy poco, como también es un hecho 
que desde 1903 hasta la fecha la poca inmigración que 
hemos tenido ha sido casi en su totalidad constituida por 
razas consideradas indeseables que han obligado a nuestras 
Asambleas Nacionales a sancionar leyes como la Ley 13 
de 1926, Ley 16 de 1927 y la Ley 6a. de 1928, donde quedan 
prohibidas las inmigraciones de "chinos, japoneses, sirios, 
turcos, indico-orientales, indio-arios, dravidianos y negros 
de las Antillas y de las Guayanas, cuyo idioma original no sea 
el Castellano, al territorio de la República”. 


Esto indica que un gran sector de nuestro pueblo siente el 
anhelo de tomar medidas en contra de la degeneración de 
la raza, o al menos a obstaculizar hasta donde sea posible 
la entrada al país de razas parasitarias como son las arriba 
nombradas, que generalmente se dedican al comercio y 
que tienen un standard de vida inferior al del hijo del país, 
haciéndole imposible a éste competir honradamente con 
aquel. 
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MA On 
Y fuera de estas medidas de indole eugenésica se nota la 
actividad desplegada por el Gobierno para garantizar la 
salud de la presente y futuras generaciones mejorando las 
condiciones higiénicas en el territorio de la República, con el 
fin de proteger los habitantes contra epidemias y endemias 
que merman de año en año la población. En su programa se ha 
incluido hasta donde sus fondos le ha permitido, la sanitación 
moderna, control del mosquito, inmunización específica 
contra la viruela, difteria y tifoidea; estudios intensos para 
disminuir la tuberculosis, métodos preventivos contra otras 
enfermedades, y educación individual y comunal sobre 
tópicos de sanitación. 


Pero lo hecho no es suficiente para confrontar en debida 
forma el vital problema de la protección de nuestra raza indo- 
española, problema que cada día se hace más arduo y de más 
difícil solución por la inercia tanto de nuestras autoridades, 
que en muchas ocasiones han apadrinado secretamente 
unas veces y abiertamente otras, la entrada al país de razas 
indeseables, como a la ignorancia de nuestro pueblo que 
aún no ha desarrollado suficiente orgullo nacional para no 
mezclarse con elementos que lo inferiorizan. Por eso vemos 
con espanto una nube negra de habla inglesa ocupar nuevos 
barrios de nuestra principal ciudad y extenderse por sus 
suburbios en Las Sabanas, Pueblo Nuevo, Río Abajo y en cada 
esquina de nuestras aldeas, pueblos y ciudades una mancha 
amarilla que ha arrebatado con sus métodos comerciales de 
cuartillo y su dieta de arroz y “chop suey” los negocios de las 
manos de los panameños. 


Tanto las autoridades como el pueblo miran impasibles esta 
conquista sin hacer esfuerzo alguno para remediarla. Ya es 
hora de que se adopten medidas prácticas y nos permitimos 
sugerir que al mismo tiempo que se elimina el elemento 
indeseable ya sea por repatriación a expulsión se debe 
extender la esterilización sistemática a aquellos enfermos 


AFRODESCENDIENTES EN EL ISTMO DE PANAMÁ 1501-2012 | 147 


nuestros de ambos sexos que por su edad y su estado, podrían 
aumentar su familia o establecer una, cuyos miembros, según 
todas las informaciones, experiencias y probabilidades, 
serían otros tantos candidatos a reformatorios, hospitales, 


cárceles y asilos. 


Ya que se necesitan ingentes sumas de dinero para sanear 
un territorio de 87.810 kilómetros cuadrados donde viven 
apenas 483.780 habitantes y que nuestra propia población 
no puede multiplicarse lo suficientemente rápido para 
aumentar en número y calidad, necesitamos urgentemente 
de una inmigración deseable, idónea que al par que mejore la 
raza física y mentalmente, le dé empuje necesario en el ramo 
de la agricultura y de la industria para el progreso que desea 
obtener el país. 


Se ha hablado mucho acerca de influencias del clima sobre la 
salud y aunque es cierto que la cuestión clima y salud pueden 
ser considerados como factores esencialmente básicos al 
hombre y la civilización, también es cierto que el hombre ha 
modificado muchas veces el ambiente donde vive, haciéndolo 
más apropiado para su medio de vida y que poseemos en 
las regiones montañosas del país tierras templadas donde 
cualquier raza puede vivir confortablemente y sentir el 
estímulo que le proporciona este clase de clima. 


Ya es tiempo de que se tomen medidas drásticas al respecto. 
Es nuestro criterio profesional que como medida de defensa 
social con miras al mejoramiento de la raza, hay que hacer 
un esfuerzo en pro de la eugenesia que resulta por lo arriba 
expuesto imperativa a nuestra nacionalidad; hay que estudiar 
el problema desapasionadamente, serenamente, con la vista 
fija en el bienestar de las futuras generaciones y que se 
acuerde y se realice una solución lo antes posible. 


ARNULFO ARIAS. 
Jefe del Departamento de Sanidad y Beneficencia. 
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DE BARBADOS A PANAMA, una obra de 
teatro escrita por la autora, describe en inglés y 
español, las experiencias de Manuelita, una 
joven estudiante panameña que redescubre la 
historia de tres jóvenes barbadenses quienes, a 
principios del siglo XX, inmigran a Panamá de 
la isla caribeña de' Barbados para la 
construcción del Canal de Panamá por los 
norteamericanos. Samuel, uno de esos tres 
jóvenes, se casó con la martiniqueña Leah, y 
fueron los bisabuelos cuyas experiencias 
Manuelita relata en la obra. : 
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Miles de africanos esclaviz > vane En 
Panamá durante la época colonial, algunos para quedarse 
y Otros como transeúntes a otros destinos, 
particularmente al continente suramericano. En su 
ensayo sobre “La presencia africana en Panamá” (1981), el 
destacado historiador Omar Jaen Suárez, autor del 
prólogo de esta segunda edición, sostiene que los 
fenómenos de interacciones culturales y el peso e 
intensidad de la aculturación y la transculturación son 
notables durante los siglos XVI y XVIII por la magnitud 
del contingente de esclavos presentes. 


Desde mediados del siglo XIX y hasta principios del siglo 
XX, el Istmo recibió oleadas migratorias de obreros 
afroantillanos, que llegaron de las islas caribeñas 
inglesas y francesas para participar en la construcción del 
ferrocarril transístmico y el Canal interocéanico. Por lo 
tanto, el doctor Omar Jaén Suárez concluye que “el África 
negra, con y sin intermediarios, constituye hoy un punto 
de referencia cultural importante para comprender 
mejor a las poblaciones que forman la sociedad 
panameña”. 


Esta obra de la profesora Melva Lowe de .Goodin, 
Afrodescendientes en el Istmo de Panamá 1501-2012, 
servirá para reconocer la presencia africana que ha 
impactado en la nación panameña y que está más bien 
ausente del pensum académico de escuelas y 
universidades. Es una valiosa contribución a la inclusión 
plena de la población Afrodescendiente en la 
conformación de una identidad nacional más completa. 
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